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¡Los mi? rtos viven!
¡No los lloréis!

Leed ¡ s afligidos y hallaréis consuelo

L I O S

Guarnió i».* hablo <!*• Dios, no pienses »|»ie (<» hablo ili* mi obinto cualquiera de oro n pint'i 
l‘,| Bilis lio I|IU‘ lo hablo, siéntenlo tu lie lll lllnill en p| fi»ndo, (e HeVflS ei) l| niiMIIO v COU til' 
pensamientos impuros y tus actos iVn>, mancha* mi imagen en tu alma. Ante el ídolo de e>o «jije 
respetas romo Dios, te libras de llevar a cabo un neto inconveniente; y «uu* la iimipno »■
I líos que osla cu li, *|tu* lo ve y lo oye lodo, no le ruborizas ni aún euandri te abandonas a tu* idm^ 
y tus actos impuros. ( 'un i|ne nos acordásemos sólo de que Dio* esta en nosotros v vigila nueMn»* 
netos y pensamientos, ee>nnnmo< de pecar y Dios no saldría nunca de nosotros Acordémonos 
pues. de Dios, |tensemos en í:t, y hablemos de í:i. lo más a menudo poMihle — Kimcteto.

FUNDAMENTOS DEL ESPIRITISMO
Existencia de Dios. Inteligencia suprema y 

eausa primera de todas las cosas.
Pluralidad de mundos habitados.
Inmortalidad del alma, sucesión de sus exis­

tencias corporales sobre la Tierra y sobre otros 
globos del Espacio.

Demostración experimental de la supervi­
vencia del Alma Iminaiia por la comunicación 
con los Espíritus.

Condiciones (lidiosas \ desgraciadas de la 
vida humana en rtuóu de lo adquirido ante­
riormente por el alma; de mis méritos > de 
m i s  desmérito* y de los progreso» que ella 
tenga todavía «pie realizar.

IVrlecc.ionuiii lento infin ito  del Ser
Solidaridad \ Fraternidad universal.

(Estos ínndamentos fueron auueiouadns por 
la Sección Espirita del Couyreso Espiritista \ 
Espiritualista líUoniacioua! celebrado cu París 
(*n Septiembre de 19(10, dw «-oufonuidutl con la\
cootutisioneH adoptadas por varios otros Cou-
Kresn.s E*i>¡rUÍsi»> .

EL ESPIRITISMO
condena la adivinación y t i  curanderismo 

de mala fe

Sépanlo torio* y no consideren «*ouio espiri- 
islas - porque Ov lo vm - a taitón *d«-irracia 
dos* y a tantas «infelices* que para prestigiar 
m» «negocio» s«- anuncian «*ti tarjetas y prrio- 
riir.us, ora como pruf»H'»res ile E«piriti*mof <*ra 
como célebre' espiritista". «ira ■’adjvtu.'*» 
y .«'•uranderosH por medio rioi E-pitfi i-uto,

El Espiritismo reprueba **»e romerva- :a>»w 
de adivinación v euraodarism < por malas ar­
te». tan generalmente, extendido en rale pai*.
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sámente mu que «■| K
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EL ESPIRITISMO

¡ESPIRITISMO!
K1 tieoipu nvauzs, y la verdad sublime 

extiende «i poder, so enseñorea, 
una parte del mundo se redime, 
v la otra sigue en perennal pelea:
,,i esclavo se queja, el pueblo gime, 
en la ciudad lo mismo que en la aldea, 
los viciosos abundan, y los buenos, 
en todas .'a* edades son los menos.

Mas luego abundan!n, porque en buena hora 
nos di el Espiritismo explicaciones 
de e-a reencarnación consoladora; 
mas veo qne he dicho mal, reencarnaciones.
En varias existencias so mejora 
el pecador, adquiere galardones, 
v a veces, llega a ser el más abyecto 
un sabio, un redentor, un sor perfecto.

Son mentira las frases del poeta 
¡que dijo con dolor: ¡No han t ĵicraum.'
¡El infierno es el fin! ¡no hay otra nieto!

ilusión no uiés la bienandanza.
Mírate el que cielos a! mortal prometa, 
eterno padecer el hombre alcanza 
tras efímeros goces, negros «lías 
likordan a las locas alegría-:."

Todo eso es inexacto, no hay tormento 
que oteniMicnte dure, ¡que locura!...
No íuj-era a la culpa el sufrimiento, 
e*rt¿ !» lev de Dios a más altura.
Tras del justo y fatal n-mordimicnto, 
ñeñe la contrición sincera y pura, 
y el anhelo ferñente, «*1 noble anhelo 
•te conquistsr un ciclo y otro dolo.

Y agios y más siglo» trabajando 
el alma ludís con afán profurulo, 
y vj toda-* -¡js rienda- solvcntanrlo 
■ni {«e/'icr n« un momento, ui un segundo - 
J ■ icmpo- -M t.esar, siempre avaluando 
eñusjgiir «•? la admiración de un munilo 
¡IuiiIp fríinrlaki foé j«or su cinismo;
'st.i can.,«fianza «la <-l Espiritismo.

Einwuuaa sentad, todoc podemos 
<*i«mírn<* «tai mnl bemo« cansado, 

de wglo» v mi* ñglru¡ «(¡«poncnio» 
t no hay limite trazarlo,

•*enrp«. bay :iu má, allá; -ii-nijire tenemos 
ñ portojJr «i parte «k-1 patud*-;

«i pesuña de infamante viejo,
***'4 ñwo ■ funldn dW «oicrifióo.
M r

y  las razones son tan poderosas 
al decirnos: Tendréis encarnnciones 
cuantas necesitéis, hastn «-levaros 
y de vuestras miserias despojaros.

Y después, y  después hay otra vida 
más grande, más herniosa, más serena, 
que dá la progresión indefinida, 
y progresando el alrnn no se apena 
porque no siente del dolor la herida; 
no el peso enorme do fatal cadena;
¿raba ja sin angustia ni zozobra 
del progreso infinito en la gran obra.

No es el dolor el fin de la existencia, 
no es el pecado, el lodazal del vicio 
donde lo arroja Dios en su inclemencia 
sin que pueda salir del precipicio: 
tiene el alma poder e inteligencia 
para avanzar llegando al sacrificio; 
el alma hija de Dios puede elevarse; 
y en aras del amor glorificarse.

Esto el Espiritismo nos relata, 
estudiemos sus obras esenciales, 
sin olvidarnos que la letra mata, 
y el fanatismo aumenta nuestros males, 
no querramos hacer nueva reata 
y honremos más los grandes ideales; 
que para ser un buen espiritista, 
ante todo liav que ser racionalista.

Que e? la razón de Dios el testimonio, 
porque ella nos demuestra el infinito, 
destruyendo la farsa «leí demonio 
-y el horrible tormento del precepto, 
sin ella fuera el orbe un manicomio 
y el hombre se creyera un s«*r maldito 
víctima siendo «le contraria suerte 
y sin más esperanza que la muerte.

Pero el Espiritismo en sus lecciones 
nos muestra el infinito de la vidu, 
y lia llamos en sus hígieas razones 
la gmmlcza de un tiempo sin medi«ln, 
e! progreso nos blinda enearnaeiouea 
basta quedar curados de la herida 
que en nuestra turbulencia nos hicimos 
cuando una, y otra vez, y cien caímos.

¡Gloria al Espiritismo 1 ¡Gloria, gloria!.., 
eres cronista fiel de las edades; 
por ti sabemos la pasuda historia 
tuyas páginas so n .. .  ¡iniquidades!... 
y es bueno que recuerde la memoriu 
sus crímenes y torpes liviandades; 
pues sólo así podrá la raza humana 
engrandecer su vidu «le mañana.

A mado  D om y  S o lo
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Espiritism o. — Ninistro programa. -  Nuestra orientación espirita. iCoInliornciñu). El ciclo y 
las religiones. — Encarnación de los espíritus en organismos uderunrios ni modo de M-r 
f|ue los caracteriza. — I.a medinmnidad. — La fuerza do las ideas. — Separación del espí­
ritu del cuerpo por medio del fenómeno denominado muerte. — A los descontento.. -  
Avisos.
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NUESTRO PROGRAMA
Nuestro programa trazado está con decir tjue somos espiritistas en torla I» 

acepción de la palabra; cine nos honramos llamándonos discípulos de Karder. 
que nos proponemos estudiar y di tundir los grandes principios que encierra une-- 
tro credo, asi en el orden científico como en el ético y , en lo social, poniendo 
singular empeño en cristalizar, en traducir en hechos ltis tniscendentales conse­
cuencias que naturalmente se desprenden de la Doctrina Espiritista en lo que 
refiere a la solidaridad de que deben dar ejemplo vivo los que comulgan en 
el ara santa del Ideal, viviendo por y para el bien y constituyendo todos, >¡11 
exceptuar uno solo, una congregación de verdaderos hermanos, una confraterni­
dad real y positiva, por lo que quede evidenciado de manera clara y terminante, 
a juzgar por sus frutos, que él es el médico en el que así la colectividad como 
el individuo puede confiar para curar sus males, hacer que por sentirlas y prac­
ticarla^ su s adeptos sea la Filosofía de los Espiritistas, saludada y aclamada jx»r 
hjs generaciones como el Mesías que viene a establecer el reinado de la Da/ de la 
1 ierra v a  instituir In era del progreso y felicidad que no ha de tener término.

N o se  nos oculta «pie tendremos que vencer grandes obstáculos para realizar 
lo que nos proponem os, pues no en valde nos dice el adagio que «no lmy atajo 
«in trabajo o y sabem os nosotros que no hay ascensión y resurrección sin calvario.

A todos saludam os, a todos dirigimos la expresión de nuestro cariño, a todos 
brindam os nuestra sincera y leal amistad, lo inistuo a los adeptos «pie u lo> que 
no lo sean; ofrecernos a todos el ramo de olivo que ha de fundir nuestros cora­
zones, que lia de convertirnos de hecho en hermanos, ya que ahora únicamente 
1" roídos de derecho, por proceder de mi origen común: de Dios, al que sólo 
podem os acudir por el amor, por el trabajo, por el esfuerzo propio, par la 
purificación de nuestros espíritus en la piscina de la verdad, d é la  abnegación 
y del sacrificio.

L a  D irección.



EL ESPIRITISMO

NUESTRA ORIENTACIÓN ESPIRITA
(COLAHORACIÓN)

Antes de tomnr la palabra para exponer 
nuestro pensamiento acerca de la orienta­
ción espirita, hagámonos el honor de escu­
char la autorizada opinión del insigne 
Maestro Alian Kardee, en las siguientes 
citas, punto de partida de nuestra orien­
tación :

“ Loquf caracteriza la revelación espiri­
ta, r< su fuente rs divina, que su ini- 
ualiva pertenece a los espiritas y su ela­
boración es i l  resultado del trabajo del 
hombre."

"Siendo Dios el eje de todas las creen­
cias religiosas y el fin de todos los cultos, 
el carácter de todas las religiones está con­
forme con la ¡dea que cada una de ellas 
da de Dios.”

"El Espiritismo, muy lejos de negar o 
destruir ti Evangelio, viene, por el contra­
rio, a confirmar i explicar y desarrollar, por 
las nutras lujes de la naturaleza, que re­
vela, todo lo que hizo y dijo Jesús; derra­
ma luz sobre los puntos obscuros de sus 
enseñanzas, de tal modo, que aquellos para 
quienes ciertas partes del Evangelio eran 
ininteligibles o parecían inadmisibles, las 
comprenden, sin trabajo, con la ayuda del 
espiritismo, y las admiten; ven mejor su 
importancia y pueden distinguir con faci­
lidad la parte real de la alegóriea; Cristo 
les parece mis grande; no es ya un simple 
filósofo. «  un Mesías divino.”

‘‘El último carácter de la revelación es­
piritista, que resalta de las mismas con­
diciones con que lia sido hecha, consiste en 
que apoyándose sobre los hechos, es y no 
puede ser sino esencialmente progresiva, 
como todas las ciencias de observación. Por 
su esencia, contrae alianza con la ciencia, 
la cual, siendo la exposición de las leyes 
de la naturaleza en un cierto orden de he­
chos. no puede ser contraria a la voluntad 
de Dios, autor de aquellas leyes. Los descu­
brim ientos de la ciencia g lo r if ic a n  a Dios 
cu■ lugar de reba ja rle ; no destruyen sino lo 
que los hombres han construido sobre ideas 
falsas que han atribuido a Dios.

‘‘E! Espiritismo no eleva, pues, a prin­
cipio. sino lo que es demostrado con evi­
dencia. o lo que resulta lógicamente de la 
observación. Tocando a todas las ramas de 
la economía social, a las cuales presta e! 
apoyo de sus propios descubrimientos, siem­
pre se asimilará todas las doctrinas progre­
siva^ de cualquier orden que sean, que 
hayan llegado al estado de verdades prácti­
cas y hayan salido del dominio de la uto­
pía; sin esto se suicidaría, pues cesando de 
ser lo que es, desmentiría su origen y  su 
objeto providencial. El Espiritismo, mar­
chando con el progreso, nunca se desborda­
rá; purgue si nuevos descubrimie utos le de­
muestran (pie está en el error sobre un pun­
to, se modificará sobre este punto, si una 
nueva vrd ad  se le revelara, la aceptaría."

(FlGénesis, por A. KARDEC.i

’Ei Espiritismo realiza toda* las promc- ............................................................................
w» de Plinto, considerándolo como el Con- “ La fe razonada, la que se apoya en los 
salador umomáí). Pero como es el Espíritu hedios y en la lógica, no deja en pos de 
de 1 ttdod quien preside el gran nioviuiien- »í ninguna otiscuridad ; se cree porque se 
t» «le la regeneMción. la pronn-sa de su está cierto, y n«* se está cierto hasta que 
advenimiento, m* encuentra hasta realizada. ** ha comprendido; esta es la razón porque 
porque, de hecho, él es el verdadero Con- «, inalterable; porque no hag fe iua lterabh  
solador.”  sino la que puede m ira r fren te  a fren te  a
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I1' i:ii tocias las edades de la haiaaai-
dad,”

i I  Evangelio según fl l.spirilismo. por A. KARDEC i

1 i- resumidas declaraciones del Macv 
tro. i|iir se acaban di* leer, constituyen los 
«■ tniii*iit*>s de nuestra orientación espirita. 
Criterio más amplio no puede pedirse, y, 
no obstante, es temido y desechado, el gran 
Misionario del Espiritismo, como cosa an- 
tieiiada que no luiy (pie tenerse en cuenta, 
por al prunos militantes que* figurón en el 
campo espirita. Estos, es posible que no 
hayan profundizado bien la doctrina kar 
deciana y de aipií su equivocado juicio.

Nosotros no les seguiremos, ni tampoco 
les negaremos beligerancia, pues sería ello 
la manifestación de un temor infundado, 
y que, como el Compilador de las enseñan­
zas de los Espíritus, no tenemos ni pode­
mos tener, porque, amantes de la verdud, 
cnanto más se analicen, estudien, discutan 
y controviertan los hechos y las doctrinas 
espiritas, mayor realce tomará la verdad, 
ahuyentando de nuestro campo las som­
bras del error.

El Espiritismo, que si dijo la primera 
palabra, sabemos que jamás dirá la últi­
ma, porque es la encarnación del progreso 
y  el progreso no tiene fin, nada recela ni 
nada teme; por eso está abierto a todas 
los análisis y  sus hechos y  sus doctrinas 
entregados a permanente revisión, espe­
rando verse enriquecido, hasta por sus mis­
mos adversarios, si llegan a demostrarle 
algún error en su cuerpo doctrinal o a ini­
ciarlo en el conocimiento de alguna nueva 
verdad descubierta, que la aceptaría, (.'llan­
to más se aquilaten sus doctrinas, más ga­
narán éstas.

Discutan, pues, los descontentos y los 
(pie dudan, que nosotros contemplaremos 
gozosos la contienda, desde la barrera, sin 
que nos horroricen los despropósito* que 
puedan verterse, por mioime# que sean. Se­
guros de la v ictoria ... más aitu: victorio­
sos ya. imperaremos tranquilos* el resultado 
de toda contienda, que no podrá menos que

sernos favorable, Por eso metros no t#». 
neinos inv. sjdrttl de promoví r «|«m lisióme 
ni polémicas, pero no las ns'liHjwmn*., H| 
en diiuiH y Iiuciih lió v  presentan, dentro 
<!• las ideas, haciendo complHa aladrare ión 
de las personas, que bulas nos son - 
tableK.

Como admiradores y devotos dr ln mural 
evangélica a la luz del Kspiritwmn, en H 
orden social y en el ivligioso, no reforme.' 
moa nuis qin* hcniiaiJOH, c instituciones, que 
si encierran máculas, la ley del progreso les 
dio razón de ser y las purificará.

Vamos de la ignorancia a la sabiduría; 
de lo irreal n lo real; de la nombra a la luz; 
de lo finito a lo infinito; del error a la 
verdad: del mal al bi"ii; de lo bajo y de­
leznable a lo mihliuic y excelso; dr hi di 
veraidad u la unidad , del egoísmo al al 
truismo, con miras siempre a la Solidari­
dad Universal.

Firmes en nuestro puesto, abureando pop 
nuestra mirada todo el eampo espirita, en 
áu diversidad de opiniones manifestadas y 
sostenidas cu la pluralidad de criterios y 
tendencias, en las reñidas batallas librada- 
por nuestros hermanos, ofrecemos s 
el ramo de olivo de la paz y del amor, que 
brota ilel fondo de nuestra alma, convidán­
dolos, no a desistir de las discusiones y con 
troversias, pero sí a que éstas «e realicen 
cada día con espíritu más ecuánime fra­
ternal y amoroso; pues sólo así se ptiedr 
servir eficazmente a la santa causa de U 
Verdad y  e! Bien a que todos 1»* espiri­
tistas debemos permanecer siempre consa­
grados.

ÁVifcL Am amof>

PENSAMIENTOS

No t*- dejes apartar <Jc 1»» «it-U-n s p<»r «Bao 
qijier reflexiá» vana qw» ,•» i, m*e>>
Imeer ei mondo p<*r<pu- **u (o |-aJrr n
o s lan  »os c e n su ra s  v p o r rw iisígm '-nte no d»- 
bett importarte :avh — Km r*’To.

$
No baga' nada * o s*vr*to de j«e pitada 

avergonzad»* t-u puM ico — P u s o o a s s
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EL CIELO V LAS RELIGIONES

Todas las religiones de la tierra prome­
tan un lugar de delicias, donde una dicha 
sin mezcla será el patrimonio de las almas 
que hayan vivido, no en modo alguno, se­
gún las leyes naturales, sino según los pre­
ceptos de las sectas religiosas a que per­
tenecen. Todas las religiones prometen, 
pues, algo a sus adeptos, este algo es ab­
solutamente indefinido como estado de al­
ma y como posición sideral. Ni los secta­
rias de Budín», ni los de Mahoma ni los de 
Cristo, podrán nunca probaros que su cie­
lo se encuentra situado en tal o cual cons­
telación, en tal o cual sitio del espacio. 
Ningún .sitio hay asignado a esaNimn.sión 
de suprema felicidad; todo ello es vago y 
preciso es tener el espíritu verdaderamen­
te atrofiado para creer en cosas tan incier­
tas y tan poco positivas.

La reacción se ha efectuado y ha produ­
cido la escuela del positivismo.

Veamos las diversas creencias; comence­
mos con el Nirvana. El Nirvana es la fu­
sión del alma en el Gran Todo; su dicha, 
según esta creencia, absorbe de tal modo a 
esta alma, que acaba por componerse ella 
misma una filiación del infinito: llega a 
ser una absorción del tiran Todo y su per­
sonalidad se pierde, pues la personalidad 
no puede, no puedo existir ya si no hay en 
nosotros la persistencia del recuerdo y el 
beneficio del progreso.

i Que puede ser una alegría absorben­
te que arrebata también toda huella del 
trabajo (pie os ha conquistado la dicha y  os 
la lince apreciar mejor, una alegría que su­
prime el trabajo siempre apasionador y 
siempre diversificado? ¡No! El Nirvana 
que conduce a la extinción del ser no es en 
modo alguno p! ideal buscado por los que 
han dejado este mundo desde hace largos 
siglos.

En (manto a los musulmanes, cuyos ape­
titos materiales os son ya conocidos, los 
muMilmanrs que son la sensualidad perso­
nificada, no podían soñar con nada mejor 
que el paraíso de las huríes; no podían so­
ñar nada mejor que un ciclo, lugar encin­
tado. donde las mujeres son siempre her- 
m k í. siempre virgen*s; los hombres siem­
pre jóvenes, siempre penetrados de un flui­
do de virilidad nueva para el amor, amor

eterno pero todavía sensual. ¿E s también 
este paraíso ni que quisiéramos aspirar? 
¡N o !¡N o !

Vamos al Occidente <* investiguem os cuá­
les pueden ser las ventajas del paraíso do 
la secta cristiana: católica, protestante, 
griega, etc. *

El ideal de los adeptos de esta secta es 
una dicha contem plativa. Pero que decep­
ción para los desterrados lejos de sus se­
res amados de la tierra si deben estar per­
petuamente separados. ¡D esgraciada la ma­
dre que ha amado tiernam ente a su hijo! 
¡Desgraciada la esposa que lia querido apa­
sionadamente a su esposo! Desgraciados 
cuantos lian infringido la ley de una igle- 
sia que dispone a su antojo de las plazas 
del cielo! La madre que adoraba a su hijo 
disfrutará, puede ser, de la posesión de 
los elegidos, pero ella sabrá que su muy 
querido hijo arderá eternam ente. La espo­
sa que llegue a “ ese c ie lo”  sabrá que su 
esposo de la tierra, su siem pre bien amado 
lia sido arrojado en la hornaza ardiente 
mientras ella permanece hermosa y  feliz.
I Feliz?__ ¿E s esto p o s ib le ? .. .

¡O h! Ante estas promesas de las tres 
grandes religiones de Ja tierra, cuál es de 
tales paraísos el que preferiría la mayor 
parte de los que conocen la continuidad de 
la existencia ?

Establezcamos ahora la diferencia que 
existe entre las creencias religiosas tocante 
a un paraíso imaginario y  nuestros conoci­
mientos acerca del estado del hombre en 
su vida ultra-terrestre.

Según la creencia en el N irvana, el alma 
que in Tree ser recompensada se absorbe en 
sus conocimientos adquiridos y  al alcanzar 
su ideai se disuelve en lo absoluto. Nos­
otros decimos, al contrario, que el alma ele­
vada absorbe en sí todo lo que la rodea en 
el sentido de que su visión se extiende le­
jos, muy lejos a través de las edades, a 
través de las cosas que pueblan el univer­
so; es decir, que en lugar de absorberse en 
sus conocimientos. s**u sus conocimientos los 
que en ella sí» graban y le dan la facu’tad 
de gozar do todas las bellezas del espacio 
luchas para ser estudiadas y  amadas. Cuan 
to más se eleva la inteligencia tanto más so
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ensancha en olla la concepción de 1h* co­
sos que le rodean.

El ser, al elevarse, conserva todo en su 
• -p íritu; se ve pequeño por sus rumifírn- 
'■iones lejanas con los que penan: reo» noce 
su progreso lo cual le da suma alegríe; <n 
un i palabra, se ve al mismo tiempo peque 
fri y gratule eti lugHr de absorberse en el 
universo i'omo enseña el Nirvana, es e| uni 
verso el que absorbe en él.

En el Islamismo. Maliomi nos pivcnt.i 
un paraíso donde el amor es eterno, pero 
sensual. En el espacio hay el amor eter 
no, pero es el amor de las almas esposas, el 
amor liol o idealizado. Si de ningún modo 
hay en las pruebas de osle amor la apro­
ximación material que existe sobre la tie­
rra, hay no obstante una caricia de amor y 
I" dicha infinitamente acrecentada y poe- 
i izada.

En cuanto al cielo de los cristianos, hay 
la beatitud para amar y la tristeza para 
aquellos que aman y no ven a su lado a 
los seres eon quienes han gravitado obre 
la tierra. Este paraíso no es de ningún 
modo un verdadero paraíso, puesto que se 
puede sufrir en él. ¡No! no hay separación 
eterna; no hay más que la separación mo­
mentánea para engrandecerse volviendo a 
venir a un planeta de estudios.

E l que llega primero eon todo y sentir­
se feliz eon la posición conquistada sufre, 
no obstante, esperando que el alma haya 
progresado bastante para venir a reunirse 
eon él y  volver a emprender con él el ca­
mino a nuevos horizontes. Pero la hora 
llegará en que ya no habrá separación.

Ante las injustas concepciones de las 
religiones ante esta existencia falaz para 
los espíritus adelantados, qué alegría no de­
bemos sentir al pensar que en lugar de 
mi cielo limitado donde no se goza más 
que por los sentidos un placer siempre uni­
forme; que en lugar de ese otro cielo don­
de las almas están separadas, donde los ca­
riños dejan lutos, dolores inmerecidos, te­
nemos la revelación de la verdad.

E lla al. menos no tiene ninguna ineerti- 
dumbre, ninguna superchería; ella no dá. 
m>. esperanzas vanas.

No luifj, no culo. El cielo es el espacio 
qiic se extiende por todo y  lo abarca todo; 
es la dicha realizada; es el universo «van 
z.i in lo en progreso sin tiu.

en organismos adecuados

al tundo de ser que los raraeteri/a.

Este principie •> illriintestMble. \ tu iX 
perieiiein lo demuestra Va en nuestro es 
ludio analítico liemos vi«*tn al espíritu mi 
quirir la certeza de que . I cuerpo •• un 
objeto siivo. exterior, relacionado de a|- 
'júu modo con el para ponerle en contacto 
impresionable con la naturale/a que le .■«, 
extraña"; ;m  coiiiu por las apreeiariones 
de esa impresionabilidad ha adquirirlo el 
eolioeimielllo analógico de que 1 cada lino 
de S||s -emejimte.s es un espíritu unido a 
un cuerpo."

Piles bien : tal es la < ni «nenió» • la unión 
ile un espíritu a mi organismo material, 
para utilizarlo cmno intermediario o in*
1 ruínenlo projiio de percepción \ minutes 
flición para relacionarse en ln naluralez» 
corporal y conocerla.

Igual conocimiento nos suministra la ex 
pericneia respecto iM espíritu del animal, 
sintetizado a un organismo.

Y como la esencia es unn y ami la ley de 
progreso, cada modo caraeterialieo drj es­
píritu tendrá su respectivo en la forma or­
gánica para poderse realizar, m decir. ipo- 
cada grado de perfección espiritual, o sea 
de aptitud perceptiva y manifestativa que 
haya desarrollado, necesitar» de un im.trn 
mentó relativo en grado de perfección Y 
de esta necesidad natural surgirán las di­
ferencias perfectivas que existen no sólo 
entre las formas orgánieo-nnimules sino <-o 
tre las humanas. Porque cada grado de 
sensibilidad necesita un aparato adecuado 
a la perfección (coran cada grado de vista 
necesita un grado diferente de cristales,, 
y .1 cada aptitud manifestativa Je e* indis­
pensable un instrumento factible de r»** 
ponder a ella.

--------- -- -----■-** ---------------------. ---- -
PENSAMÍENTt »S

Nacer, morir, v<evr u imeir \ /.rojrwKsr 
siempre. Tal la I**'

*
\ j  J;, oí el trabajo. »o el dolor

terminan donde «::q .v/i» in» '*'pu'' r»>
M a u j í  n  %.



EL KSP1KITISM0

La mediumnidad es el medio de qm* se 
valen los Espíritus para comunicarse con 
los encarnados; esa es la piedra fundamen­
tal del edificio espiritista; si esta piedra 
falsea, por no reunir las cualidades reque­
ridas, el edificio queda cuarteado e infun­
de recelos a los que. huyendo de las tem­
pestades del mundo v sus mentidos «roces, 
pudieran acogerse bajo su techo.

De aquí la necesidad de atender a la ca­
lidad y no a la cantidad de los médiums. 
Pocos médiums, pero buenos, barón prodi­
gios. porque sus manifestaciones de cual­
quier orden que fueren, serán elevadas, 
provechosas e instructivas, respondiendo a 
las necesidades de los que las es ‘uchm y 
a las exigencias de la propaganda de la 
doctrina en cualquier momento. Mas mu­
chos médiums, pero defectuosos, serán una 
calamidad, la mayor epidemia que puede 
invadir el mundo espiritista.

V al hablar de buenos médiums y de 
médiums defectuosos los consideramos más 
bien que bajo otro cualquier aspecto, con 
relación a sus condiciones morales.

Si por nn medio impuro se transmiten 
pensamientos elevados, l<> que algunas ve- 
ccs acontece, pero excepcionalmente no po­
drán aquéllos con ser superiores, revestir 
la sublimidad a que tienen derecho, aun 
después del trabajo que habrá tenido que 
hacer el espíritu trasmitir para adoptar 
temporalmente el instrumento de que lia 
de raíers*- al objeto que le conviene. Pero si 
e! ser comunicante dispone de un interme­
diario limpio de impurezas, cuy» espíritu 
sienta alto <i piem  hondo y viva más para 
el alma que para el cuerpo, no tendrá ne­
cesidad del trabajo previo para desinfectar 
el aparato receptor y sus mauifestacioiie, 
responderán a sus deseos.

Además cuando un médium deja de re­
unir los tesoros morales correspondientes ¡¡ 
un adepto del Espiritismo, puede ser *4 nb- 
sr*ir de cuantos hermanos asisten a las se­
siones en que por mi mediación se común i- 
<íi’¡ los Espíritus; porque si estamos todos 
rodeada de una cohorte de seres invisi­
bles. cuyas tendearía* guardan afinidad 
pon las nuestras, km médiums lo están en 
grado muy superior, y los Espíritus que 
se romuiitqoeu por conducto tal, general-

COndieióll y acabarán por malear a su ha­
bitual auditorio.

En cambio, los médiums buenos, en el 
concepto, moral, podrán no dar comunica­
ciones do gran alcance científico; pero sí 
(jin1 se convierten en instrumentos dóciles 
para que los Espíritus nos trasmitan en­
señanzas fi!osó)fieo-morales de superiores 
aloiinees, nos dirijan exhortaciones hacia el 
bit n obrar, todo con medida y  según nues­
tras necesidades y  fortalezcan nuestro ser 
d«- tal manera con su pura influencia y la 
de los seres bondadosos (pie les acompañan, 
que nos bagan invulnerables en las rudas 
batallas de la existencia.

Todo esto, aparte de las consecuencias 
que ante el mundo profano lleva consigo 
el ejercicio de la mediumnidad, por mé­
diums de conducta indigna o viciosa.

No hay duda que el médium es el (pie 
más razón tiene para creer en el E spiritis­
mo, por haber recibido pruebas directas e 
indubitables de la existencia y  comunica­
ción de los Espíritus, como no hay duda 
tampoco de que así lo consideran las per­
sonas que todavía no m ilitan entre nosotros 
y que se fijan mucho en el proceder de ta­
jes individuos para juzgar por él la bon­
dad de la doctrina, de cuya verdad tantos 
-móviles tienen para estar persuadidos. Si 
estas personas ven en los médiums sujetos 
de conducta irresponsable, les inspira des­
confianza la doctrina espirita y  se deciden 
a estudiarla; mas si no se detraen y  dicen 
pestes de una escuela cuyas enseñanzas no 
han trasnformado a sus más directos in­
térpretes.

Bien dijimos al principio que los mé­
diums defectuosos son la epidemia mayor 
que podía invadir «*1 mundo espiritista

l ’or eso conviene que presida mucho acier­
to en la elección de médiums para los Cíen- 
tros espiritistas, y que aquellos que no re­
únan la aptitud mura! requerida ni se les 
v* a dispuestos a mejorarse, se les haga de­
sistir de «ejercitar una facultad que tanto 
daño pu**de producir. Vale más poseer po­
cos médiums pero buenos, que muchos y  
malos. Xo deben jamás los médiums olvi­
dar ni los que los dirigen, que la medium­
nidad es una misión trascendental que ex i­
ge u sus cultivadores min-ha aplicación, mu­
flía abnegación, espíritu de sacrificio y  
gran acopio de virtud.

LA M E D I U M N I D A D
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LA FUERZA DE LAS IDEAS

l n distinguido escritor fraileé**, Foui- 
llfr. Im propagado con gran afán la dootri- 
iu. que llama do las ¡drns-fun':ns. Consisto 
en adm itir como ideas todo estado do oou- 
cic neia «pie, desde que aparece, contiene un 
principio motor con tendencia a realizarse. 
Así, la idea es el comienzo del acto; y en­
cuentra similitud entre la fuerza de las 
ideas y  las fuerzas físicas por tener mías y 
otras algunos caracteres comunes.

Sin llevar muy adelante esta doctrina, es 
indudable qne, así como en el mundo fí­
sico toda fuerza que no encontrase obstácu­
lo tendría a la expansión infinita, en el 
mundo moral toda idea necesita luchar con 
otras que se oponen a su influjo. En lo fí­
sico las fuerzas, cuanto más sutiles e incoer­
cibles se manifiestan, más potencia desarro­
llan, más energía desenvuelven: en lo mo­
ral, cuando una idea es más amplia, más 
generosa, más elevada, más fuerza de im­
pulso y  de resistencia tiene.

En vano es amontonar obstáculos, pues 
a! fin lo superior vence a lo inferior, que 
s< le opoue. Así, a la idea de este planeta 
como el único mundo que el Hacedor le 
plugo crear para morada del hombre, ha 
sucedido la idea más grandiosa de lu infi­
nidad de mundos en variedades múltiples 
de condiciones y tic vida, y a la ¡dea es­
trecha de considerar esta existencia mun­
danal como la sola destinada a la vida del 
alma, viene a oponerse la que el Espiritis­
mo hoy día sustenta y que untes muchos 
pensadores entrevieron, de la infinidad de 
existencias en las vidas planetarias y ex 
ti aplanetarias, sin perjuicio de la identi­
dad del ser.

Hoy día preténdese explicar la forma 
ción y  movimiento de los astros por leves 
puramente mecánicas; Laplacc quiso en un 
arranque de orgullo desterrar la idea de 
Dios, calificándola de hipótesis inútil, para

explicar el concepto del l'n iyerno. Ptw* 
bien. » <nIu ¡dea lio/qulua que dá de la 
t ’reaeión un concepto purimoni. meám 
eo, luí de sustituir la idea más raemual de 
lu intervención de la inteligencia eonv nr 
dcimdorn de las fuerzan puramente lis» 
cus que, siendo inertes, un lineen mas que 
obedecer al impulso del poder Inteligente 

Intenta el díirvviiii-ouo explicar el pm 
M1 de los -.eres por I» uduptnrióii oiga 
nica del medio • n que m* vive, dandi' eotjm 
ley la selección natural en la llamada hi 
cha por lu existencia; pero iiuMitn* sube 
mos que el «ct e independiente de las fot 
mus orgánicas, a bis que solo t»’inporalmen 
te este sujeto, y que s|| progreso'no sigue 
una línea predeterminada de especie*, ni 
d< tipos « ii los organismos, como no está 
circunscripto a un solo mundo del espa­
cio, Asi que. a la terrible doctrina que pre­
coniza como lev la lucha por la existencia, 
hay que oponer la que demuestra que |ft ley 
moral es superior a las leyes orgánica4, a 
las cuales supedita, y que lejos de ser D 
distrueción de los seres una ley natural 
ii.eludihle, es tan sólo una realidad de ca­
rácter transitorio en los mundos de afra*» 
y de expiación. IVro. como tra* de U ícelo* 
viene el día, después de lo» mundo*, de oh»- 
cumiad han de venir para los vrvs I"* 
mundos de luz y de progreso,

Muchos lil/motos lo mismo -«'olártice* 
(pie racionalistas, al qiicn r sondear, en lo 
interior (leí a ma humana para ver qué 
fuerzas o facultades Hií*. pusieron e*pr 
cud empeño en analizar las propi- lad ■* de 
|.: inteligencia creyendo que la hutrotriíni 
i., lo principal que al hombre ínter»*»*, Hoy 
día. la filosofía ha r*'ctií)earh> este jutei»* 
y I:.* emsuitntdo que Jo** actos humano» «dw* 
dr-eeu más hiw, ,  chs.es. Impulso* y «tí- 
isnh» que iittcen de U tufan sm átíé, te­
niendo el sentimiento un . ampo {ají amplio

■ ■Mi



er la vida como la misma inteligencia. sien­
do el i,ha! de la moderna pedagogía, no 
precisamente la únt rúceión de las íactíl- 
tadcs uiteWtuales, sino la educación inte­
gral y armónica de todas las fuerzas de 
mu estro ser. Por donde venios que la idea 
cn ee y si amplía, abarrando rada vez más 
grandes isferas. más extensos horizontes.

Sobre todas estas ievts partieiilares. ya 
del mundo físico, ya del mundo moral, hay 
uno levantar la idea del Amor divino, fuer­
za impnlsadora de la creación, imán pode­
roso que atra" a los seres todos hacia una 
perfección cada vez mayor, sin llegar nun­
ca al término, por ser inagotable la vida e 
infinita la escala del progreso.

No hay que temer, por consistiente, por 
el triunfo de la verdad; ésta para vencer 
no uwitsiU de la ayuda de los hombres. Lo 
que sucede es que nada, como alinnaba 
liiusneo. s hace por saltos en la naturale­
za y no hay doctrina, no hay idea que de 
una vez aparezca culeramente victoriosa: 
tidu exige tiempo, lucha y trabajo. Aun la 
misma luz que m» parece caminar con ra­
pidez vertiginosa., no es instantánea, sabe­
mos que tarda años y siglos en llegar a la 
Tierra desde lejanos puntos del espacio.

niurlti» que el Kspirit isum que lia 
h-eho ayer .su tqmrieióu. no pueda eehbrar 
todavía el tnunto* j^a vida en una m*1u 
ixistt-aeia planetaria es muy corta, y nos- 
oí n» que ahora empezamos a propagar cs- 

Ica. <*s muy fácil que seamos más larde 
hr- • iBtiuuadore-. de la obra en nueva e«- 
ekma<*iun. La h'<*a impalpable y sutil es 
ine.wr-d.le y no puede ser aprisionada: 
perseguida <fi un j*untó. aparecerá en otro, 
* "■,a fP‘c al luí «r ostente »’ii todo sil »;s- 
pi» ndor y *n belleza

;l>i»'hcsos Iok que putiitU añadir a su eo- 
i*1 ua d*1 gloria h* trabajos aufridos por la 
r.itención de un uiondo. hasta liuv relega 
d» dc{ e^a. irft® *>piritual, mansión de es 
qirit.ís a¡ra«ot«i*Mi, adonde ileg* ya el refle- 
i* dr la verdad qne rn mas va.stí 
«amina » mundo roa» preferios!

SEPARACIÓN DEL ESPIRITU DEL CUERPO
por medio

del fenómeno denominado muerte

Todo lo que naturalmente se asocia para 
concurrir a un fin, se separa naturalmente 
cuando este se encuentra realizado.

La causa del sostenimiento de la forma 
de existencia humana y animal uo es otra 
cosa (pie la vida, “ el conjunto de acciones 
funcionales (pie la afinidad general excita 
en un cuerpo organizado” .

Cuando por cualquier causa los fenóme­
nos vitales son interrumpidos, cesa el ejer­
cicio orgánico y con él toda posibilidad de 
relaciones y dominio entre el espíritu y  la 
naturaleza exterior. Es decir que. el cuer­
no sin vida no puede servir al espíritu de 
instninn uto intermediario de precepción 
rn maní test ación, y como tal os el objeto de 
si unión con él, al verificarse el fenómeno 
{le la muerte, se separa, se (‘mancipa, lo 
abandona, llevándose las ideas, los cono­
cimientos y la susceptibilidad impresiona­
ble que su uso le hayan proporcionado y 
despertado.

Por lo demás, ya liemos visto en el estu­
dio analítico, que el yo. o sea el espíritu es 
independiente del cuerpo; que se asocia a 
é! para relacionarse con la naturaleza ma­
terial, y <pie mi ■; propiedades son de su 

m ncia individual, siendo activo por natu­
raleza y  iundameuto propio de su inaca­
bable actividad.

P K N S A M IK X T t >S

El j«re-eine es el fruto del pa*ndn y el ger­
men del porvenir.

L r i H M T Z .

Pe eniitiio en mi ala pue.de la vida irniis- 
|M»rtjir, nada con la hora eterna se puede com­
parar!

Lvmau tin i

L1 alma v u«. el cuerpo lotee al mairimonu 
duradero.

Cmi's.

N«. delie |M-r>egiiir>e un lili leglúiOO Illás .(lie 
por DM^ks legitim o*
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J \ . los descontentos

’i estos agitados tiempos, la desigual* 
de fortunas originan muchos trastor- 

'i sublema muchas malas pasiones, mu- 
olios y muchas quejas. La revela* 

1 1 i de! gran porvenir dehe aportar fuer­
zas morales a los que no posceu nada.

I'.1 -•nnociniiento de este porvenir llega­
rá un día a contener a los que sienten 
tentaciones de apoderarse violentamente 
de lo que ambicionan. Cuán necesario es 
que la lev de la reencarnación sea cono­
cida : la enseñanza de esta importante ley 
hallará sitio en la instrucción popular, 
iluminará a esa multitud de descontentos 
que no quieren, que no pueden plegarse a 
la suerte aceptada por ellos mismos antes 
de reencarnarse.

Sublevados de estos días que hacéis re­
sonar en el mundo el fúnebre toque de 
agonía de las destrucciones, ¡que habéis 
sido ayer? ¿qué seréis mañana? ¿qué uso 
habéis hecho en otro tiempo de los bie­
nes terrestres? ¿qué haréis de los que po­
dáis alcanzar, si os preparáis mal en la 
reencarnación de reposo dando tregua a 
las existencias de las grandes luchas?

Xo desdeñéis el medio en que habéis na­
cido, por humilde que sea; no tratéis de 
alcanzar brutalmente el fin a que aspi­
ráis.

Ninguno puede atravesar de un salto el 
río mientras es incapaz de saltar un 
arroyo.

Antes de venir a la tierra el ser que 
no acierta con su camino, que no lia en­
contrado todavía mi línea de progreso, há­
llase dirigido por inteligencias invisibles 
pura el pasaje que ha de serle más propi­
cio para gravitar. Xo presiente el infinito 
que le impulsa a la reencarnación, tiene 
la impresión de obrar por sí solo y con to­
da libertad.

Que cada uno se iMinfcui**, ptn.*«. fiirt ¡tl 
que lienc en sitio que ó) minino |i„ 
trido o que una ley de justicia lo ha v.flH 
lado.

t'itda uno, sea cualquiera el m ,.!( 
que resida, puedo elevarse mi lír.iioi. 
moral.

I’or c| trabajo que opera el projrnv,, 
por el trabajo que constituye una -lew, 
eión, cada uno recorre su camino

Nada parecerá mu- socialista, lw-'a IIU1(, 
anarquista que nuestra teoría, y n,n Mo, 
nuda en el mundo podría mejor poner un 
dique a los desórdenes que ><• pro.li, 
por doquier.

Rs que la creencia de la Vida Bspiri 
tista proclamando absolutamente I» ¡il,-r 
lad asigna a cada miembro de tu so-deJad 
deberes, una línea de conducta ejemplar 
y el respeto a los derechos del prójimo

El hombre del pueblo aprenderá y . em­
prenderá que él mismo ha huleado el w- 
tio que ocupa en la tierra, que él lo ha 
querido y que en el orden, siendo com­
pletamente libre dehe permanecer honra­
do para progresar, que si se entrega n las 
asonadas, si mata, si quiere despojar .* ios 
que lian trabajado para adquirir, p,r 
judierá él mismo, moral y hasta maWial- 
mente, porque quizás vuelva a wuir -■* 
bre la tierra uno a su vez y se vea des­
poseído.

Con la libertad del alma, el espo,;n *].- 
fraternidad y de solidaridad, éi mismo 
pondrá sólido freno a la* pacones n . 
ñas. si su conocimiento divultradu 
hrifieara la atmósfera qut* respira la s. 
eietlad, estableciendo en és:¡: ihímíui tíos 
especie de equilibrio mural, y •
trabajara en perfecciona rs» t •. -i mt !; 
en que ha querido venir y qut» pan «u 
progreso espiritual lia dehei" de
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Sesiones de estudios para socios y visitantes los días 
Martes a las 21 horas

EL ESPIRITISMO
REVISTA MENSUAL
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DIOS Y PROCfRESO"

l'apilnl h luteriur
E xterior. . . . . . . . . .
Número s u e l to . .. 
Número a trn sv in .

$  2 . -  
5 . — 
- .20  
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Por pedidos a suscripciones d ir ig irs e  « la  A d m in is t r a c ió n :

Caiie Ca r l o s  c a l v o  2 i 6.

EL ESPIRITISMO
Revi»t» meneual

de ia boc.toad de Eatudíot Psicológicos

" dios y p r o g r e s o ”
CARLOS CALVO 2 t6  

Bueno» Aire»

C U P Ó N

d e  1022

Señor Director:

Sírvase suscrilirtnc pm vss año a ia Ateyix/a, por la u  

ile $ mjtt importe s/ue acompaño.
Silueta a Vít. alte.

Nombre.

lSifT«# «crikir film,.) tulle.

Puolilo;
tn\i,4r H imperto eu joro* u rertittcadi
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D IR E C T O R
M A N U E L  E IR A S

A D M IN IS T R A D O R
P A B L O  M A Y O L A !.

SI SCH 11 N 'ION P O R  ANO
Capital c In terior...........$ t¿.
E x te r i o r ................ .......... " ó .
N limero su e lto ........  . . .  »

HEllAmON Y MMIMSTIIAHON
C A R L O S  C A L V O  21C*

U. T. itiVo, Avenido

¡Los muertos viven!
¡IMo los lloréis!

Leed los afligidos y hallaréis consuelo

ID  I  O  S
C uando  le hablo  de Dios, no p ienses que le hablo de un objeto cu a lq u ie ra  «1 • ■ o rn  <• pin* i. 

El Dios de que le hablo, siéntenle tu de tu a lm a  < n el fondo, le llevas en u  mi mi, > ron  ni*, 
p en sam ien to s im puros y tu s ac tos feos, m anchas su im agen en tu alm a. A nte el Ídolo «le •• • que 
re sp e ta s  como Dios, te lib ra s  de llev a r  a  cabo un ae.io inconvenien te  y an te  la im agen d*
Dios filie está en ti, que lo ve y lo oye todo, no te  ruborizas ni aún  cuando o* abandonas n tu <d. 
y tu s  ac to s im puros. Con qiie nos acordásem os sólo de que Di-. • * « n nosotros y . igiln  noe t  .-
ác tos y p en sam ien to s, cesaríam o s de pecar y Dios no sa ld ría  uim ca de nosotr*- Vordém orK-*, 
pues, de D ios, pensem os en él y hablem os de í:i. lo m ás a m enudo posible. K r i c m o .

FUNDAMENTOS DEL ESPIRITISMO
E x is te n c ia  de Dios. In te lig e n c ia  su p rem a y 

cau sa  p r im e ra  de to d as las cosas.
P lu ra lid a d  de  m undos hab itad o s .
Inm orta lidad  del a lm a , su c es ió n  de sus e x is ­

tencias c o rp o ra le s  so b re  la  T ie rra  y sob re  o tro s 
globos del E spacio .

D em ostrac ión  e x p e r im e n ta l de la su p e rv i­
vencia del A lm a h u m a n a  p o r la  com u n icac ió n  
con los E sp ír itu s .

C ondiciones d ichosas y d e sg ra c ia d a s  de la 
v ida h u m an a  en razó n  de lo ad q u irid o  a n te ­
rio rm en te  por ol a lm a; de su s m é rito s  y de 
sus desm érito s y  de los p ro g reso s que e lla  
ten g a  todavía que re a liz a r .

P erfeccionam ien to  infin ito  del S e r .
Solidaridad y F ra te rn id a d  u n iv e rsa l.

(Estos fundam entos fueron  sancio n ad o s por 
la Sección E sp ir ita  del C ongreso  E sp ir itis ta  y 
E sp ir itu a lis ta  In te rn ac io n a l celebrado  en P a r ís  
sin Septiem bre de 1ÍKX), de conform idad con las 
conclusiones adoptadas por v ario s o tro s C o n ­
gresos E sp iritis tas .)

EL ESPIRITISMO
condena la adivinación y el curanderismo 

de mala fe
S ép an lo  todos y no consideren  como esp iri-  

tis la s -  porque no lo son a  tan tos *de*gn» >a 
dos» y a  tan ta s  «infelices., que para  i-p  -ti n r  
su «negocio» se  an u n c ian  en tarjeta», y perió ­
d icos, o ra  com o profesores» de E sp iritism o  or.i, 
com o cé leb res  esp iritis ta* , o ra  com o «adivino»» 
y ««curanderos» por m edio dul E spiritism o.

El E sp ir itism o  rep ru e b a  ese  com ercio  insano 
d e  ad iv in ac ió n  y cu ran d e rism o  por m atas a r ­
to s, tan  g e n e ra lm e n te  ex tend ido  en país, 
y no so tro s prot< - tam os e n é rg icam en te  con tra  
el abuso  íneal¡fi-oible q u e  com eten los Lam a 
ríos ad iv inos y ad iv in as , de tornar h*s n >i . 
e sp iritism o  \ e s p ir i t is ta  p a ra  p re s tig ia r  pre- i 
s á m e n te  aq u e llo  que  e l J£ i .r im m o  y **-, 
p ir il is ta s  re c h a z a n  v e x e c ra n .

P a ra  sa b e r  lo que  e* e.l E-spirvf isnio r« - *
c o n c u r ra  a  eaas c a s a s  a  que  i o* a lu d id a  ¡q 
v itan  ou su s  ré c lam es.

E í E sp iritism o  -»e ro n c e e  es tu d ia n d o  su* 
bros, que  e s tá n  al a lc a n c e  de  todan ou*. 
l ig eu c ia* y de todas las fo rtu n a s



A V» ¡:; r ; bien morir
«  m » de la* no* 
que li.i'tU'0 la- i eligíanos 
; Lo IVjrüii a trniíuqrtiirf 
¡ Ointuiativon el sufrir 
de Jas 1 ristes 
.Calman sus aves profumh 
; Mueren contentes a v.>n 

escullían confusas prive 
c« mis últimos segundes? 

PreWemft o* éste. a mi

! t rtriincsa ur.tri.iri 
; puede S':!i*o conmover.'
Yd no In puedo creer
y más. cuando el hombre o p

. cuando aturdido dolí 1 a.
tua ralo ceñando dcspwno.
ko sabe v ya está muerto
0 si en la ¡ierra suspira.

¡Ano:lar a bier¡ morir! ..
¿Con qaé 1 ¿con palabra* htte*
i  w  m :o t , helad-1' . . ,  secas?
f'->  aumentará oí sufrir, 
y fatigará .1) o ir 
??«. íttwiisii ¡elación, 
i'üa tiáSila de i« tentación, 
de Us penas de! Infierno, 
de le* ira*» <u-J Eterno 

’ y tJp la cujídenar.i«‘>n.
Pa'fobr»* més Msonrftra* 

reeesiían m  que mwem.:

lwa»«* -.ie <*tr»8 prij¡uavrí:‘r; 
' r «  de « r a s  i  -------------

no se lilindon en Ion a b ism o s.”

kc adquiero la  convicción

hubo en F ran c ia  un pensador,

y d ijo  m irando a un m u erto :

pero su ca lor v ita l, 
esc, por ley  n a tu ra l  
vive sin hoy  n i después;

v a  adqu iriendo  poderío, 
crece y dice: ‘ ‘ E n  m í confío , 
a  ra í no llega la m u erte ;

¡todo el U n iverso  es m ío !”  

“ Lo que digo es ve rd ad , 
y  p a ra  que no dudéis 
con los m u erto s  h a b la ré is ;  
i que de qué m odo ? escuchad : 
da.l comienzo, p re g u n ta d , 
llam ad a  los que se fu e ro n , 
n los que m ás os q u is ie ra n , 
y  p reparaos a  e sc rib ir, 
y o tros  p re p ara o s  a  o í r ” ,
¡y los m u erto s  r e s p o n d ie r o n ! . . .

*■» — « Adían K a rd ee! ¡g lo ria  a  ti!
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EL ESPIRITISMO
RE VIS ! A M l-'N SU Al

" l i l i  ANO DE | , \  \S I)C I \< | ó \  |>K E ST E M O S  p t f lE D ló t i l r o S

D i o s  y  P r o R r e s o

DIRECTOR «M'sniin  i" v  i*on ano HHUi í iH'i 1 luv. i!|N
MAM 1.1. HUÍAS l iiiii i ni *• liitrrini'...........* «í.

M'MINIS I U.\non 
PAREO MAYOR AI,

E xDtími* ....................... .. * ■».
Nú mor" mm'Iio . . • .'.‘U r i iwo, Avenid*

i>e; io s  escritos  firmados responden s r s  i irm am e 
DE; lo s  N' i EIKMApos I.A DIIM'I CION

E S I  d e b e r  d e  l o »  o » r > l r l t l » t r i »

¿D eqiii' no* serviría leer mucho- libro-, iimrc ur «m i las k»iriioI/kI^s i s í .i-
y habí:ir de m oral, hum ildad, caridad. «•!<■ , -a no uninld'imn * nn*' tr;i \ ida, ihio ira 
m an era  de se r, ob ra r y sentir, -i'gim lo que hemos podido f y profundizar
de lo que es el alm a «*n sus derechos y obligacioui'-'

El hombre como la mujer, ingivs.m en la- -u<iednd«'s «spirili-la- ««>n ¡*i <*jni' i**<. 
limitaciones y defectos y el hedió «!•• ingresar a ellas, dehi<*ni -«r ron H único 
lili de corregirse en sus defectos y debilidades estudiando la filosofía espirita y 
las enseñanzas de los seres elevados, en l*»s cuales cnroiitrfironios la date  pan» 
seguir hallando nuestra perfección moral.

Muchas personas creen ser buenas, porgue no hacen d  mal ddi|H i (niain‘*nt*i 
y son en cierto modo inconscientes cuando cometen una falla. Esto las mantiene 
en la ignorancia de sus propios defectos.

Pero a la luz de la antorcha de las enseñanzas de la filosofía espirita, las tinlt- 
blas se desvanecen y el hombre sincero se encuentra lejos del punto cu querrría 
estar y ve claramente la magnitud de la obra míe debe emprender paru *u pro­
greso. El mal es tina ilusión; lodos los mides del mundo iio dejan de *or más 
«pie error e ignorancia, así es que tan sólo la sabiduría y el amor pueden des­
truirlos. El espiritista siempre lijo en su ideal, debe mu* tan severo |#ua cmm¿ío 
mismo como indulgente con los demás. Sólo sus faltas le |M?rten«'< en; .-n *1 
mismo tiene dominio y sólo el debe modificarse j»or las prueba* y el sufviimcnt’> 
de sus tallas y flelectos.

El espiritista «lebe sembrar la buena semilla por doquier y délo* aprovechar 
todas las oportunidades; debe emplear todas sus energía* en *  r útíj teniendo en 
cuen ta «pie no hace más que cumplir con su deber. A medida «me eroiarionomo*, 
nuestra  responsabilidad es mayor y una falta que puede ser leve pura un igno­
rante , es falta gravísima cometida por un ser cuya mente fot -ido iluminada p-#r Ja 
sabiduría. Pero  como la sabiduría es patrimonio de lodos 1*/* -ere*. pu«*- larde 
o tem prano, todos deben alcanzar este progreso y de aquí que no debern - mirar 
a  nadie como un s«'*r que valga menos que no*oiros.

Podrá ser menos evolucionado, |a*ro tiene la* mismas probabilidades, que riur»-- 
cerán  en el (m uro y algunas veces más rápido «le lo que stq«>m*im.*

l)e modo, pues, que debemos hacernos ^ e rd ad e r* «-pinu-iíts de roía-íena* \ 
convicción con la -ana comprensión de -u tilosotía, libre «le nu-ori»®*- v úiu»- 
tismos, para hallar la verdadera ilustración que hade  darnos un nuevo hurí 
zonto a nuestro esfuerzo*pera la liberación \ progreso de nuestro espíritu.



EL ESPIRITISMO

EL DERECHO DE HACER BIEN

n H

Por haber dado pases magnéticos a una 
señora, han sido condenados por el tri­
bunal de Apelación de París, unos suje­
tos (juc se dedicaban al tramiento de las 
enfermedades nerviosas y orgánicas, sin 
tener título oficial.

La justicia histórica lia cumplido su fría 
misión, ateniéndose al articulado del Có­
digo, y al enviar a la cárcel a los contra­
ventores de la ley. habrá quedado satis­
fecha, suponiendo (pie se ha salvado el de­
recho de propiedad de una clase, honrada 
con título oficial.

No queremos discutir semejante derecho 
aunque en nuestra opinión, mejor fuera 
que se declaran libres las profesiones, 
particularmente la ciencia de curar, toda 
vez que si el título no es capaz de propor­
cionar suficiencia, tampoco puede recono­
cerse una mejor capacidad funcional a un 
médico titulado, que a un Juan particular 
(pie se dedique a las prácticas de magneti­
zación.

No se hasta qué punto la autoridad ju­
dicial puede privar a un prójimo de que 
alivie loa sufrimientos de su semejante, 
máxime cuando en el procedimiento cura­
tivo no interviene preparado químico o tó­
xico que pueda parturbar directa o indi­
rectamente el regular funcionalismo de los 
órganos.

Pero ¿es que se ha de pedir permiso a 
la autoridad para hacer una obra buena ? 
¡Digan loa señores jueces si no es altamen­
te ridículo que se procese a uua persona 
que, impulsada por un generoso arranque, 
utilice una fuerza y que le lia concedido 
Dios, con el fin de emplearla como recur­
so para endulzar el sufrimiento!

Por poco que se analice la cortapisa que 
¡mpone la lev humana a los magnetizado­
res *iu título, «c ha de ver con qué fácil i- 

incurre en la más monstruosa fal-

b 'l  d  .  • j„ rMLMe pM- in t i  USO
i de curar al magnetizador que 

i de un título de Ductor - n 
i la raixma razón se tiene que 

» en la carrera d^ in- 
acousejar el

____  de
>, o eí arraw* de uu montículo.

Del propio modo tiene (pío perseguirse por 
intruso en la Facultad do Jurispruden­
cia, al atrevido, que intente señalar a un 
litigante una vía franca y expedita para 
no perderse en el laberinto de las triqui­
ñuelas forenses.

Y ahora, dando un giro a las incon­
gruencias en que incurre el excesivo celo 
de la justicia humana, podríamos decir: 
que en las prácticas del magnetismo es 
allí donde precisamente menos tienen que 
ver los formulismos de escuela, en las re­
glas del arte de curar, porque las fórmu­
las y el arte de la buena magnetización, 
residen todas en el querer, en la voluntad 
sublimada, potente y bien dirigida. Por 
consiguiente, ninguna escuela oficial po­
drá sacar nunca discípulos aprovechados en 
magnetismo, si estos discípulos llevan en 
su mayín uu gran caudal de teoría y no 
han hecho por sí y ante sí los indispensa­
bles ejercicios gimnásticos de voluntad, 
para saber querer con oportunidad y va­
limiento.

De consiguiente, al sentenciar un tri­
bunal a una persona que se dedica a las 
prácticas de magnetización, sin estar ador­
nada del correspondiente título, entende­
mos que no procede justam ente: l.° Por­
que oficialmente no hay ningún médico que 
ai salir de la escuela de medicina haya 
aprendido una palabra de magnetismo. 
2.“ Porque en semejante situación, queda 
el médico al mismo nivel que cualquier 
profano, y por consiguiente, ambos son in­
trusos. 3." Porque, el fluido magnético se 
emite libremente como el pensamiento, y 
es una ridicula tem eridad ponerle valla, 
como í-s una tiránica medida la de inten­
tar su radicación franca y  espontánea; y 
últimamente, la base moral que mantiene 
la armonía entre los hombres, ex i je coni" 
un deber cristiano la práctica del bien, y 
quien quiera que sea que se oponga a la 
realización de esto bien, así hable en nom­
bre de la justicia humana, como en el del 
derecho de propiedad de unos cuantos, in­
fringe ostensiblemente la ley de amor. y. 
por lo mismo, vulnera los principios de la 
verdadera justicia divina.

* Víctor M vkúr.
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EL. ALMA

1 <;1 existencia tlol alma rs también dhg- 
nia común ¡1 todas las religiones. Es el su­
jeto en quien se realizan la sanción justa 
de todos los actos voluntarios del hombre.

Así, este tema no constituye, en rigor, 
objeto de controversia religiosa, ya que to­
das las religiones descansan en el princi­
pio de. la existencia del alma, ahora y 
siempre.

Lo (pie hay es que, como la metafísica 
escolástica se lia alimentado de sutiles ideo- 
logismos 1 hipótesis inverosímiles, amén li ­
no haber esclarecido en lo más mínimo con 
tantos siglos de discusión, lo referente al 
origen y  naturaleza de los seres espiritua­
les, los sabios, los naturalistas de todos los 
tiempos se han burlado, o cuando menos 
lian desechado las especulaciones fantás­
ticas de los meta físicos, negando en redon­
do el orden espiritual. Hasta la fecha, en­
tro la física y  la metafísica ha habido ¡11- 
compatibilidad absoluta.

Esto explica el formidable avance del 
materialismo durante el pasado siglo, avan­
ce muy lógico, dado el gran desarrollo que 
en dicha época alcanzaron las ciencias na­
turales.

También en este punto lleva el esplritua­
lismo moderno grandísima ventaja a la 
psicología tradicional, por cuanto ha cons­
tituido una psicología basada en la cien­
cia, en la razón, en la observación y  en la 
experiencia.

Esta nueva filosofía esclarece de tal 
modo todo lo referente al orden espiritual, 
que muchísimos materialistas la aceptan 
con fruición, al ver que para demostrar 
la existencia del aliña, así como su géne­
sis, su proceso evolutivo y  su finalidad, so­
lamente usa procedimientos racionales, ba­
sados en las ciencias experimentales y  « n 
Ja observación.

E l Cristianismo en sus tres ramas: lío- 
mana, Protestante y  Cismática, lo misino 
que el Judaismo sólo nos hablan de la crea 
ción de un alma; la de Adán, a quien la 
infundió J)io.s por medio do un soplo; >0- 
jdo (pie no propinó a Eva. En esto se fuu 
darían, quizás, los antiguos teólogos al 
aíirm ar qu<- la mujer no tenía alma. “ For­
mó. pues, el Señor Dios »1 hombre del lodo 
de la tierra e inspiróle en el rostro un so­

plo o espíritu <h- viilw y quedó hecho el 
hombre viviente eon «lina racimad'* (J ).  
Ahora bien, como no -uihe que Di.* huya 
vuelto a soplar desde entonce*, resulta que 
¡".lloramos por completo de dónde han sa­
lido las almas racionales de los demás hom
broa.

Tampoco los inelarísicoH de esas religio­
nes han podido ponerse de acuerdo sobre 
el oran problema del iiltun de los auiinahs 
Así vemoH que muchos filósofos la niegan 
rotundam ente como único medio de resol­
ver la dificultad.

Mas la cuestión 110 queda rcmieltn con 
mui Himple negación; antes al contrario, 
resulta aun mayor si cabe, pura bis mate­
rialistas dicen y dicen muy bien; *1 Ifrt 
animales no tienen alma, fuerza en «in­
venir en (pie la materia -s rapaz d- sentir, 
pensar y querer, va que en innegable que 
los animales sienten, piensan y quieren, 
por más (pie so —otír, mu pensar y »u que 
r- r 110 traspase el circulo del instinto de 
conservación del individuo y de la capten*.

Luego, si el organismo de Ion animales 
es capaz de desarrollar están fuñe.iones lla­
madas de orden espiritual, lógico afir 
mar que el organismo humano realiza esta* 
Iunciones en grado más perfecto, eonl co­
rresponde a su iq¿0 perfecta organización. 
De manera que, o hay que conceder alma 
a los animales, o negarla al hombre.

Tales filósofos, eon so negación, han ve 
nido a robustecer la filosofía Materialista.

En enrubio, otros fNcritorcs, Mal mes cu­
tre ellos, afirma que loa brutos tienen ni 
ma, si bien dice, que su naturaleza e* di­
ferí ote de la del hombre.

El gran filósofo catalán, comprimido por 
el dogma y  confuso «obre la linalidad de 
estos seres simples e inmateriales, ve*** obli­
gado a admitir un tercer orden en U natu­
raleza que no es material ui espiritual, cuyo 
orden constituye lo* innumerables fvrm que 
animan las individualidades del mundo or­
gánico.

Así y  todo, apuradísimo %>• w dicho *n 
íor al tratar de la suerte de esa» almas d« • 
pues de la muerte de] animal. “ ¡J'nál 
entonces, dice, el destino de r-a* alttts* en

(I) Cap H. ►.



4 i'i- e s p i r i t i s m o

ilrstriiyciu lnsi' )a organización que ollas vi. 
vi t i can f ”

“ i So red u c irán  a la nada, ya que no 
pueden  descom ponerse por no eoustnr do 
p a rte s?  ¡ C on tinuará  existiendo, esperan ­
do  que le toque el tu rno  de p re s id ir  una 
nueva o rgan ización t ”  (1 ).

Después de p roponer eon s in g u la r  va 
In d ia  tan  trascenden ta les cuestiones, con 
liosa Raim es su ignorancia solu-c esos p u n ­
tos, eon hum ildad de sabio que le honra, 
inclinándose, empero, a creer que esas uni 
dudes substanciales no se an iqu ilan  y que 
“ absorbidas de m icro con los tesoros de la 
ñuta raleza se conservan en ellos, no rooio 
mi ser inú til, sino eje rae «do su activ idad  
en d iferen tes sentidos , seyún los condicio­
nes a que si ho llín  su je ta s '', (tí)

; Qué talento el de ese hombre! A no 
estar cohibido por el dogma hubiese llega­
do muy adelante en el conocimiento de la 
verdad. ¿Acaso el párrafo  transcripto vie­
ne a ser otra cosa más que la moderna teo­
ría de la evolución espiritual, si bien que 
de un modo algo confuso?

La moderna filosofía espiritualista re­
suelve todas esas graves cuestiones eon un 
grado de certeza tal, que no la tenemos 
mayor sobre todas las demás cuestiones 
científicas. Nada de fe: todo racional, 
científico y experimental. El esplritualis­
mo racional y científico al observar los he­
chos de la naturaleza adopta la teoría que 
los explica mejor.

Al aceptar la evolución del orden ma- 
P ria l, formando una cadena continua que 
empezando en el reino inorgánico term ina 
cu el hombre, pasando antes por el reino 
vegeta] y animal, acepte igualm ente la evo­
lución progresiva y a la par del orden es­
piritual.

Re la misma manera que la célula pro- 
t .plásmica ha dado origen, en v ir tu d  de 
íu ley de evolución, a todos los seres vivos, 
la mónada primitiva es In fuente de todos 
l o s  seres sensibles, inteligentes y  volitivos. 
Re ío simple a lo com plejo; de lo imper- 
iecfo » le perieetn. Esta es la lev. A un 
Rferwin cu lo material corresponde un  Lile 

en Jo espiritual.
Re este modo quedan  so lven tadas las g r a ­

vísimas cuestiones que ta n to  p reo cu p ab an

,1) ril«e(í« I entumió tal. T. g, TÜ 11. 
tí) lo. T ii. posa o .

r. Balines, a n te  las cu ales eolito  - su impo­
tencia  con herm o sa  in g en u id ad .

La su b s tan c ia  e s p ir i tu a l  q u e  unida  ai 
átom o es en e rg ía , p a sa  a se r  v id a  en el 
p rp tnp la sm a, luego te n d e n c ia  en  la  vegetal, 
sensación en el an im al in fe rio r , in stin to  in­
te lig en te  en  el v e rte b ra d o , in te lig en c ia  ins­
t in tiv a  en e l h o m b re  sa lv a je  y  llam a amo­
rosa en el hom bre  su p e rio r .

E ste  es el concep to  del un iv erso  según 
la filo so fía  e s p ir i tu a lis ta  m od ern a .

Así tiene explicación raciona! y sencilla 
cual debe ser toda teoría  verdaderam ente 
expresiva de la realidad , la inmensísima 
diversidad de m anifestaciones sensibles, in­
telectuales y volitivas que se observan en 
la especie hum ana. Desde el salvaje amo­
roso místico, desde la idiotín al genio, hay 
una escala de g radac ión  asom brosa, que no 
han podido explicar los m etafísicos religio­
sos de n in g u n a  escuela. P a ra  la  moderna 
lilosolía. d ichas variaciones no son otra 
cosa m ás que m anifestaciones de los es­
tados actuales en el s e n tir  y  en el entender 
de cada “ y o ”  in d iv id u a l.

Son grados diversos de progreso evolu­
tivos realizados en el tiem po, p o r la subs­
tancia  esp iritua l in d iv idualizada . De mo­
do que no habiendo dos alm as en igual 
estado de progreso , no es posible hallar 
dos hom bres que s ien tan  y  piensen exacta­
m ente igual.

E sas desigualdades ir r i ta n te s  e inexpli­
cables liaste  ahora  re su lta n  con la nueva 
teoría, no sólo explicables, sino precisas, 
lógicas, necesarias.

No constituyen  u n a  no ta  inarm ónica que 
clama co n tra  el am or y  a  la  justic ia  de 
D ios.

A ntes al co n tra rio , re su lte n  un  conjun­
to arm ónico, y a  que cada cual es lo que 
se ha  hecho y  se m an ifie s ta  según como es.

Y  el que es m enos se rá  m ás y el (pie es 
más su b irá  pe ldaños y  peldaños en con­
quista  de m ayor perfección , pues la escala 
en tre  la c r ia tu ra  y  el C ria d o r  es intermi­
nable.

A nte  la g randiosa  teo ría  colectiva de la 
substanc ia  e sp ir itu a l re su lta  mezquina y 
ab su rd a  la  c ris tian a , tan to  católica como 
p ro tes tan te , c ism ática  V ju d ía .

Si Dios c rea  las a lm as p a ñ i cada cuerpo 
; por qué razón d e  ju s tic ia  unas tienen gran 
in te ligencia  y  o tra s  no  pueden aprm der 
nad a?  ¿ P o r  qué unos son m ansos y otros 
iracundos, p o c il io s  o acometedores, al-
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Tenistas <i avaros? /.Si v\ bueno es bueno 
P"r haberlo dado Dios un alma buena, un»' 
culpa tiene el malo on ser malo, si el crea­
dor le (lió un alma mala? ¿Puede a>-.isa 
Dios crear algo malo? ¿Dónde está la jus 
Tieia de Dios? ¿Tiene preferencia por a! 
ííinia de sus criaturas? ¿Ama a unas tii.vs 
.pie a otras?

A estas verdaderas blasfemias conduce 
la teoría católica sobre el origen de las al 
mas.

éso es monstruoso; ese Dios podrá ser 
oí Dios «le las religiones jmsitmis, mas li­
es el Dios verdadero, la causa de cuanto 
existe; en una palabra, es el poder, el amor 
y  la inteligencia infinita.

¡B endita sea la moderna filosofía, pues 
ella proporciona satisfacción plena al cora­
zón y  el entendimiento!

--- •*—: -í—

Himno al progreso

Cantemos gozosos 
con férvido acento 
a l renacimiento 
de un pueblo leal, 
que siente la vida 
correr por sus venas 
y olvida sus penas 
ante un ideal; 
ideal sacrosanto, 
ideal de progreso,
¡a trá s  retrocesa, 
huye ton  til horror 1

(¿iteremos ser libres, 
valientes y  honrados, 
al bien consagrados, 
la paz y  el amor.

Si hoy somos pequeños 
tam bién creceremos 
y  le rendirem os 
cu lto  a la verdad.
¡Estudio , enseñanza y unión 
es la redención !

A malia Oo u iMO Sí LER.

N U E S T R O  P R IM E R  NUMERO
No podtunoH nicii1»* «pie •■oiijcrmu* 

lanío- \ lio- llena de ÍUlilUii -uti-lar- 
cioii, el cnrjflo v aprecio «pe- le lía
•li-penando a la aparii'M» del p-imei nn-
nierodetuic-tru revi tn !*’t. I -i nuil- m - 

I* rn-es de aliento \ de aprob c,iou del 
síntesis de une-tro programa • -cguir 
liento- recibido por do'piier \ ipic im­
primen en nue-tro i'-pinln - -Milu vip" 
roso l’orlilieiiute \ c-iiinuludor n pro­
seguir c«*|| tirnie/M en !:l Inclín i'WUietl- 
/adii en pro de uue-tru lilo-oiia ••spinu,

l .sto, pías, no- • iinpnnnete \ nain- 
reiiio- a lodo traun» cumplir integro 
uiie-ln» programa inicial, imprimiendo 
cada ve/, má-, mayor vigor en «I estu­
dio analítico délo- problema- * pii* en­
cierra e| espiritismo; -H inpr* dentro de 
la delioieioii mu- racional ) exento de 
fanal i -mo.

Bienvenida-, pite-, •-tas IcIiciUicio- 
Iles y tille agradecemos con toda i:i -III- 
cei'idau y estima de uuc-lro o-pirilu.

L a iMumioN.

NOTICIAS
mi II É IIII >1. ■ ■ ■ -immmummmtmr

Taller de costura! gratuito 
de la Sociedad de Estadios Psicológicos 

DIOS Y PROGRESO
La ( 'omisión de Señoritas del citado 

taller ultima lo- preparal ivo* jium efec­
tuar el (Miarlo reparto dr ropas v eul/ado 
a lo- i linos necesitado-, «pie -*• llevara a 
cabo el din domingo dude Abril, a ia- 1t> 
boras, en >n local social, P. 1 alvo íló.

Las íamilia-indigentes pueden in-cri- 
b irse  cu la secretaria de la sociedad |>ara
esto  reparto todos los días, df t  is 
boca-, hasta el 'VN lie Abril.

Se prepara con gránenlo-.-uto *4 fes­
tival a organizarse ei -ududoód»í Mayo, 
a las ¿1 lloras, en iocal. a bencb. i<» 
del taller y ¡«ara el tía preparado 
mi atrayente programa
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LAS VIDAS SUCESIVAS
La reenoarnación y  sus leyes

Por L E O N  D E N I S
Después de una tem porada en el espacio, 

el alma renace en la condición humana, 
llevando consigo la herencia, buena o ma­
la. de su pasado. Renace y aparece en la 
escena terrestre para desempeñar er ella 
un nuevo acto del drama de la vida, pa ­
gar sus deudas anteriores, conquistar nue­
ras potencias que faciliten su ascensión j  

acelereu su marcha hacia adelante.
La ley de los renacimientos explica y 

completa el principio de la inmortalidad.
La evolución del ser indica un plan y 

una finalidad, que es la perfección, no po­
dría realizarse en una existencia única, 
por larga y fructuosa que ella fuese. Nos 
otros debemos ver en la pluralidad de la 
vida del alma la condición necesaria pa­
ra su educación y sus progresos. Por sus 
propios esfuerzos, sus luchas y sus su fri­
mientos es como se rescata de su estado de 
ignorancia y de inferioridad, elevándose 
grado a grado, primero sobre la tie rra  y 
luego a través de las m oradas in n u m era ­
bles del cielo estrellado .

lat reencarnación, afirm ada por las vo­
ces de u ltra tum ba, es la sola fó rm ula  r a ­
cional bajo la cual puede ad m itirse  la le ­
pa ración tic la» falta* com etidas y  la evo­
lución gradual de los seres. Sin ella  no es 
factib le  la sanción moral suficiente ni 
co m p le ta ; no es posible la concepción de 
un ser que gobierne el universo con ju s 
lic ia .

¡si adm itiésem os que el hom bre vive 
lualn im íe  por p rim era  vez en la  T ie rra , 
que una sola existencia te r re s tre  es el p a ­
trim onio  lie cada uno de nosotros, se ría  
preciso  rer-omieer que La incoherencia o la 
p a rc ia lid ad  p resid iría  la rep artic ió n  de 
los s te n 's  y de los males, lu í aptitudes y 
las facu ltad es  nativas y los vicios origi-
M  o- - .

¿Por qué p a ra  los irnos la fo rtuna, la 
dicha constan te  y  p a ra  los o íros la mise­
ria. el mal inev itab le?  A éstos la fuerza, 
la salud, la belleza y  a los de m ás allá 
la de debilidad, las en ferm edades, la feal­

dad? {Por qué la in te lig en cia  a éste y al 
otro la im becilidad? ¿P o r qué ta n  adm ira­
bles cualidades m orales se h a llan  al lado 

de tan tos vicios y  d e fec tos?  ¿ P o r  qué tan­
ta d iversidad  de razas, unas ray an as en 
ta anim alidad, o tras  fav o rec id as con to­
dos los dones que a se g u ra n  su .suprema­
c ía . ¡V  los defectos innatos, la tatram u- 
dez. el idiotism o, las d e fo rm id ad es, todos 
los in fo rtun ios que a b a r ro ta n  los hospi­
tales. los asilos de noche y  las casas de co­
rrección? La h e ren c ia  es in cap az  de ex­
plicar lógicam ente todo  esto. E n  la mayor 
pa rte  de los casos estas  aflicciones no 
pueden ser co n sid erad as com o el resulta­
do de causas actu a les . Lo mismo sucede ; 
con los favores de la su e rte . M uy a menu­
do los ju sto s pero ren  a rru in a d o s  por ¡os j 
reveses de fo rtu n a , m ie n tra s  que los egni,- 
tas p rosperan .

¿Por qué tam bién , los in fan te s  m uerto 
al nacer y los que se ven condenados ti 
su frir  en su cuna?  C iertas  ex is tencias con­
cluyen en pocos años o en pocos días, 
m ientra- que o tras  d u ra n  cerca  de un si 
pin. Y m ás a ú n ; d e  d ónde  v ienen los j 1 
venes p rod ig ios; m úsicos, p in to re s , por 
tas. todos los que desde  la m ás tierna 
edad, m uestran  d isposic iones ex trao rd i­
narias para  las a r te s  y las ciencias, cuan­
do tan tos o tros p e rm anecen  to d a  su vida 
en una m ediocridad  a p e sa r de su laborio­
sidad? Lo m ism o sucede c o n  los instintos 
precoces, los se n tim ie n to s  in n a to s  de dig­
n idad  o de  b a je z a , c o n tr a a ta n d o  a  veces 
con el m edio en  q u e  se m a n if ie s ta n .

(Continuará)
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E L  E E R - I E S E i r U T u

Al n e g a r  ln e x i s t e n c ia  d e l a lm a , lo?» m «*  
i 11i-.i ,is  lm n  fr e c u e n te m e n te  nrgftidn  « 011 
■■ ''' ■ 1111: i < 1 do c o n c e b ir  un  so r  privad»* do 
• no. 1... o s p ir i i im lis ta s  m ism o s  n o  so  o x -  

an  c ó m o  ol a lm a , in m a te r ia l  o im -  
! >m)iii-rab lo , p o d ía  u n ir s e  e s tr c e h a m e m e  y 

»*’• m a r  o l ouorpi» m a te r ia l ,  d e  n a tu r a le z a  
'•H' i.iIn m u to  d is t in ta .  E s ta s  «lilíouU tules  

lia n  e n c o n tr a d o  s o lu c ió n  en  lo s  e x p e r im e n ­
to^ d e l e s p ir i t i s m o .

Kl a lm a, d u ra n te  la v id a  corporal como 
• l • ■ q mi é de la m u erte e s tá  co n sta n tem en te  re 
v .s i id r i  de una en vo ltu ra  f lu íd icn  m ás o m e 
■ ' e térea  o su til que A lian K andee, ha Un 
m udo ‘ ‘ p er ie sp ír itu  *’ o cuerpo e sp ir itu a l.  
P a r tic ip a n d o  del a lm a y  del cuerpo inuteria l, 
el p er ie sp ír itu  les  s ir v e  de m ed iador; tran s­
m ite  ni a lm a la s  im p resio n es  do los sentido*  
y  co m u n ica  a l cuerpo las v o lu n ta d es del es 
jd iitu . En el m o m en to  de la m u erte, se d e s­
p ren d e  de la m a ter ia  ta n g ib le , aband ona el 
cu erp o  a las d esco m p o sic io n es  de la tum ba; 
pero in sep a ra b le  d el a lm a , con serva  la form a  
e x te r io r  de su p erso n a lid a d .

E l p e r ie sp ír itu  e s  d e co n s ig u ie n te  un orga 
nism o f lu íd ic o ;  es  la  fo rm a  p r e c o ex is te n te  y  
sobreviviente del ser h u m ano, la cual se m o­
dela la envoltura carnal, como una doblo v es­
tid u ra  in v is ib le , formada de una m a ter ia  re 
d u n d ísim a  que penetra en todos los cuerpos  
por im p e n e tr a b le s  que nos parezcan.

La m a te r ia  g ro sera , in c esa n te m e n te  reno  
v a d a  por la c ir c u la c ió n  v i ta l ,  n o  e s  la  parte 
e s ta b le  y  p e r m a n en te  dol hom bre. El períes 
p ír itu  e s  e l (jue a se g u r a  el m a n te n im ie n to  de 
la e s tr u c tu r a  h u m ana y  d e lo s  r a sg o s de la 
fison om ía  y  e s to  en  to d a s  la s  ép o ca s de la  
v id a , d esd o  e l n a c im ie n to  h a sta  la m uerto.

E s to  cu erp o  f lu íd ic o  no e s , s in  em b argo , 
in m u ta b le ;  s e  p u r if ic a  y  se  en n o b le c e  con  el 
a lm a , la s ig u e  cu  to d a s  su s  in n u m e ra b le s  en  
c a r n a c io n e s ,  s e  h a c e  c a d a  v e z  m á s  d iá fa n o  
y b r i l l a n t e ,  p a r a  r e s p la n d e c e r  un  d ia  c o n  
o s a  lu z  d e s lu m b r a d o r a  d e  q u e  h a b la n  la s  
B ib l ia s  a n t ig u a s  y  lo s  te s t im o n io s  de la b is  
to r ia  r e sp ec to  a c ie r ta s  a p a r ic io n e s .

E n  e l cereb ro  tío e s to  cu erp o  e sp ir itu a l e s  
d o n d e se  a lm a c e n a n  los c o n o c im ie n to s  que 
se  im p r im en  en é l co n  lin e a s  fo s fo r e c e  u tos, y 
sobro e s ta s  lín e a s  so m o d e la  y  so form a e l  
cereb ro  d e l n iñ o  en  la reen ca r n a c ió n . A s í ,  el 
h a b er  in te le c tu a l  y  m ora l d e l e s p ír itu , le jo s  
de p erd erse , s e  c a p ita l iz a  y  se  a u m en ta  con  
m s  e x is t e n c ia s .

L:i e le v a c ió n  d e  lo s  s e n t im ie n to s , la p u r e ­
za d e  1h v id a , lo s n o b le s  a rra n q u es  h a c ia  ol 
b ien  y  el id e a l ,  la s  p r u e b a s  y  la s  p e n a lid a ­
d es  so p o r ta d a s  con  p a c ie n c ia , a f ir m a n  cad a  
vi /  m ás la s  m o lé c u la s  p e ñ e s p ír i tu a le s .

P o r  tin e f e c t o  in v e r s o , lo s  a p e t ito s  m a te ­
r ia le s , la s  p a s io n e s  b a ja s  y  v u lg a r e s  in f lu y e n  
en e l p e r ie s p ír itu  e n to r p e c ié n d o le  y  b u cién -  
d o ic  m ás d e n so  y  m á s r  a co ro . 1.a a tra c c ió n

de lo* «lobo* Inferior** *«' <■ ••
e jerce  con flirt** „ i *' * *•*
. oitaervan m  • ■ ,r, ' ^r**Wv‘*j»''** <*ncI r»•• >;«« H i i w ^ d c »  dri -y ,..

y .... , ..............
.1.- tu l.., ...... i,., '

................ ..... . mi.. " ' M,
- i '1'" 1..... . ..........'

''-n.,.,,..;,.
I™*" .1 ll|« II» 1111,1.,.

J ; " ' .....<"••« ....................... r.„
■ • orrelnelAn. *>tiunl« tu6« ,u

- *' '•'T'lritu, it.n n la  it.it. . . . . . .  .......
... ..i pi.i,... .......‘

’T ' .......... ............... ............................* n i \  . ........•

•v • ! r ," 7 1 ........................ . ■ ■ . .
.......... *-><«*• ...í. .  .mi-................i ....... . . ;

•v,,r .......... . .. .  !>...<» . .. . . ,
........ ..  7; 1,1 l".r¡. «ir...; „1 ... ....... .............

r.l .......................... ... „t ,
I’""1"' i ,
KI"I(. :• I " |.I, |.„r ...
" •*  r l"j ,l l ’“. 'Huí,|n,. In v i.llilM , f,., 
I.hiflit, ■ 111r- Ir, ..... o 1,. ,

...... ..  lii.»ln I» íii.j*.tl f . ,
"V *« lU ^ ituriín  -í.-I

bu agonm  no* reprr-» n |»  ln siiiim 1, .
/«.s rea lizad os por , | |v r io sp ír itu  par* d* * 
p renderse de l„K ligadurn* /‘arriaba.

E l flu id o  n erv ioso  o flu id o  vito! „ . ..
d el p er iesp ír itu . represento un -i .........
d erab le  en l« «•coontnía. rtu > »ist »-;i* j-, 4tf 
m odo de neeión puede,, exp licar muv hu*' 
blenta* p atológico*. A g en te  de trnn*u,»*jói. de 
las sr-MSíu-Umex e x te r n a , „ iu par qu. d. !,.* 
im p resion es ím á n .u , ,«  ¿ i,,- »
teb -g rá ficn  que f /.ism ite  el pen-axr.i ' • r.-_
eorriendr, un» doblo eorm -ote.

A u nque la ex is te n c ia  dW p e r iisp ir ilu  hoy#* 
sid o  a firm ad a  -o  d is tin ta s  é p o ' - a e ¡  t* jo r i  
tu a lism o  le Un correspond ido n*t . r  minnr en 
n a tu rn leza  y  ■»::* fun cion en  u n  O raci.is 
a  las ex p er ien c ia s  de t/rocé. •• r.- y  de • *t: --t* 
sab io  . y.- bem oa que el pcrit-»p¡rit u *•. ¡
Trumenro con ca y o  au xilá» s.- « fc^ in íe . m,*',.,.. 
b»s TOBÓ rueños 0»*j m agr f-tis,r.o y  4**1 E*pós 
t ism o . Hat - cu erp o  *«* p ir ita s ;  . ;r L
'b ro d e p ó sito  d e f lu id o s  qu,* i .v ita  ;*<■' •-.»
a rc ió n  por la  vo lu n ta d  <*fn av  .di. ic  nw -»-•* 
o , •: ■ i • i r '
cu y o  tra su n to  es. KJ e* quo-n va *' "
o rd in a r io  com o * >, el ti » ^rovoeAda, **- 
d esp ren d e  -I cuerpo, .-••• tru *,*;.••*'" *!jV-
c ía s  ¡derab le*. ubn< r \n  v  t r ' • •-■*»***
C*l CUecpo EO p o4rí»  OlttOfcr T>.

E l p t -r ir w íñ tu  t ie n e ,  * <-,> -jen'' ‘- •«»
a n á lo g o s  a  Ion d e l aaerpr*. J -  p ‘.d~* 
su p er io r . \  •* por m ed io  , |e  ’ j ;»u 
d ife r e n te  de i»  lux a*, los o*t o s  m> 
a*x «H'ntiilo;: 'n au v iaJe*  p*!r«tteíida. ..»■■■ ra a ie  
d o  é^ íé  e sp a rc id a  por todo td a a jv c íx »
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U. T. liiW, A ttn id a

¡ T .os muertos viven!
¡Wo los lloréis!

Leed los afligidos y hallaréis consuelo

I D  I  O  S
C uando te 1 > ahí o de Dios, no pienses «pie te hablo de un objeto cualquiera  «lo oro o p lata . 

El Dios de que te hablo, s ié n te lo  tú ríe tu alm a en el fruido, le lh*va - «jii ti mismo y cnri tus 
pensam ientos im puros y tus actos feos, m anchas su imn.̂ r**ii '-n tu alm a. Ante el i«l« 1> de eso que 
respetas como Dios, te lib ra s  de llev ar a cabo lili neto iiii*oiiV<-iiieiit«'. y ante la  im agen de <•-*« 
Dios «pie es tá  en t¡, «pie lo ve y lo oye todo, n«« te rulm rizns ni aún cuando t«; abandona'* a tu» ideas 
VtUs actos im puros. Con que nos acordásem os sólo de «pie Dios esta  en nosotros y vigila nuestro* 
actos y pensam ien tos; cesaríam o s de pecar y Dios no snldria  nun a d«* nosotros. Acordémonos, 
pues, de Dios, pensem os en k l  y  hablem os de í :l  lo m ás a  menú l » p*» ib |e . —  E P íc t e t o .

FUNDAMENTOS DEL ESPIRITISMO
E x is ten c ia  ríe Dios. In te lig e n c ia  su p rem a y 

enusa p rim era  do todas las cosas.
P lu ra lidad  de m undos habitados.
Inm ortalidad  del a lm a, sucesión  de sus e x is ­

tencias co rp o ra le s  sobre la T ie rra  y sobre «ilros 
globos del Espacio.

D em ostración ex p e rim en ta l de la su p e rv i­
vencia del A lm a h um ana por la com unicación 
con los E sp íritu s .

Condiciones d ichosas y d esg rac iad as de la 
vida hum ana en raz««n de lo adquirido  a n te ­
riorm ente por el a lm a; de -sus m éritos y de 
sus desm éritos y de los p rogresos «pie ella 
tenga todavía que rea liza r .

P erfeccionam iento  infin ito  «l^l S é r
Solidaridad y F ra te rn id a d  un iversa l.

(Est«.»s fundam entos fueron  sancionados por 
la Sección E sp ir ita  del Congrego E sp ir itis ta  y 
E sp iritua lis ta  In te rn ac io n a l celebrado  en P a rís  
en Septiem bre «le 1V#A), de conlorm idjul ron  las 
conclusiones adop tadas j»or varios o tros C on- 
grenos E sp ir itis ta s. j

EL ESPIRITISMO
condena la adivinación y el curanderismo 

de mala fe
Sépanlo  todos y no m n -id em n  rum o  e sp iri­

tis tas  - porque no lo '«mi - a  tanteas -(Je«graoft- 
«los- y a tanto» '«infelices»* que para  p restig ia r 
-'ii <« negocio» se anuncian  en ta r je ta s  y perió ­
dicos, ora como proft-More* de E sp iritism o ora, 
como célebre* esp iritis ta s , o ra  como «adivinos* 
y «curanderos*» por m«*dio dei Espiritism o.

El E spiritism o rep rueba ese com ercio iran tto  
«le adiv in «cn'.n y C uran lcri&nio por m olas a r ­
tos. tan gen ‘ a líñen le  extendido en país, 
y nosotros protestarnos enérg icam en te  contra  
el abitAO irrealifícabló que com eten I«» llama* 
«los adivinos y adiv inas, de t«»mnr i-.» nombre» 
espiritism o y «• -j»¡riii>f i p a ra  preM igiar preci­
sam ente uqiieHo qne ei E npin tK aio  y lo» «s*- 
p ir ítis ta s  rech azan  y e x ee raa .

P a r a  s a b e r  lo «pw es ei Espiritism o no s* 
co n c u rra  a  esa* «-asas a  que lea aludido» m - 
'i t a n  en s u »  r»*>

Kl E sp iritism o se ro ñ a re  e*áudia*do »u> li­
bros, que es tán  ni alean**# de todas las inte- 
l g e n e  i a *  y  d e  t o d a s  l a s  fo r tu n o * .



EL ESPIR IT ISM O

¿Qué es u n  C entro Esplriti a?
¿Qué es un Centro.* Una mansión ot-Tos nucios R e d e n to re s

do *<> puede descubrir. a d arn o s f r u to s  v f lo re s
U gran ciencia, de sufrir* con ev an g élico  a f á n .
cuu justu resignación. Xftda de oso; nuestro p

No es un lugar de oración nadie lo ¡meló cocer.
con sus suiUcs tutelare*. nosotros hemos do hacer

artísticos .hitares la siembra y  to d o  al t r .n b n y
t fuente* de HgoR bendita. sin irnos por el a ta jo
do eleva el aimii (¡ontritil porque es in ú t il  c o r re r .
a l'ios místicos cantares. Y para estas enseñanza»
. Un buco (Vatio, es un taller son los Cent ros necesarios;

de t ral»:»jo. dé instrucción, 
ilé activa investigación.
-jKs t«u hermoso aprender!... 
¿Que cr i*l hombre sin saber?
¿l>o »|»ié sirve mía cúuirin 
ni «inerme la inteligencia 
>1 AUéúi» iU*. !:( ignorancia? 
yhttf qtle »r«>rtar Li distancia 
que hoy dc'de la fe a la ciencia).

Y 0*1 na Centre espiritista 
<*ou acierto dirigido, 
h»Ha nnz *;! afligido 
y d  »;iIdo lu luz. conquista, 
halla el ciego doble vista, 
porque llega a conocer 
que tiene sil padecer 
motivo jiuttlfvendn, 
pues In semilla lia sembrado 
en loe hecho* de .ayer.

Hechos, que sombra arrojaron 
v que cu el lodo le hundieron, 
pin* por bu causa cayeron 
los que su ejemplo imitaron.
Ikib que el deber olvidaron 
nou Unge, lo* afligidui»,
Um parias, los desval lijos 
Victimas d.- hrtrrfMe» Urales;

• que cu los trúslts hmpitalcs 
lanzan amargo* gemidos.

Hora, ent.ua iitioilunudo* 
hundido* mi el abismo,
Usi rii«w el Espiritismo 
en*» Hol «* din» nublados.

Pura k>« denhcredmion,
las coi

í  i*yVeeh..»JH IcCfio»»».
1"*> lo» O.t»o. «n

donde se une a los contrarios 
y «o extinguen Jas venganzas^ 
dundo días de bien a mían zas, _ 
animen los invisibles 
diciendo: ''.Vn hay imposibles 
que no puedan sor vencidos; 
que nimbos hombres unidos 
tienen fuerzas increíb les” .

Los Centros son para mí 
no iglesias y santuarios, 
pero los creo necesarios, 
porque cu ellos la luz v il 

Mucho en un Centro aprendí; 
(siempre lo recordaré) 
ciega a sus puertas llegué  
y alli admiré el arrebol 
de la aurora, v luego el Sol 
de la Verdad contemplé.

¡flerninuos que me escuchéis! 
que con a fín  y desvelo 
t ralis jáis con noble anhelo 
por la idea que susteutéis  
hoy que a este Centro le dais 
lu savia de vuestro amor, 
que empicáis todo vuestro ardor 
c incaniuthle actividad  
en difundir )h verdad 
y en extinguir el error.

Recibid mi parabién 
que es cariñoso y leal;
I«urque adoro el ideal 
que u vosotros da sostén; 
tintos unidos, al bien 
vamos por igual sendero, 
esperóla In que yo  espero, 
trabajáis con beroiwuo 
|«o:qur un día el Espiritismo 
U**' rl Univenm cutero!

¡I lm u a u o » !... ly a ti y
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EL ESPIRITISMO
R E V I S T A  M E N S U A L

ÓI IGA NO DF. I ,A ASOCIACIÓN I)F ESTUDIOS PSICOLÓGICOS

Dios y

La m ultiplicidad de ¡deas y aspiraciones que informa la gran familia Immaua, 
producen en la lu d ia  intelectual desborde de. pasiones, las cuales su traducen 
m uchas veces en luchas intestinas.

Todos pretendem os apreciar verídicamente l«> que a nuestro juicio se amolda; 
y por apasionam iento l a s  m as de las veces, quisiéramos imponer a los deniT 
nuestro modo de pensar. Esto no deja de ser un error grave, cuyas consecuencias» 
sun siem pre funestas al ideal que sustentamos.

Los esp iritistas no liemos podido ni sabemos sustraernos a tan perniciosas 
costum bres, resultando do ello la falta de homogeneidad a nuestros netos.

i y qué obedece ello? Pues es muy sencillo: nosotros, los espiritistas, aun 
cuando hemos fundado nuestro  centro y federaciones para demostrar a la gran 
colectiv idad  hum ana que el motivo de nuestras agrupaciones no obedece n otro 
fui que a d ar cim a a  uno de los más trascendentales problemas, cual es el del 
estudio del alm a. Cuando nos encontram os vis n vis, cuando debiéramos demos­
trar m ejor n uestra  aspiración y solidaridad, es precisamente cuando olvidarnos 
al ( na o para  sólo acordarnos de la T ihura.

Som os «políticos» an tes que «filósofos», somos antes «jueces» que filántro­
pos». Asi vemos con la consiguiente pena, cómo se construyen hornacinas para 
colocar los correspondientes ídolos, para más tarde, por las propias pasiones con 
q u e  $e distingue la hum anidad, derribarlos con ruidoso estrépito.

Esto llam a poderosam ente la atención de todo pensador y cube preguntarse: 
,'.s (*-io lo que enseña el Espiritismo? No y mil veces no; el Espiritismo es el con­

mutador de la obra de Cristo; es el que viene a aclarar las parábolas de Jesús; es 
que descorre el velo de la inmortalidad; es el (pie nos llama a que cuidemos 

nuestros intereses espirituales; os el que nos induce al amor y la tolerancia hada 
nuestros hermanos; ésta es la ley, co a  es la voz de Dios.

j Por que, pues, nos apartamos de Dios y de la ley, buscando solo las gran­
dezas humanas''

¿Por q u é  nos olvidam os del gran Maestro; ¿Por qué nos olvidamos de sus 
i iixu'iaii/.as y de s il  preceptos?

; A rriba, pues! Husqiiemos de sostener los principios por nuestisr* «tck»s bus- 
quemos de hacer la unificación de la gran lamilia espiritista, donde -ók> reine en 
ella el am or, la tolerancia y la justicia.

r..q>il:il c Interior. .
F.xlr.rior..................
Número su e lto . . . .
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La solidaridad
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EL ESPIRITISMO TRIUNFANTE

¡Cómo cambian los tiempos! Con lo 
<pie respecta al Espiritismo, ¡qué distan­
cia tan grande media de los primeros tiem­
pos de su divulgación a los tiempos pre­
sentes! Y sin embargo, han transcurrido 
sólo pocas décadas. Antaño, pero un an­
taño que tocamos con la mano, la perse­
cución, el escarnio, el sambenito de la lo­
cura, y ahora los sabios y las academias 
rinden honores de soberano a la nueva es­
cuela y ya no causa asombro el ver pasar 
un espiritista, considerándolo poseído del 
diablo o candidato a una casa de orates.

Hoy se puede hablar de Espiritismo, 
abiertamente, en todos los medios, y su 
estudio interesa a todas las gentes 

Donde quiera que uno penetra, en cual­
quier agremiación que concurra, ha de 
haber algún espiritista o personas que 
simpatizan con el Espiritismo.

Con los teósofos, salvo raras excepcio­
nes, y sobre todo en tiempos de la se­
ñora Blavatsky, no había modo de enten­
dernos. Hoy la gran familia tcosófica, no 
sólo nos concede beligerancia, sino que 
sus conspicuos consideran al Espiritismo 
cu lo mucho que vale y cuentan con él. co­
mo un aliado poderoso para la conducción 
de la humanidad al templo de la Verdad 
Suprema. Y como los teósofos estábanlo?' 
con los mentalislas, que se apoyaban para 
su labor en la literatura oriental. Nos ha­
cíamos cara de pocos amigos.

Hoy es otra cosa. Y como una prueba 
de la reacción efectuada en ese campo, en 
pro de nuestra escuela con la debida ve­
nia, rae permito traducir y transcribir el 
siguiente artículo, publicado como edito­
rial. en *u número de este nu*s. por la im­
portante revista "O Pensamiento” , de 
San Pablo (Brasil'i. que es órgano del 
Vírenlo Esotérico de la Comuna del Pen- 
samiento.

He aquí dicho artículo:

Las grandes revelaciones.- -No hay gran­
des revelaciones sin grandes revoluciones. 
El Espiritismo marca una de esas tases de 
agitación «o-iul: es el espíritu mismo que 
muere 1# materia; ea la ola misma de la 
vida tme ¡*e agita bajo la costra secular de 
ios errores y falsa sopiniuno, procurando

'•mperla. Fué muy com batido, y aun lo 
es, por los pseudo-ciontíficos, porque és­
tos. aferrados n sus opiniones, nióganse a 
aceptar la verdad que los contradiga.

Pero el Espiritismo no precisa de de­
fensores. porque es un hecho constante de 
la N aturaleza; es una vcTdad evidente 
por sí misma: e  ̂ la ciencia experimental 
del alma, que se impone.

Intentar anularlo, es proclamar la ban­
carrota de la ciencia; pues o tenemos que 
abrazarnos con él o renunciar a todo pro­
greso.

Al Espiritismo se debe la estruendosa 
victoria contra el m aterialism o pavoroso, 
que había tendido a todo el nuindo sus 
tentáculos. El Libro de los E spíritus, dic- 
lado a Alian K ardec por las inteligencias 
más eminentes, es un código de las más 
elevadas enseñanzas filosóficas. El Ocul­
tismo no puede divorciarse del Espiritis­
mo, bajo pena de m eterse en un callejón 
sin salida. Son dos ram as de un mismo 
tronco, que se entrelazan, no desordena­
damente, como las de los árboles de nues­
tros bosqeus, sino con cierta  gracia y sa­
biduría, con que, parece, los concertó y 
dispuso la mano del O m nipotente.

Las armas de que se echó mano contra 
el Espiritismo, por sus acusadores, no re­
sisten al choque de un exam en serio. Di­
cen. por ejemplo, que hay  en él muchos 
errores y abusos. ¿Mas cuál es la doctri­
na o ciencia que no lleva consigo algún 
punto controvertible? Los erro res y abu­
sos no pertenecen al E spiritism o, sino a 
.-u; malos cultivadores. La doctrina do los 
espíritus, en sí misma, es perfecta. No po­
demos negar que, últim am ente, después 
de la grande guerra que con Hago al mun­
do, el Espiritismo tomó un impulso consi­
derable. Y la razón de eso fué, (pie todas 
las personas ( ;y  el núm ero de ellas fué 
muv grande.!) que perd ieron  en la guerra 
su i hijos, hermanos, esposos, etc., se lan­
zaron al Espiritism o, como a una tabla 
salvadora, con verdadera sed de ('btcnev 
informaciones del más allá de la tumba, y 
muchas de o>ns personas quedaron gran­
demente consoladas, por haber obtenido 1;> 
certera, d** que sus am ados vivían y esta­
ban a su bul". A este movimiento se debe



k i . i '.s p i h u i s m o

muchos libros celebres xo- 
«pie son, a la par, obras

l-l | .............i
bre el E s p i n t i f l ________________________
de iirle y «le lo más olova«la esp irilnu lidad .I 
I mi «le los mayores revelaciones, sino la 
moynr <le lodos, fuéfi sin eluda, el Espi­
ritismo. Es nofurnl que tenga, como tuvo 
desde su aparición, enemigos encarnizados. 
Mas « sos enemigos le son necesarios pa­
ra su más rápido progreso.

En los tiempos actuales, ya no l«i pue­
den incom odar mucho sus enemigos, por­
t i l l e  espigoleaiulo éstos en uno y en otro 
campo, sólo podrán  oponerle un mosaico 
de ideas gastadas, que ante los hechos 
de Espiritism o y sus últim as experiencias, 
caen por tie rra  como árboles viejos y car­
comidos.

Con sus poderosos razonam ientos y la 
elocuencia de los hechos, que el mundo 
científico no puede negar, bajo pena de 
apagar todas sus luces y  de inutilizar los 
fru tos de sus conquistas, la herm osa y con­
soladora D octrina de los E sp íritu s tr iu n fa ­
rá de todas las d ificu ltades y obstáculos 
«pie se le antepongan.

(Jira revelación asom brosa tenem os en 
el efecto de las corrien tes m entales, cono­
cido bajo el nom bre de M agnetism o P er­
sonal, porque aquí un asunto  digno de la 
más cuidadosa atención de todos los estu­
diantes sinceros: el de la inducción de las 
corrientes m entales de que habla A tkinson 
en su últim o libro, M agia M ental, que la 
empresa ed ito ra  O Pensam ento puso a la 
venta trad u c id o  al portugués.

La inducción de las co rrien tes m entales 
nos p resenta una nueva teoría  sobre el 
M agnetismo P ersonal, si podemos decir 
teoría, pues es el resu ltado  de hechos po­
sitivos recogidos en la rg as experiencias.

La inducción m en ta tiva , es por tanto, 
un hecho científico idéntico al de la elec­
tricidad, que todos conocen. Con este lu- 
m i lioso descubrim iento, tan  im portan te  «ro­
mo el de la A m érica, el M agnetism o P er­
sonal en tra  en un nuevo cam ino, llevando 
consigo una p léyade de hom bres de cien­
cia norteam ericanos de los más consagra­
dos.

Las ideas cam inan, y  nosotros con ellas, 
(¿uei i*r perm anecer quieto, cuando iodo 
marcha, es mi crim en. Si os una fa lta , y  de 
las mayores, a lam bicar ideas en las cien­
cias profanas o en las artes , ¿qué habre­
mos «l«* decir de ciertos pies de buey, qti ■ 
no se avoniiiran fuera  d«* sus terrenos p re­
feridos y acom odados a sus gustos?

El L-piiiiisnio iicm». pu, 
v hiena venturado es mpn>l 
i acompañarlo, sin ideas

. «pie caminar
<|Uc se  disputo*

p reco n ceb id a s ‘ ■

■ uent emente quel rn hecho habla más do, 
cien discurso* \ ««insigue fomentar m», 
convicción en las ni-ntes que toda la pa­
labrería pintado de los más reputados ora­
dores. V no es vil un solo hecho que pode 
ni . . ofrecer para demostrar «pie d  Espi­
ritismo 8 abre pt» o \ triunfa, pantimlo por
.US enemigos sino que son inmimcrables 
I. ; que -.* poseun, probando nuestro aserto.

( un d  hoton de muestra ipic a 'nbunioH 
-!«• ol'ri cr tenemos por hoy lo suficiente 
para co iiliriua r una vez más nuestro op­
timismo con respecto al triunfo  «le mies 
tro raro ideal. T riunfa eu toda )a línea, 
conquistando corazones o iluminando men- 
!«/< entre lo más escogido «le la ¡ntelcetim 
Üdad humana.

Tengamos fe en el triunfo de nuestro 
ideal, hermanos espiritistas, y con esa fe 
que transporta lus montañas, permanezca 
im s firmes en nuestra labor sacrosanta.

Angel Aguarod.

N o t i c i a
El anunciado festival «pie debió efectuar 

,,< d  0 d d  corriente a beneficio del taller 
«le « osti:V.I «le la sociedad Dios y  Progr-«o 
hubo de suspenderse para poder tener lit 
¿rar uno a Livor de los ** Hambrientos ru 
sos” el cual, dado la premura y la noche, 
poco propicia por la indem enda del tiern 
|*o, no lleg«”> a ser tan lucido eom<« la t'om i­
sión Directiva lo esperaha. Como hendiólo 
total ha podido recaudarse la suma de pe­
sos 184.Í10.

Por estas einMinstaneias nuestro festival 
..plazado se «dectuará en una fecha próxi 
ma que oportunamente se imlie irá.

Pensamientos
Las tentaciones son el crisol de la vir­

tud.
A Imada

*
La adulación es una música que agrada 

al uíilo y pervierte el corazón.
Apcrini.
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LOS MEDIUMS

Las facultades del periespífitu, sus me­
dios de acción y de desprendimiento, por 
desarrollados que esíán en ciertos sujetos, 
no pueden, sin embarco, ejercerse en toda 
su plenitud durante el período de encar­
nación, esto es, durante la vida terrestre. 
El periespífitu está entonces estrechamen­
te ligado al euerpo. Primero en la obscura 
y densa envoltura, tío puede alejarse de 
ella, sino en ciertos momentos y en condi­
ciones particulares. Sus recuerdos perma­
necen en estado latente por causa de nues­
tra impotencia para ponerlos en acción. 
De aquí procede la debilidad de nuestra 
memoria que no puede remontar la co­
rriente de nuestras existencias pasada--. 
De vuelta a la vida espiritual, el alma re­
cobra la completa posesión de sí misma; 
el periespíritu recobra la plenitud de sus 
percepciones. Desde entonces pueden 
obrar de concierío sobre los fluidos e im­
presionar los organismos y los cerebros 
humanes. Este es el secreto de las mani­
festaciones espiritistas. Un magnetizador 
puede ejercer una acción poderosa sobre 
su sujeto, provocar su desprendimiento y 
suspender en él la vida material. Del mis- 
mo modo los espíritus o almas desencarna­
das pueden, por su voluntad, dirigir co­
rrientes magnéticas sobre los seres huma­
no*. influir en sus órganos, y comunicar, 
por su mediación, con los habitantes de 
la tierra. Estos seres, especialmente ade 
euados por la delicadeza y  sensibilidad de 

sistema nervioso, a lu manifestación de 
los espíritus, tienen el nombre de “ Mé­
dium*”. Su» aptitudes son múltiples y 
variada*.

Hay los sensitivos y los videntes, aque­
llos cuya vista atraviesa la opaca brozna 
que no* ««culta los mundos etéreos, y que, 
por un claro, llegan a entrever algo de la 
vida celeste. Algunos hay que tienen la
facultad de ver a lo* espin tus y  oir de
ello* la revelación de las leve* isuprema*.
Taáw aom»« bu**tIOSUledi unís. e* cierto.

pero cu grado «un #!iferf'lite, Mindios que
b*s «ton ' • ivi'irap la* no exk te ningún
hombre sobre el Cna i no tenca a nón la
iofllMUCié buena o «da do I.'.. espíritu*.
Yi vimos ‘•u sn**di ««de una mui tu ud ÍIIVÍhÍ-
ble oue asíate *¡biMU*i‘>s8 v ate uta, a ios

detalles de nuestra existencia, y participa, 
con el pensamiento de nuestros trabajos, 
de nuestra-, alegrías y de nuestras penas. 
En est amultitud han tomado puesto la 
mayor parto do los que hemos encontrado 
en la tierra y cuya pobre y  gastada en­
voltura liemos acompañado al cementerio. 
Parientes, amigos, indiferentes, enemigos, 
todos subsisten, y vuelven atraídos por el 
hábito \ I. s recuerdos hacia los sitios y 
los hombres que ha «conocido. Esta mu­
chedumbre en medio de la cual venimos, 
influye en nosotros, nos observa, y  aun, en 
ciertos casos nos atorm enta y  nos persi­
gno con su odio y su venganza.

Todos los escritores conocen esas horas 
de inspiración en que su pensamiento se 
ilumina con inesperada claridad, en que 
las ideas fluyen como un to rren te  bajo su 
pluma, i Y cuál de nosotros en los momen­
tos di* tristezas, de abatim iento, de deses­
peración. no se ha sentido a veces reani­
mado y confortado por una acción interna 
y misteriosa?

Y le»s inventores, vanguardia del pro­
greso, lodos esos que luchan para engran­
decer el dominio y  el poder de la humani­
dad, ¿no se han beneficiado acaso del so­
corro invisible que nuestros humanos ma­
yores saben dispensarles en las horas de­
cisivas? Esos escritores súbitam ente ins­
pirados, esos inventores iluminados de re­
pente, son otros tantos médiums intuitivos 
e inconscientes. En otros* la facultad de 
comunicar con los espíritus reviste una 
forma más clara y más acentuada. Unos 
sienten su mano arreb a tad a  por una fuer­
za exlraña v llenan el papel do consejos, 
de adverteneias, de enseñanzas variadas. 
Oíros, ríeos en fluido vital, ven las mesas 
agitarse bajo sus dedos, v obtienen por 
medio de golpes dados por estos muebles, 
comunicaciones más lentas, pero más pre­
cisas v más prpoias para  convencer a los 
incrédulos. Algunos hay que, sumergidos 
por la influencia de los espíritus oí i '-1 sue­
ño magnético, entregan la dirección <K* 
mis árganos a sus huéspedes invisible-, que
b.s utilizan para conversar con los encar­
nado-, como en el tiempo de su vida cor- 
1» 'ral. Nada h a y  más extraño ni conmove­
dor, que ver desfilar sucesivamente en la
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\ delicada de una señora, 
3 au \ a jenelicita, las personalidades 

■ i e ipírit o de un difunto 
cualquiera, de un sacerdote, di* un artesa­
no. de una sirviente, revelándose por las 
actitudes característicos y por el lenguaje 
que les era familiar durante su existencia 
-en este mundo.

¡ Y qué podremos decir cuando espíri­
tus conocidos y  amados de los asistentes, 
les que vienen a afirmar su presencia y 
su inmortalidad, a prodigar a los que han 
dejado en el ancho camino fie la vida ex­
hortaciones y  alientos, y a mostrar a todos 
el fin supremo? ¿Quién podrá describir 
las efusiones, los transportes, las lágrimas 
de aquellos a quienes un padre, una ma­
dre. una mujer querida vienen, desde el 
fondo de la tumba, a consolar y a reani­
mar con su cariño y  sus consejos?

Ciertos médiums facilitan con su presen­
cia el fenómeno de las apariciones, o más 
bien, según una expresión nueva, de las 
materializaciones de espíritus. Estos to­
man del periespíritu del sujeto cierta can­
tidad de fluido, se lo asimilan por la vo­
luntad y  condensan su propia envoltura 
hasta hacerla visible y  algunas veces tan­
gible.

Algunos médiums sirven también de in­
termediarios a los espíritus para transmi­
tir a los enfermos y  a los achacados, eflu­
vios magnéticos que alivian y  curan a esos 
desgraciados. Esta es una de las formas 
más bellas y  más útiles de la mediaum- 
nidad.

Digamos también que una multitud de 
sensaciones inexplicadas dimanan de la 
acción oculta de los espíritus. Por ejem­
plo, los presentim ientos que nos avisan 
una desgracia, la pérdida de un ser ama­
do, proceden de las corrientes flúidieas 
que los desencarnados proyectan hacia 
aquellos que les son queridos. El organis­
mo resiente estos efluvios; mas, raras ve­
ces el pensamiento del hombre trata de 
analizarlos. Y, sin embargo, hay en el 
estudio y en la práctica de las facultades 
medianímica sun manantial de enseñan­
zas elevadas.

Se engaña el que considere la facultad 
medianímica como un privilegio o un fa­
vor. Cada uno de nosotros, puede des­
arrollar apercibiéndola. En esto, como en 
tantas otras cosas, la voluntad representa 
un papel considerable. Las aptitudes de 
ciertos médiums célebres, se explican por

. ln naturaleza particularmente flexible y 
elástica de su organismo flúidic.n <pi>* m- 
presta admirablemente a la acción de los 
espíritus. Sabiendo que el alma, por sus 
esfuerzos y tendencias, labra por si misma
0 por lo menos modifica su orirnnismn a 
través de los siglos no veremos en la im* 
iliuniuidad más que la consecuencia nato 
ral de los trabajos llevados a ealm ' ii las 
vidas anteriores por los que goy.au de ella.

En Lreneral, la sensibilidad flúidiea dri
• er, guarda proporciones con su grado d<- 
firmeza y adelanto moral. Todos los gran
• los misioneros, reformadores «le religio 
nes. eran poderosos médiums’, en eonstan-
1 • comunión con los invisibles, cuyas f- 
emulas inspiraciones recibían su vida **n 
t< '•'« es un testimonio de la existrncia bd 
mundo de los espíritus y de siis relaeio 
nes con la humanidad terrestre.

Así se explieun haciendo la parle ib* la-, 
exageraciones v de las leyendas, gran nú­
mero de hechos históricos calificado* de 
sobrenaturales v maravillosos. La exis­
tencia del periespíritu y las leyes de la 
ínediuinnidad, no indican por qué medí s 
se ejerce, a través de las edades, la armón 
de los espíritus sobre los hombres. La 
Egeria de Nimia, los sueños de Kseipíón, 
los genios familiares de Sócratos, del Ta-.- 
so, de Jerónimo Láudano, las voces de Jua- 
na de Arco, y mil otros hechos análogo,, 
ponsiderados a la luz del espíritu ahorr» 
moderno, pierden para en adelante, a lo* 
ojos del pensador, todo carácter sobrena­
tural o misterioso.

Pensamientos
La esperanza, hermana simpática d i 

amor, e» luz suavísima que dora los leja­
nos horizontes del porvenir; es la fuerza 
misteriosa que ayuda contra los embat » 
del infortunio.

Severo Catalina.

*

La misión de los hombres es estaJ.ar 
e investigar todas las ciencias, y no me­
nospreciarlas mu conocerlas.

Loa grandes hombre» han sido martiri­
zados por decir grandes verdades

P. Perera
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EN EL MUNDO DE LOS ESPECTROS

Las revelaciones del Dr. Riehet ante la Academia de Ciencias de Paria — Una compro­
bación formal de la aparición de espectros — Una cuestión que entra de lleno en
el dominio de la ciencia.

En una reciente vcuuión de la Academia vían en sus órbitas, voz. que ,mkI;.i ->.-r «mía 
de Ciencias de P arís , el doctor Richct, cé- y que tenían respiración me tíante árido 
labre profesor de psicología y miembro del carbónico y por lio, que tenían p\e-> y uia- 
InstPu to  de F rancia , sorprendió a sus co- mw como los simples mortal.s del dob". 
legas y a los hombres (le ciencia en gene- Esta lia sido la primera vez qu« la A u- 
ral, detallando las experiencias y observa- deuda de Ciencias, ha consentido en oir a 
ciones hechas en el m undo de los espíritus, alguien sobre ( ieneias ueull \* y :»bvt v<- 
asunto im presionante y (pie a la luz de las munieueion» * nm el mV alió. El prof» or 
ex traord inarias pruebas del doctor Riehet Rieliet ha reunido todas os oh v. .< u.m-s
adquiere un  aspecto verdaderam ente sensa- en un libro de m \ d* «>«• iu.- ...u  js ,> .. •.> 
cional. y en esta obra se ha«v una •• q* i < i-.u -

El profesor R iehet ha declarado, desde tallada de cunnt.i aparición ha r " . -  ,
luego, que se está en vísperas de penetrar en sus largas experiencia . 
en el oscuro m isterio del m ás allá. So re- No vamos a hacer aquí mi * \ti\H o  *1- 
cordará que no hace mucho Sir Oliver esa obra ni de ln^ declaración..., del . ■' •»•- 
Lodgc, (lió a conocer una breve conversa- bre hombre de ciencias en h  i uiiórt d** 
eión que sostuvo con un amigo que se ha- sabios del Instituto de V<- meu. S-1 .» i 
bía suicidado y que había logrado escapar rea larga, demasiado miuuii*>i e ímpropci 
a los vigilantes del mundo espectral para para la lectura rápida qu- .1 uná> -
decir a su amigo que la muerte voluntaria ter de las informaciones d« un • r. 
era severam ente castigada en el otro muu- mos a presentar sólo uno de I..-, i uta? ' a-
do. P ero  el doctor R iehet presenta otra sos registrados por el do--- ih i.
clase de pruebas, m as cien títieas, como que el más supérente y • q«n p<* d. 11 : t
es un m iem bro de un  institu to  de ciencias ánimo del lector (¡o;- ímmLh , ns ¡ -
y hasta profesor de fisiología de la  Acade- a la reflexión- Nos ahorran. i cieno,
mía de M edicina de P arís . El doctor Ri- el dH .B e de las pruH>-s y »:•>
chet es adem ás un  conocido especialista en científicos que p r- • i »a «1 d r Rb’hrt
el tra tam ien to  de las enferm edades pulmo- sobre este caso, u¿ . •> •• • *»’..» que *»
nares y h;i inven tado  métodos nuevos para tra ta  de un hombre «le ei-rn i;’ , iiic&pa» :
el tra tam ien to  de la tuberculosis. Xo se fantasías o de eugaib irv  a si mismo. <.oao 
tra ta  de u n a  personalidad  desconocida, si- suele ocu rrir  muy a menudo * este 
no de un hom bre de ciencia de reconocida de investigaciones.
form alidad. La experiencia tué hecha * a la villa t ar-

E 1 doctor R iehet declaró  an te  la reunión men, en Argelia, en 1» residen-t* «leí
di; sabios que ten ía  fo tog rafías de espíritus. uerai Noel, un prestigioso oficial del ejéf-
Aun más, d ijo  que los esp íritu s  hab ían  sido cito francés. La aparición >■.• h«m p**r nú-
palpados y  tocados; que ten ían  un  cuerpo dio de MI le. M arthe Bcraad. nua
y substancia ; que ten ían  ojos que se mo- cha de 10 años, viuda de umo de los h*jf*



del general. La muerte de este joven hizo 
pensar a la familia en la posibilidad de 
comunicarse con él y la niña manifestó la 
tendencia a caer en trance. A las sesiones 
concurrieron el general y  su esposa; un in­
geniero. el señor Gabriel Delanne, dos 
miembros más de la familia Noel, un militar 
retirado y el doctor Richet. Todas perso­
nas de buena sociedad, fórmale** y que que­
dan fuera de toda sospecha. La médium 
tomó asiento en el rincón de la sala, forma­
do por una pesada cortina, dividida en dos 
partes; la muralla que quedaba atrás era 
sólida y la sala no tenía más que una ven­
tana que fué perfectamente cerrada y blo­
queada. La médium estuvo acompañada de 
una luirse negra, llamada Aiseha. Durante 
la sesión ambas podían ser vistas perfecta­
mente por ambos lados de la cortina.

El doctor Richet dice que el examen que 
hizo de la sala y de la disposición de los 
personajes le convenció que nada anormal 
y que ninguna superchería podían llevarse 
a cabo.

“ Antes de cada sesión, dice, examiné mi­
nuciosamente la sala, las cortinas y puedo 
asegurar que no había nada de irregular 
en la sala cuando las sesiones comenzaban,
l.'ua lámpara roja alumbraba la sala du­
rante las apariciones y se escoge esta luz 
porque tiene menos vibraciones y por lo 
tanto intercepta menos las apariciones psí­
quicas. Las M-sionea comenzaban a las cua­
tro de la tarde y se prolongaban hasta las 
ocho de la noche.

“ El resultado más sorprendente de es­
tas sesiones fué la aparición repetida y fre­
cuente de un soldado árabe, que vestía un 
largo albornoz blanco y que llevaba un cas­
co metálico de guerra y que decía llamarse 
Bien-Boa. Este soldado manifestó ser 
muy amigo, del hijo muerto del general.

‘ ‘ Estoy perfectamente convencido, dice 
el profesor Richet, que la aparición entró y 
salió a la sala >  be oído su respiración y 
su voz. he tocado sus manos no una sino 
varias vece* que estaban juntas y tibias.

He sentido la presión de sus manos que te­
nían la consistencia ósea de los vivos’ .

Pero lo más sorprendente es la- forma 
cómo se ha producido esta materialización. 
El profesor dice que la aparición tomaba 
la forma humana de una substancia lumi­
nosa que se desprendía de la médium y  que 
su desaparición producía el ruido de un 
cuerpo que rueda por el suelo. Una o va­
rias veces, se vio una bola blanca, acaso 
la cabeza, rodar desprendida por el piso 
de la habitación, levantarse luego a la al­
tura de una persona y volver a caer al 
suelo con el mismo ruido extraño.

Más adelante el doctor Richet explica 
cómo obtuvo que la aparición consintiera 
hundir la cabeza en una fuente de agua 
preparada especialmente para registrar la 
presencia del ácido carbónico en la respi­
ración. La prueba tuvo buen éxito y se 
obtuvo así una manifestación científica de 
la materialidad de la aparición.

Las revelaciones del doctor Richet, acom­
pañadas de las pruebas respectivas, han 
despertado un sensacional interés en París.

iDe La E poca)

Pensamientos
El cuerpo humano podría bien no ser 

sino una apariencia.
El cubre nuestra realidad. El se inter­

pone sobre nuestra luz o sobre nuestra 
sombra; la realidad es el alma. Absolu­
tamente hablando, nucirá cara es una ca­
rera. El verdadero hombre es e l que está 
bajo el hombre. Si se apercibiese bien ese 
hombre, oculto y  guarecido detrás de esa 
ilusión que se llama la carne, se tendría 
más de una sorpresa.

Víctor 3 lugo.
*

La mujer hermosa agrada a la vista; la 
mujer buena deleita el corazón; la una es 
una alhaja y la otra un tesoro de gran 
valor.

Estrella.
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LAS VIDAS SUCESIVAS
L a  r e e n o a r n a o . t . ó n  y

Pon U'.ON PKNIS
sus leyes

Si la vida individual empieza solamen 
le con el nacimiento terrestre, si nada exi l­
ie anteriormente para cada uno de tíos 
otros, se tratará en vano de explotar estas 
grandes diversidades, estas espanto-as 
anomalías y mucho menos a conciliarias 
con la existencia de un poder sabio pre­
visor y equitativo. Todas las religiones, to­
dos los sistemas filosóficos contemporáneos 
lian chocado con este problema y ninguno 
dad de existencia para cada ser liumanoo, 
el destino permanente incomprensible, o¡ 
de ellos ha logrado resolverlo. Conside­
ran bajo su punto de vista, que es Ja uni 
plan del universo se obscurece, la evolu­
ción se detiene y el sufrimiento continúa 
inexplicable. El hombre, conducido a creer 
en la acción de fuerzas ciegas y fatales, 
en la ausencia de toda justicia distribu­
tiva, se desliza insensiblemente hacia el 
ateísmo.

Lo contrario sucede con la doctrina de 
las vidas sucesivas, pues con ellas todo se 
explica y aclara. La ley de la justicia se 
revela en los más mínimos detalles de la 
existencia. Las desigualdades que nota­
mos resultan de las diferentes situaciones 
ocupadas por las almas en sus infinitos 
grados de evolución. El destino del ser no 
es más que el desenvolvimiento, a través 
de las edades, de la larga serie de cau­
sas y de efectos engendrados por sus ac­
tos. Nada se pierde; los efectos del bien 
y del mal se acumulan y germinan en nos­
otros basta el momento favorable a su 
floración, a veces se manifiestan rápida­
mente, otras después de largo lapso de 
tiempo. También a veces pasan di’ una a 
otra existencia, ri*pereut ¡endose según 
P<‘C las influencias ambientes; pero nin­
guno de estos efectos desaparece por sí

ininmi. Sillo la separación pin-de llegar a
suprimirlos.

('mía mío se lleva o la otra vida, s trae 
al volwr a nacer la simiente del pasado. 
Esta simiente, según su naturaleza, por 
mi Ira dicha o por iiu'Mra desgracia, e\ 
tenderá sus frutos sobro In nueva vida que 
empieza, así como las siguientes si una 
sola existencia no bastara para agotar las 
i onseeui .i11 ias malsanas de nuestras vidas 
uiiirrinivs. Al propio tiempo, nuestros ne­
tos diarios, fuentes ríe nuevos he .dios, vic 
nr*n a añadir a las cuusas antiguan, ale 
miándolas o agravándolas. Unos y otros 
forman un encadenamiento de bienes o de 
males, «pie en su conjunto, compondrán 
la trama de nuestro destino.

Así, pues, la sanción moral, insuficiente, 
a veces nulo, enando se estudia bajo el 
punto de vista de una vida única, hállase 
absoluta y  perfecta en la de la sucesión 
de nuestras existencias, puesto que hay una 
estrecha correlación entre nuestros arto* 
y nuestros destinos. Sufrimos en nosotros 
mismos, en nuestro fuero interno y **n 1 > 
acontecimientos de nuestra vida, el contra 
golpe «]-* nuestra* obras. Nuestra actividad, 
bajo todas sns formas, es creadora de ele­
mentos buenos o malos, de efectos próxi­
mos o lejanos que recaen sobre nosotros 
en lluvias, tempestades o destellos de di­
cha. El hombre construye sii propio por 
venir. Hasta ahora, en su incertidusabre, 
en su ignorancia, lo construía * tienta* y 
sufría su suerte .sin poder explicáis**la.
Pero muy pronto, mejor ih«Irado, peae-
¿nieto de la majestad de i*j  leyes supe-
riorpsi, comprenderá Ja bel**'ai d e 1« y  i d *
qnc r •sirle en el esfuerzo iflfirepitió, ¿ando

a su  iiibra una más noble y má* alta Hn-
que m i madure 
pulsión.

sea activada o retrasad*
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La variedad infinita de las aptitudes, de 
las facultades, de los caracteres, se explica 
fácilm ente según hemos dicho. Todas las 
alm as no tienen la misma edad; todas no 
lian silbido con igual celeridad sus estados 
evolutivos. Unas han recorrido una carrera 
inmensa y  se acercan ya al apogeo de los 
progresos terrestres, mientras que otras ape­
nas empiezan su ciclo de evolución en el 
teño de las humanidades; éstas son las a l­
mas jóvenes, emanadas lia poco tiempo del 
foco eterno, fuente inextinguible de dond** 
manan sin cesar gota: de inteligencia (pie 
van a anim ar las formas rudimentarias de 
la vida. Llegadas a la humanidad, toman 
fango entre las tribu-; salvajes o en las ra­
zas bárbaras que ocupan los continentes 
atrasados, las regiones desheredadas del glo­
bo. Y  cuando, por fin, penetran en nuestras 
civilizaciones se las reconoce fácilmente en 
su ignorancia, en su poca destreza e inha­
bilidad para toda clase de cosas y  sobre 
todo por sus violentas pasiones, por sus 
gustos sanguinarios, a veces por su propia 
ferocidad. Mas estas almas lio evoluciona­
das subirán a su vez, la escala d? las g ra­
daciones infinitas por medio de innumera­
bles reencarnaciones.

Otro elemento del problema es la liber­
tad de acción del Espíritu . A unos les sirve 
para retardarse en la vía de la ascensión, d<* 
perder sin cuidarse del verdadero fin de 
la existencia, muchas horas preciosas per­
siguiendo las riquezas y  los placeres. A los 
otros les sirve para apresurar su paso j>or 
los arduos senderos y  alcanzar rápidamente 
las cumbre» del pensamiento, si es que pre­
fieren a las seducciones materiales, la po- 
s'-sión de los bienes del espíritu y del co­
razón. Re este número son los sabios y  los 
Hálitos d- todos bis tiempos y  de todos los 
país*-*; los nobles m ártires de las causas ge­
nerosas y lo* que han consagrado su vida 
•*ntera a acumular, en el silencio de los claus­
tros. de las bibliotecas, de los laboratorios, 
jos tesoros di* la ciencia y  de lu sabiduría 
bu mana.

Todas las corrientes del pasado se en­
cuentran. se unen y confunden cu cada vi­
da, contribuyendo a hacer el alma grande 
P cautiva, brillante u ohacara, potente y mi- 
serabie. En la mayor parte de nuestros con­
temporáneos, esta* com éate* sólo logran ha­
cer su* almas indiíere-ule*, sin cesar saou- 
d i d a s  por los embate* del bien y d d  mal. 
de la verdad y del error, de la pasión y del 
deber.

De este modo, con el encadenamiento do 
nuestras etapas terrestres se prosigue y  com­
pleta la obra grandiosa de nuestra educa­
ción. la lenta edificación de nuestra indi­
vidualidad, de nuestra personalidad moral. 
P or esto el alma debe encarnar sucesiva­
mente en los medios más diversos, en todas 
Jas condiciones morales, s u fr ir  todas las 
pruebas de la pobreza y  de la riqueza, apren­
der a obedecer, luego n m andar. Le son ne­
cesarias las vidas obscuras, v idas laborio­
sas de privaciones, para apren der a renun­
ciar a las vanidades m ateriales, al despren­
dimiento de las cosas frívo las, y  adquirir la 
paciencia, la disciplina del espíritu . Son 
precisas las existencias de estudio, las mi­
siones de abnegación, de caridad , por las 
cuales la inteligencia se aclara y  el corazón 
se enriquece de nuevas cualidades. Luego 
vendrán las vidas de s a cr ific io ; sacrificio 
para la fam ilia, p ara  la  p atria , p ara la hu­
m anidad. E s  preciso la  prueba cruel, crisol 
en el cual el orgullo y  el egoísmo se disuel­
ven, y  las etapas dolorosas que son el res­
cate del pasado, la reparación  de nuestras 
faltas, la form a ba jo  la cual la  ju stic ia  se 
cumple, el esp íritu  se tem pla, se a fin a  y  se 
depura por la lu d ia  y  el sufrim iento. Vuel­
ve a exp iar sus fa ltas  en el mismo medio 
en que las realizó. A  veces llega que las 
pruebas hacen de nuestra existencia su cal­
vario ; mas este calvario  es una cima que 
nos acerca a los mundos de la dicha.

No existe, pues, la  fatalid ad .
E s  el hombre, quien por su propia volun­

tad fo rja  sus caden as; él es quien t e j í ; hilo 
a hilo, día por día, desde su nacimiento a 
su muerte, la red de su destino. La ley de 
justicia, en su fondo, no es m ás que la ley 
de armonía ya  que ella determ ina las con­
secuencias de bis actos que, libremente, rea 
lúuunos. E lla  no castiga ni recompensa, pe­
ro premia sim plemente el orden, d  equili­
brio d d  mundo m oral, como d  d d  m uida 
físico. Todo perju icio  llevado al orden uni­
versal arrastra causas de sufrim iento y  una 
separación necesaria basta que, por los pro­
pios cuidados d d  culpable, la arm onía, vio­
lada, sea restablecida.

pjl destino no tiene o 
bien y del mal realiza* 
cosa ' dom e una g r 
en v irtu d  d< la eual e 
el universo no puede g 
tuacióla proporcionada

tra regla que la del
los. Sobre todas las
indi • y potente ley.
ada ser viviente' en
azar que de unai si-
t SU s méritos.
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LA NATURALEZA Y LA CIENCIA

N'u< >ir¡i .'poca, cansada de los desvarios 
de la imaginación, de las teorías y de los 
sistemas preconcebidos, ha caído en el ex- 
cepticismo, Para dar crédito a cualquier 
afirmación reclama pruebas. 101 razona­
miento más lógico no le satisface. Se nece­
sitan hechos, hechos sensibles, observados 
directamente para disipar la duda. V esta 
duda se explica, Es la consecuencia fatal 
del abuso de las leyendas, de las ficciones 
de las doctrinas erróneas con las cuales ha 
sido arrollada la hum anidad por espacio 
de siglos. Al instruirse, el hombre, de cré­
dulo se ha convertido en escéptico, y cada 
nueva teoría es acogida con la desconfian­
za y hostilidad.

No nos qupjemos de ese estado de espíri­
tu que, después de todo, no es más (pie un 
homenaje inconsciente (pie el pensamiento 
humano rinde a la verdad. Necesariamente 
ha de ser ventajoso a la filosofía de las 
existencias sucesivas, porque, lejos de ser 
un sistema de fantasía, se apoya en un im­
ponente con junto de hechos, afirm ados por 
pruebas experim entales y  por universales 
testimonias.

La marcha' de la ciencia en sus ¡fmuino 
rabies etapas, puede com pararse a una as­
censión en un país de elevadas montañas. 
A medida que el viajero trepa por las es­
cabrosas pendientes, ve ensancharse el ho­
rizonte. los detalles del plano inferior se 
funden en un vasto conjunto, m ientras que 
a lo lejos se descubren nuevas perspectivas. 
Cuanto más se eleva, tanta más su majestad 
y  am plitud adquiere el espectáculo. Del 
mismo modo la ciencia, en su marcha in­
cesante, descubre a .ead a  paso dominios ig­
norados.

Sabido es cuan limitados son nuestros 
sentidos m ateriales, cuan reducido es el 
campo que abarcan. Más allá de los rayos y 
de los colores percibidos por nuestra vista, 
hay otros rayos, otro.4 colores, cuya existen­
cia demuestran las reacciones químicas. A si­
mismo, nuestro, oído no percibe las ondas

sonoras sinu entre.«lps términos. Más ar-á y 
ni As allá, demasiado agudas o demasiado 
gravrs. las vibrariones sonora* no timen Vrt 
acción sobre el nervio auditivo.

Si nuestra potencia visual no huhn-sp s| 
do aumentada por los descubrimientos óp­
ticos. i qué sabríamos del universo a la ho­
ra presente? No solamente ignoraríamos Ja 
< xistcuciu de los lej oíos domina*' d<4 éter 
donde la materia cósmica, en su* gefUri., 
lies eternas, produce astros a millones, mic» 
que nada sabríamos aún de los mundos más 
próximos a la tierra.

(Iradualmente y de edad en odad. el «tro­
po de las observaciones se ha ensanchado, 
(inicias a la invención del telescopio. r\ 
hombre ha podid.n ’T’l" rHr los cielos y emn- 
parar el mezquino globo que habita con los 
gigantes ,dcL espacio.

Mas la Invención del microscopio nos ha 
descubierto otro infinito. En todas partes, 
alrededor de nosotros, en los aires, en la* 
aguas, invisibles para nuestros débiles ojos, 
miríada* de seres pululan y se agitan en 
espantosos torbellinos. El estudio de la cons­
titución molecular de loa cuerpos se ha 
hecho posible. Hemos reconocido que ln* 
glóbulos de la sangre, Jos tejidos y  ja s  célu­
las del cuerpo humano, están j «oblado* ‘le 
parásitos animados de infusoria*. a cuyas 
expensas viven auu otros parásitos. , Nadir 
puede decir donde se detiene la vida!

La ciencia progresa v crecí», v d  pen 
s iinicuto alentado, se eleva hería noeroí 
horizonte*. ¡Mas, cuán ligero {«arece r! ba­
gaje de nuestros conocimientos cuando se 
le compara con lo que o oh falta que aproo 
der! El espíritu  humano tim e ii»»tea, la 
naturaleza no los tiene. “ Con la qn* 
ramos d«* las leyes universales, ha dicho ¥§r 
raday, se podría crear el Jd u m it'. Nuca- 
tras groseros aentkiotf nos 'tejan riv rr en 
medio de un océano de maravillas s.:; '-* v  
eliar su existencia, cual ciego* hnáad«» «* 
torren t<s de luz.

W  a a t i  *
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¡Los muertos viven!
¡3NTo los lloréis!

Leed los afligidos y hallaréis consuelo

D I O S
Cuando te hablo fin Dios, no pienses que le hablo 'le un objeto cualquiera fie oro o plata 

El Dios de que te hablo, sióntoslo tú de tu alma en el fondo, le llevas en ti inc-nei y n.n un» 
pensamientos impuros y tus actos feos, manchas su imagen en tu alma Ani- <-t íd..p, rl.. 
respetas como Dios, te libras de llevar a cabo un acto inconveniente, y unte la imagen de • >e 
Dios (jue está en ti, que lo ve y lo oye todo, no te ruborizas ni aún cuandi* te almud-»n:i-- a tu- iduw 
v tus actos impuros. Con que nos acordásemos sólo de que DioscsLt »*n no--'.roa \ \ivdn nur-'ros 
actos v pensamientos, cesaríamos de pecar y Dios no saldría inui-a n . ..ir..- \ ordémon jt, 
pues, de Dios, pensemos en él y hablemos de él lo más a menudo p.ible Km in«

FUNDAMENTOS DEL ESPIRITISMO
Existencia de Dios. Inteligencia suprema y 

causa primera de todas las cosas.
Pluralidad de mundos habitados.
Inmortalidad del alma, sucesión de sus exis­

tencias corporales sobre la Tierra y sobro oíros 
globos del Espacio.

Demostración experimental de la supervi­
vencia del Alma humana por la comunicación 
con los Espíritus.

Condiciones dichosas y desgraciadas de la 
vida humana en razón de lo adquirido ante­
riormente por el alma; de sus méritos y de 
sus desméritos y de los progresos que ella 
tenga todavía que realizar.

Perfeccionamiento infinito del Ser.
Solidaridad y  Fraternidad universal.

(Estos fundamentos fueron sancionados por 
la Sección Espirita del Congreso Espiritista y 
Espiritualista Internacional celebrad.» en París 
en Septiembre de 19U0, de conformidad con las 
conclusiones adoptada- por varios otros Cou- 
gresos Espiritistas.)

EL ESPIRITISMO
condena la adivinación y el curanderismo 

de mala fe

Sépanlo lodos y no consideren coni. v-juri- 
tistas - porque no 1>> son - a tañí ■ • d.-'er.r.ie- 
dos» y a tantas «infelic^ > que para [.?. -i., .»r 
su «negocio.) se anuncian en urjeu- ¡ * ri.. 
dicos, ora como pr-ifesori-.-. de h>.(untí̂ r.-.c . u, 
como célebres espiritistas. orn <-miv. -a ! ■..!•. » 
y «curandero-» por medio dvl K - r . ;;«».

Pil Espiritismo reprueba es»- *■ • r:;rr • ■ •-¡mu o 
de adivinación > curanderismo (■ mal.»* ar­
tes, tan generalmente extendido en •'*<*• país; 
y nosotros protestamos enérgicamente contra 
el abuso incalificable que como-a 1.- llama 
dos adivinos y adivinas, de turnar lo* i» .u res 
espiritismo y espiritista par* prestigiar preci­
samente aquello que t i  E»pir;iuro© y 1c* es­
piritista» rechazan y «x.- rao

Para saber lo que e* t i  Esptr.Usmo s% 
concurra a esas casos a que loe aludidos m- 
vitan en sus rdclamea.

El Espiritismo se conoce eetudsaado vus li­
bros, que talán al alcance de toda* -a* Inte­
ligencias y de todas les furtoaas
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LA V E J E Z

Ri la vej.'z uo fuera acompañada 
íc  la 'déhiUd&d del organismo, 
fuera ci ‘recio mejor de ’a jornada 
que hace el hombre n! luchar Consigo mismo.

Forquc si Idea la nieve do los años 
mata las hermosas ilusione-, 
enseñan a «Mr los desengaños 
y eatibian el '■aüw He la» pasiones- 

Y « omo Campoamor dijo un día 
(<pii*á por el dolor vencido y loco)
'•/A  -Mié luchar coa tan tenar porfía?
, k ' ‘‘ale penar tan)" por tan poco!’’

Hi cito lo di.-e «1 vi-jo suspirando 
ante i w  dolor0885 realidades. 
qu*1 van ios hcthoB tras de sí dejando,
'■ l««:!a atoarla e! sab<»r de las verdades.

Hay en cambio la caima suficiente 
jma mirar con «*,> fr le*.-opio 
que descubre M “ pasado” y él presente,
Mu .ja*’ al rristfi I" enturbie amor propio.

;fcr,*(-É¡i la expvriéneia tan tas  c o s a s ! .. .  
(V-« **’ uno hasta sabio sin quererlo), 
y vn» >u- provee liosas;
pue* ! • ni?* ¡r, ve, I v na bueno verlo i.

Vivir ta i r e  engaito*»» í Iusmasb,  . 
acaro vivirf (W; ^ déhrn: 

y hivgu toe ruuarfc.n* decepciones 
■

“ Teto mentir*, no: (díer en tai oído 
■.*: ,iu. reeaenn allá muy !ejo«;) 

l» está nú»» bien n
humi.' - «■'. d>.-veiiC*íit« do lo* viejos.” 

••¡RaUs por «pá? por falta de energías, 
pe" 3-m. .% de fin-ryas materiales; 
v o- i *r» soportar las agonía* 

b p„r b.s grandes idonlc».”
-.■■i- .o-"’-'-i juventud ardorosa, 

un cuerpo romanar, vi¿. robe-.

. .V, • I solar «b n>*a, jti tan hermoso! '' 
no, los mágico» encantos 

coa qi.« la jvrütud le brinda ai hombre; 
rot (*’.'>* rr. gr»n -limero, sin tantos...
'I ,w “uuiartn» re. m k- ío , aunque t s  a so m b ro ) . '

■ í  ■ am o ,a ju v en tu d ; d e jé  la  U r n a  
v enc ido  po r < l ¡**9 de le* años,
•i-jToe*. de tiabrr estada su-mpro en guerra 
■"* Ios O 'í» do lo rosos lieoenfcnftnt.”

•Pne- tuve nos fanr-uu rstimrosa 
t  a n  enc*uitro r!  a fé c te  He los hijos; 
m i rom¡«*f,eTa fu* p o ro  a m o ra ta , 
v  o*;»» a f a n e s  « ta w »  *  y r r 'ñ ja e . **

* » • *  a m m tt  e sp o sa  ooa mi r » * * ,  
»oo-ea e a s o n tr*  e »  mi ^  fo * r \ t ¡.
in M  f »  a é o r a b a  e t  v t »  « 4»  herm oso  
y  . le d a  c rm tdo  ]•««*-.

etaroé». ta *nv*mt*é mm

, ; Y entonces yo arrancaba, d■ • I piano 
ayes, suspiros, quejas cadenciosas; 
y eu el mundo del arte, .soberano, 
me querían las mujeres m ás hermosas-”  

“ ¡Oh. ju v e h tu d !...  ¡risueña primavera! 
¡cuan bellas son tus perfum adas flores!., 
en cambio de la vejez, sólo se espera 
el aumento fatal de los d o lores.”

•‘ No preconices, no, las excelencias  
de la helada vejez, ¡porqne es tan fría!.
¡bendit mi juventudl con sus vehemencias!
¡con busi ciclos de amor v  p o esía ! ''

“ Es lan triste la v id a  de los v ie jo s ! . ..
¿va no recuerdas niis postreros aüosf
mis bijias me mi raban. ¡desde le j o s ! . . .
v recibí de todos desengaños. ’ ’

“ No todos, es verdad, cual yo lamentar
de mil iingratitud^« los enojos;
no to.lr»* como yo , con pena cuentan
que aU’(-labraron su senda de abrojos.”

••Tu 'vejez os tu4s dulce que la  m ía
(aunque hav eti -ella perenal tristeza ,)
V un r. •lo de Iota 1 m elancolía
cubre ti i corazón y tu cabeza-”

“ Gracias que la vejez, del organismo 
dispur.e nada más: que libre el alma 
y- eleva desde el fondo de ese abismo 
buscando en el espacio luz y  ca lm a.”

“ El alma, siempre joven , siem pre ardiente 
deja su cuerpo en honda sepultura: 
y se lanza buscando nuevo am biente 
ai;-¡osa de subir a  gran a ltu r a .'*

• No pensaba eu mí, cuando en tu canto 
de M veje* ib» goces eueonttahas; 
no apruebo, como tú, su desencanto; 
ni tú tampoco, no, que te en gañ ab as.”

” &• franca como yo, que siempre dije: 
es Leiste U vejez, porque no espera; 
siempre a las ilusione* las bendijo, 
que do la vida *on la prim ávern.”

“ Adió* Am alia: adiós; donde tuuy lejo* 
llega hasta t i  la inspiración de un alma; 
acepta de un amigo lo» consejo» 
qüe m« te quiere ver en triste  calm a.”  

•‘Pieiuw en mañana^ cu a\ eterno día 
il* alem a juventud: ludia afanosa;
V alienten tu brillante fantasía  
hermoso» aoefios de color de rosa.”

To agradasen el .•cm-.ejo cariño»*© 
del amigo invisible: )pero acaso 
»• pued» acariciar «n«uebo hermoso 
al llegar de In vida al triste ocaso?

No se puede sofiar
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LA VERDADERA ORIENTACION

La vida del ser humano, por lo que a  nuestro planeta se refiere, es una vida 
compleja v erizada de peligros y tentaciones en contra de nuestro progreso espi­
ritual, que a poco que reflexionemos y la estudiemos, veremos con tristeza la 
india'que en ella tenemos empeñada; y esto se va comprendiendo mejor a medida 
une uno, aunque sólo sea en determinados momentos, que en un acto de recon­
centración de nuestro espíritu nos elevemos un poco sobre el nivel vui/ iaii. Desde 
esta pequeñísima altura, que por ser pequeña no dejan de penetrar en ella los 
resplandores de la verdad y del amor y . . . ¡Cuantas pequeneces! ¡Cuantas mise­
rias humanas se presentan a nuestros o jos!...

Generalmente tenemos la vista muy fina para -ver la puja en ojo ajeno y 
demasiado opaca p ara  ver la viga en el propio». Asi es nuestra imperfeesióo 
V ante este enorme defecto no puede haber l a  i i e i i i i i a  o r i e n t a c i ó n ; no p u e d e  
imperar la verdad iluminada por el hermoso sol de la justicia. Y es que nos esta­
mos elaborando sin cesar un ambiente ficticio; ul cuerpo se le hace representar 
el jjupel de máscara; se finje la sonrisa, el amor y la sinceridad y con todo esto se 
oree engañar a los demás y sólo se consigue, eu realidad, engañarse a si misma.

Preciso es que aquellos que queremos honrarnos con el dictado de espiri­
tistas trabajemos por aniquilar estos sentimientos de vanidad y de figuración.

Recordemos que sólo por el amor, por la tolerancia, por esa humildad sincera 
de nuestro sér, por la comprensión absoluta del reconocimiento en nuestr o ene­
migo, mi hermano, por todas las purificaciones, correcciones y modificación de 
los defectos que nuestro espíritu posea llegaremos a la verdadera orientación para 
nuestro progreso espiritual.
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INTUICIONES

XjA. C I E N C I A  D I T I N A

Tenemos uji lema espiritista así expre­
sado: Hacia Dios por por el Amor y por 
la Ciencia.

Este lema encierra sabiduría inmensa y 
al misino tiempo una verdad incuestiona­
ble, eu sana y elevada filosofía.

El amor y la ciencia son las dos princi­
pales cualidades que debe desarrollar el es­
píritu para ascender a Dios. Las dos cua­
lidades únicas, podríamos más bien decir, 
pues todas las demás son vastagos o deri­
vados de aquéllas.

¡Hacia Dios por el amor! Sí. por el amor 
y solamente por el amor se llega a Dios.
¡Y  la sabiduría, esto es, la ciencia! Sí, 
también, pero a condición de que sea el 
vehículo del amor.

¡La Ciencia! La ciencia propiamente di­
cha. la que el mundo proclama, no es la 
única fuente de sabiduría; pero lo es la 
ciencia divina, la ciencia del bien.

Esta ciencia divina, la ciencia del bien, 
es la que eleva hasta Dios. Esta ciencia se 
furnia en el amor y es su vehículo de ma­
nifestación. Sería exacto decir que la cien­
cia humana es la planta y la ciencia divi­
na el fruto. La resultante de todo esto: 
progreso efectivo.
i Cultivar la ciencia humana is bueuo; 
pero enorgullecerse, enfatuarse, ensober- 
«feeeene es malo; sirva la ciencia humana, 
que desenvuelve la mente, de vehículo pa­
ra que el hombre cucarae en sí las poten­
cias espirituales o desenvuelva la ciencia 
divina, la ciencia del bien, la verdadera 
ciencia. La ciencia humana es sencillamen­
te un imperfecto embozo, tai vez mía si-mi- 
caricatura de la ciencia divina; pero asee 
>aria, porque obra del mismo modo que c 
explorador, para dar paso seguro y expedí

to a la otra ciencia: a la  ciencia divina, a 
la ciencia del bien.

Con. lo expuesto se comprende cuál es 
la ciencia que preferentemente debemos 
procurar desenvolver en nosotros, si quere­
mos ir directamente hacia Dios. La ciencia 
humana, como preliminar, como explorado­
ra del camino del progreso verdadero, pué­
dese y débese aprender; pero la ciencia di­
vina es la única ciencia y  es a ella que nos 
debe conducir el cultivo de la otra.

Y esta ciencia divina es el amor, en el 
cual culminan todos los progresos reales. 
No hay progreso trascendente, efectivo, si 
no se escuda en el amor. Tres conceptos 
representando una única esencia; esencia 
en la cual se, funden las más altas cualida­
des, los atributos excelsos del espíritu, que 
son divinos y se aproximan a los de Dios, 
siendo como son purísimos reflejos de és­
tos.

De modo que, apurando bien estas con­
sideraciones, llegaríamos a la conclusión de 
que el sublime lema que mencioné al co­
mienzo, podría muy bien, y con perfecta 
propiedad, expresarse, suprimiendo la pa­
labra “ Ciencia” , por bastar el “ Amor", 
que comprende todas las adquisiciones es­
pirituales que ha podido alcanzar el indivi­
duo, para conducirle hasta Dios.

Mas dejemos el lema como está, para que 
el hombre comprenda que tiene el deber de 
desenvolver su inteligencia, de adquirir 
sabiduría, de enriquecer la mente con to­
da clase de conocimientos, con los cuales, 
aparta obstáculos al alma, para ascender y 
le abre la puerta para un mayor desarrollo 
de las facultades espirituales superiores, 
que cuando se han confirmado sus más ele­
vados alcance en la práctica de las virtudes
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qui- representan, so refunden en el amor.
Sabio .'•> i*l lema ; pero bueno será que los 

más avisados fijen su punto de mira sólo 
en el amor, porque desenvolviendo éste en 
su alma, lodo lo demás les vendrá por aña­
didura; el desenvolvimiento del amor en­
carna el pr«>gn <1 moral, el más dilie.il de 
conseguir y el único que nos garantiza pro­
gresos espirituales efectivos. Es preferible, 
pues, si no se pueden seguir los dos pro­
gresos paralelos, el intelectual y el moral, 
que predomine éste; porque en el juicio 
supremo no se pregunta cuántos grados de 
sabiduría alcanza el espíritu que ante olla 
se presenta ; sólo se le licúen en enrula los 
grados de sabiduría divina que desarrolló, 
y estos grados vienen marcados con mate­
mática exactitud en el termómetro del bien, 
que cada espíritu lleva consigo a la vista 
del Juez Supremo. De modo que si sois 
muy bondadosos y dedicasteis vuestra vida 
terrena u desarrollar todas las virtudes que 
en potencia contiene el alma, aunque en 
ciencia mundana estéis a cero, se os abrirán 
de par en par las simbólicas puertas dpi 
Paraíso; pero si olvidasteis el desarrollo de 
las facultades morales, el cultivo y la prác­

tica de las virtudes cristianas, aunque ...ais 
lina notabilidad terrestre, (mata el punto 
de que i*l mundo entero proclame vuestra 
sabiduría, ocuparéis (‘ti ultratumba un lu­
gar subaltero: porque la ciencia en que ha­
bréis sobresalido, no es la ciencia del mun­
do de los espíritus, en e| cual sólo licué 
valor la virtud, amparada y garantida por 
las buenas obras realizadas.

Eso te mostrará, caro lector. ■ •! camino 
¡l seguir. Ya lo dijo el Divino Maestro: 
“ Eli e| reino de los cielos será el mayor 
el que entre vosotras haya sido el menor y 
el servidor de todos".

Lázaro, me tul ¡ligando en la tierra, en el 
> -.pació se encontró en el reino de Abro 
hum, mientras que el rico opulento r«* 
torcía en las llamas del Infierno.

Preparemos nuestra ascensión hacia Dios, 
pero no con la ciencia mundana solamen­
te, sino en primer término, con la enmeia 
divina, que está simbolizada en la pala 
lira AMOR. Unicamente el amor nos podrá 
arrancar de este valle de lágrimas en que 
ahora estamos purgando nuestros pasad * 
desaciertos.

A n i.ki A i .üAHo u .

ACCI ON D E L  H O M B R E  S O B R E  LOS E S P I R I T U S  ATRASADOS

Nuestra indiferencia respecto a las ma­
nifestaciones espiritistas no nos privaría 
solamente del porvenir de ultratumba; nos 
quitaría al mismo tiempo la posibilidad de 
influir en los espíritus desgraciados y de 
aliviar su suerte haciéndoles más fácil la 
reparación de sus faltas. Teniendo los es­
píritus atrasados más afinidad con los 
hombres que con los espíritus puros, por 
motivo de su constitución flúidica grosera 
aun, son por lo mismo más accesibles a 
nuestra influencia. Entrando en comunica­
ción con ellos, podemos llenar un í generosa 
misión, instruirles, moralizares, y al mis* 
mo tiempo mejorar el centro fluid ico en el 
cual vivimos todos. Los espíritus desgra­
ciados oyen nuestro llamamiento y nues­
tra* evocaciones. Nuestros pensamientos 
simpáticos les envuelven como una corrien­

te eléctrica, los atraen y  le*, permiten con­
versar con nosotros por la intervención de 
Jos médiums. Lo mismo sucede con toda* 
las almas que abandonan este mundo. Nues­
tras evocaciones despiertan la atención de 
los espíritus y facilitan su desprendimien 
to corporal. Nuestras ardientes oraciones, 
i ual claro rayo de. luz, les iluminan y Ir* 
alientan. Les es grato pensar que no curtan 
abandonados en la inmensidad, que aun 
hay en la tierra seres que so interesan ¡u* 
su suerte y desean su felicidad V anti 
cuando ésta no pueda, en ningún caso, ser 
pbtenida por las oración.-*, no por esto ,*»o 
menos saludables pura el espíritu a! cnat 
. rrauean a la desesperación, dándole las 
fuerzas flúidica* necesarias para luchar 
contra las influencias perú te* uta*. y remon­
tarse a mayor altura.
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No hay que disimularse, sin embargo, 
que las relaciones con los espíritus inte­
riores exigen seguridad de designios, tacto 
y firmeza. No todos los hombres son ap­
tos para obtener de estas relaciones los 
buenos resultados que se pueden esperar. 
Se necesita poseer una verdadera superio­
ridad moral para dominar a esos espíri­
tus, reprimir sus arrebatos y dirigirles por 
el camino recto. Esta superioridad no se 
adquiere más que por una vida exenta de 
pasiones materiales. En este caso, los flui­
dos depurados del evocador dominan fácil­
mente los fluidos de los espíritus atrasa­
dos. Se necesita, además, un conocimiento 
práctico del mundo invisible, a fin de po­
der guiarse con seguridad en medio de las 
contradicciones y de los errores que hormi­
guean eu las comunicaciones de los espíri­
tus ligeros. A causa de su naturaleza im­
perfecta, esto no poseen más que ocuoci- 
mieutos muy escasos. Ven y juzgan los 
seres diferentemente. Muchos conservan 
sus opiniones y sus preocupaciones de la 
tierra. Para dirigirse por ese laberinto se 
necesitan, pues, prudencia y perspicacia.

El estudio de los fenómenos espiritistas 
y las relaciones con el mundo invisible 
presentan muchas dificultades y a veces, 
hasta peligros, para el hombre ignorante y 
frívolo que tenga poco en cuenta la parte 
moral de la cuestión. Aquel que, descui­
dando estudiar la ciencia v  la filosofía de 
los espíritus, penetra bruscamente en el 
dominio de lo invisible y se entrega sin re­
serva a las manifestaciones, se encuentra 
desde el principio en contacto con millares 
de seres cuyas acciones sin palabras no 
puede de ningún modo comprobar. Su ig­
norancia le entrega desarmado a su influ­
jo, pues bu voluntad, vacilante e indecisa 
no puede resistir a las sugestiones que le 
persiguen. Débil y apasionado, su imper­
fección atrae a los espíritus que le son se­
mejantes, quienes le asedian y no tendrán 
ningún ewrúpnlo en engañarle. No sabien­
do nada de las leyes de lo oculto, aislado en 
el dintel de un mundo donde la alucinación 
y la realidad se confunden, se ve amena­
zado por el engaño, la ironía y la obse­
sión.

£1 papel de los espíritus inferiores en 
las icaniíestaciones espiritistas ha sido con­
siderable ai principio y había sus razones 
pura ello. En un centro material como el 
nuestro, se opositaban manifest liciones rui­

dosas y  fenóm enos de orden físico para po­
der im presionar a los hombres y arrancar­
les a su ind iferencia por todo lo que no to 
ca a sus intereses inm ediatos. Esto es lo 
que ju stifica  el papel de las mnsas girato­
rias, de los golpes, de 'las pedradas, ote 
Estos fenóm enos vulgares, producidos por 
espíritus su je tos  aún a la influencia de 
la materia, eran apropiados a las exigencias 
de la causa y  a l estado m ental de aquellos 
cuya atención se quería llam ar No podrían 
atribuirse a los esp íritu s  superiores que 
sólo se han m an ifestado posteriormente y 
por m edio de proced im ientos ramos grose­
ros, sobre todo con auxilio  de médiums es­
cribientes, aud itivos, sonámbulos, ote.

D espués de los hechos materiales que se 
dirig ían  a los sen tid o s , los espíritus han 
hablado a la in teligen cia , al sentimiento y 
a la razón. E ste  perfeccionam iento gradual 
de los m edios de com unicación nos demues­
tra la extensión  de los recursos de que dis­
ponen las poten tades invisib les y las com­
binaciones variadas y  profundas que saben 
poner en ju eg o  p ara  im p eler al hombre 
•por el cam ino del progreso y el conocimien­
to de su porvenir.

Todo era n och e  som bría; 
en la cón cava  reg ión  
del zen it, la  P er fecc ió n  
como una estre lla  lucía.

Y o m iré y  d ij e ;— jalm a mía! 
i  Cómo sin  a la s  volar  
a tan ex ce lso  lugar?
Y  con tem ores insanos  
cubrí lu faz  con las manos 
y  pr in c ip ié  a so llozar.

Una m úsica le jan a  
de mi duelo m e sacó ;  
m iré, y  v i qu e se tiñó  
la noche de rosa  y  grana; 
y  una b eldad  soberana  
le  d ijo  a m i v o lu n ta d : 
-—Y o calm aré tu  ansiedad
y alas te daré si qu ieres. . .
Y yo le d ij e :— ¿quién  eres? 
y d ijo :— La C aridad.

S. Se»'*
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LAS VIDAS SUCESIVAS

L a  re e n c n riiíio ió n  y  svis leyes

P o n  L E O N  P E N I S

Nuestra felicidad, a pesar de las apa­
riencias, a inemulo falaces, está siempre 
en relación con nuestra capacidad para el 
bien. Esta ley halla su completa aplica­
ción en las reencarnaciones del alma; ella 
es la que fija las condiciones de cada rena­
cimiento y  traza las líneas de nuestros 
destinos. Esto es el motivo porque algu­
nos perversos parecen felices mientras que 
muchos justos sufren  con exceso. La hora 
de la reparación ha sonado para los unos 
y está cercana para los otros.

Asociar nuestros actos al plan divino, 
obrar de concierto con la naturaleza, en el 
sentido de la armonía y  para el bien de 
pidos, es preparar nuestra elevación, mies- 
itra felicidad. Obrar en sentido contrario, 
fom entar la discordia, aguzar los apetitos 
malsanos, trabajar para sí propio en detri 
mneto de los demás, es sembrar en su pro­
pio porvenir ferm entos de dolor; es colo- 
zas morales sin las cuales será siempre lin­
earse bajo el im perio de influencias que re­
tardan nuestro progreso, y  nos encadenan 
por largo tiempo a mundos inferiores.

l ie  aquí lo que hay que decir, repetir y 
hacer penetrar en el pensamiento, en la 
conciencia de todos para que el hombre no 
tenga más que un f in ;  conquistar las fuer- 
potente a mejorar su condición y  la de la 
humanidad. Haciendo conocer los efectos 
de la ley de responsabilidad, demostrando 
que las consecuencias de nuestros actos re­
caen sobre nosotros a través del tiempo, co­
mo la piedra tirada al aire vuelve a caer 
al suelo, se llevará poco a poco a los hom- 
bres a conformar sus actos a esta ley, a 
realizar el orden, la justicia, la solidaridad 
en el m edio social.

Algunas escuelas esp iritualistas coraba- 
tenten el principio de las vidas sucesivas 
y enseñan que la evolución del alma, des

piiés de la muerte, continúa únicamente 
en el mundo invisible. Otras, aún admi­
tiendo la reencarnación, creen que esta se 
efectúa en esferas más elevadas; la vuel- 
ta a la tierra no les parece una necesidad.

A los partidarios de estas teorías les 
recordaremos que la reencarnación en la 
tierra tiene un fin, y este fin es el per- 
leccionamieuto del ser hniuuno. Luego, 
dada la variedad infiuitu de lus condicio­
nes de la existencia terrestre, ya en su 
duración, ya en sus resultados, es impo­
sible admitir que todos los hombres pue­
dan alcanzar un mismo grado de perfec­
ción en una sola vida. De ahí la obliga 
ción de las reencarnaciones sucesivas en 
el misino mundo, que permiten adquirir 
las cualidudes necesarias para penetrar 
en los mundos más avanzados.

El presente sólo se explica por el pa 
sado. Ha sido necesaria toda una serie 
de reconocimientos terrestres para ganar 
el punto al que ha llegado actualmente, 
y  no es muy admisible que este punto de 
evolución sea definitivo para nuestra es­
tera. Todos sus habitantes no estáu en 
estado de transmigrar, después de la muer 
te, hacia s ciedades más perfecta*. Al 
contrario, todo indica la imperfección de 
su naturaleza y la necesidad de nuevos 
trabajos, de nuevas prueba» para perfec­
cionar su educación y permitirle* aseen 
der a un grado superior en la escala de 
los seres.

Por todas partea la naturaleza procede 
con sabiduría, método y leutitud. Ha ne­
cesitado numerosos siglos para hacer la 
forma humana, l̂ a civilización no ha na 
eido hasta después de largos periodo* de 
barbarie. La evoiueióu física y  mental, 
el progreso moral están regido* por kjr*» 
idénticas.

Bk

I

1
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; Y por qné ir a buscar lejos, sobre otros 
mundos, los elementos de nuevos progre­
sos, «■ liando los hallamos por doquier a 
nuestro rededor? Desde la barbarie basta 
la civilización más refinada, ¿no ofrece 
nuestro planeta un vasto campo de des­
arrollo del espíritu? Los contrastes, las 
oposiciones que se presentan bajo todas 
Es formas, el bien y el mal, la sabiduría 
y la ignorancia, sou oíros tantos ejemplos 
y enseñanzas, otras tantas causas de emu­
lación.

No es más extraordinario renacer que 
nacer. bl alma vuelve a la carne para 
sufrir en ellas las leyes de la necesidad. 
Las ludias de la vida material, las nece­
sidades, son otros tantos estimulantes que 
k obligan al trabajo, que aumentan su 
< riergía y templan su carácter. Estos re­
sultadas no los podrían obtener en la vida 
libre del espacio, los espíritus jóvenes, 
cuya voluntad es vacilante aún. Para 
avanzar necesitan el látigo de la necesidad 
y las numerosas encarnaciones en el trans­
curso de las cuales el alma va concentrán­
dose. va adquiriendo la fuerza, el empuje 
indispensable para describir más tarde su 
inmensa trayectoria en el cielo.

Ei efecto de estas encarnaciones es, 
pues, en cierto modo, la revelación del al­
ma a día misma, o mejor dicho, el valor 
por ei desarrollo constante de sus fuer­
zas, de su conocimiento, de su voluntad. 
El alma inferior y nueva no puede vol­
ver'- consciente de sí misma, si no es 
m k  condición de hallarse separada de 
ks demás almas, encerrada en un cuerpo 
material. De este modo constituirá un 
<er dktesto que va a afirmar su persona­
lidad; a hacer más vasta su experiencia, 
a acentuar su progresión en razón de sus 
«afuera* para triunfar de las dificultades 
y q* fos ebüfceukiK que la vida terrestre 
nmUtpUot a sus pasos.

Las «xktf*Bei»s planetarias rsm punen 
en T»kwóo con todo un orden de cosas 
qu»> eonathuye .-1 plan inicial, la base de 
o .o stra evolución infinita, y están en per­
f ila  arm«>nk «wa uneatro grado de evo­
lución. Pero este «den de «Mta y la 
’*erie de vidas que 1c ton inherentes por 
numeroíms que sean, representan una 
fracción ínfima d- k exkttmna sideral, 
nu tmttttte er, la duración ilimitada de 
nuestro destino*.

E! pa*.. de las almas terrestres sobre
,. > „  v

otros mímelos sólo puede efectuarse bajo 
el imperio d e . ciertas leyes. Los globos 
que pueblan la extensión, difieren entre 
sí pn naturaleza y  densidad. Las envol­
turas flú idicas de las almas sólo pueden 
adaptarse a estos m edios nuevos, en con­
diciones especiales de depuración. Es im­
posible para los esp íritus inferiores, en 
su vida errática, penetrar en los mundos 
elevados y  describir sus bellezas a nues­
tros médiums. Igual dificultad se encuen­
tra, mayor aún, cuando se trata de la re­
encarnación en estos mundos. Las socie- 
dadec que los habitan son, por su supe­
rioridad, inaccesib les para la inmensa ma­
yoría de los esp íritus terrestres, demasia­
do groseros aún, insuficientem ente evolu­
cionados. Los sentidos físicos de estos úl­
timos, poco afinados, no les permitirían 
vivir la vida su til que reina en esas es­
feras lejanas. Se encontrarían como los 
ciegos en la luz, o como los sordos en un 
concierto. La atracción que encadena sus 
cuerpos flú id icos a l planeta, también en­
cadena su pensam iento y  sil conciencia a 
las cosas inferiores. Sus deseos, sus ape­
titos, sus odios, hasta sus amores, les vuel­
ven aquí abajo y  le s  atan al objeto de su 
pasión.

Es preciso, prim ero, aprender a desha­
cer los lazos que nos sujetan a la tie­
rra. para rem ontarnos después, hacia mun­
dos más avanzados. Arrancan las almas 
terrestres de su m edio ambiente antes del 
término de la evolución especial a este 
medio, hacerlas transm igrar a otras es­
feras superiores antes de la realización de 
los progresos necesarios, sería falta de 
lógica y de conocim iento. La naturaleza 
no procede así. Su obra se desarrolla ma­
jestuosa, arm ónica en todas sus fases. Los 
seres que sus leyes dirigen en su ascen­
sión, no abandonan su campo de acción 
hasta haber adquirido las virtudes y los 
poderes susceptibles de abrirles el acceso 
u un dominio más elevado de la vida uni­
versal.

Pensamiento
El enemigo más grande para las reír 

giones es la verdad.
Si las religiones hubieran enseñad" 

verdad limpia, no habría tanto maten-1 
lamió.
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ha diferencia de cualidades nativas y de 
precocidad entre las inteligencias, procede 
de las existencias anteriormente vividas.

Dos hermanos de materia, lian podido en 
el espacio elegir para encarnarse la mis­
ma familia, sin que por eso se hayan cono­
cido en existencias anteriores.

Uno de ellos lia podido aportar a dicha 
■familia cualidades precedentemente adqui­
ridas por él y que no posee todavía su her­
mano corporal. El otro, por el contrario, 
puede poseer virtudes que faltan todavía 
ni primero y-tener también defectos de los 
que su hermano se haya corregido. He aquí 
en que la educación puede ayudarles al 
uno y al otro; enseñando al más. fuerte a 
ayudar a su hermano más débil; tal es el 
aprendizaje del amor a la humanidad.

Sin duda que la educación no es la que 
da las cualidades innatas; tampoco las da 
el parentesco, toda vez que los padres pue­
den tener hijos de carácter y de valía mo­
ral tan diferentes; pero, la educación con­
tribuye al progreso de cada uno, estimulan­

do tv los más atrasados con el ejemplo d» 
sus hermanos mejores y conduciendo u los 
más adelantadas a ayudar a los otros de 
quienes son más o menos responsable. s<’ 
gún « I grado de parentesco, pues, el paren­
tesco elegido por los desencarnados para un 
nuevo género de prueba, e« uno que '“líos 
mismos han estrechado y que no tienen 
derecho a romper por completo.

¡ Cuánto han dicho y  escrito los filósofos 
para hacer tocar esta verdad! listamos ya 
lejos del tiempo en (pie se hacían recaer 
sobre los hijos las faltas de sus padres. 
Con todo nó se lia dicho lo suficiente, pues 
hay todavía muchos prejuicios qu- desa­
rraigar tocante a esta injusticia irritante.

Los hijos son menos responsables todavía 
de la-s faltas de los padre* cpmo éstos, cum 
piídos sus deberes, no lo son de las de sus 
hijos, lo que equivale a decir que en los ni­
ños no debe de recaer ninguna mancha mo­
ral y que los que rechazan a niños desgra­
ciados son infames y malos hermanos.

litlhOtái.E. e Hi)o« - Av. Merlo 317̂-B<. Aire»
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¡Los muertos viven!
¡No los lloréis!

Leed los afligidos y hallaréis consuelo

FUNDAMENTOS DEL ESPIRITISMO
Existencia de Dios. Inteligencia suprema y 

causa primera de tenias las cosas
Pluralidad de mundos habitados.
Inmortalidad del alma, sucesión de sos exi-s- 

tem-ias corporales >ohr© iu Tierra y «obre otros 
globos del Espacio.

Demostración experimental de 
vencía del A lm a hum ana por Ja 0 
con los E

de la
razón de lo “

por el

EL ESPIRITISMO
condena la adivinación 

de
Sépanlo 

listas - porque 
dos»» j  a lanía»

dico*, ora como 
c o m o  cé lebre*» «apirítM * 
y «curanderos, por 1

«,’l i:. lur.M fi

D I O S
Cuando te hablo de Dios, no pienses que te hublo di*

El Dio-, de que te hublo, siéntole tú de lu alma en el 
pensamientos impuro» y lus ario> feos, manchas su imagen en 
respetas como Dios, te libras de llevar a cabo un act 
Dios que está en ti. que lo ve y lo ove todo, no le 
y tus actos impuros. Con que nos acordásemos sólo de que Diote* 
anos y pensamientos, cesaríamos de pecar y Dios no saldría 
pues, de Dios, pensemos en él v hablemos de él lo más a menudo
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N o (ui una so la  ex iB ton cia  
©1 hombre lucha y  se a ^ 'tn ;  
y  reflex ion a y  m ed it-  
h solas eon su conciencia*

En m iles -l*- en c a r n o 'io n e s
es como va com prendí

ten d ien d oque pura ir siem pre as
hit de adquirir p erfeec io n e s .

(lado eUfll su tiem p o em p lea
como mejor le p arece;  
el uno, so e leva  y  creí 
a la sombra di 'U ido 

E! otro busca a r t i í it
engatándose n m proju o ;
y hai-f de mal«* aeop io,
y es víctin iu  de su s  vecrios.

Pero no es Dio* rest i,.usable
de los hechos -le >iiri IJIO,
puesto que di ó a ra d a uno
ur. tesoro in acab ab le. 

N os dió tiem po «in m ed ida,
iutcbffcnri* sin ta sa ;  
y alma, «pie et» am or se  obrasa
ruando com prende la v id a .

w *  *i Creador n o s  n egó  
para mnr con q u istad ores;  
y <-n lo* mundo* su p er iores  
tien e entrada n uestro  Y a.

\' :: u r--s del infinito, 
VÍUWO:os etvMUUBOnt
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D E  L O S  E S C R I T O S  F I R M A D O S  R E S P O N D E N  S U S  F I R M A N T E *  
DE LOS NO FIRMADOS LA DIRECCIÓN

SXT1VE A R I O
Los viajaros (El In liu ito . La variedad *.• H la unidad. Intuicionc. 

mundo. Lt.di^ros del e q iír it i ano. - Nmirins. La.- vida “ ic. 
la locura. ( Folletín). La evolución |M‘ri*-s|»irininl

Lo -jia i .....I lia d« l
L"t» raí:unidos di

LA VARIEDAD EN LA UNIDAD

El contenido de la palabra Espiritism o 
as por demás vasto y complejo.

Desdo Ju* í-ío se ven en él los le. ~ ¡r-p e io , 
lundam eiilales : científicos. i i Lo. ■-l'ieos y niic 
rales; cada uno de los cuales involucra una 
porción de cuestiones a resolver, sobre la. 
eludes puede haber d iversidad de pareceré,.

V t s nal m al la existencia de lal di 
versidad de opiniones, toda ve/, «pie el Es 
piritismo es. o ba de >« r  una escuela ab­
solutamente raeionalisl :.

Nn i s. no debe ser n ía escuela cerrada, 
re trae!aria a las innovaciones «pie la obser­
vación .v la experiencia det» rm in El cri­
terio individual debe est U* stibre todo, no 
cabiendo, por b» tanto , en dicha escuela, lo. 
maestros infalibles ni Jos domina mdiseu 
tibies.

Es. pues, pueril v in lnnd  <li la exJr»-
ñez.i d '1 mucho* an te  bi diwn>id.*d ile ci
i erio** vX intentes en lu nueva doetr: ••a ♦
piritiaUi. puento que responde a su prop
.'.PuraJ' ‘/M.

>K*Ut ios cree urna que es cato tan Jmt
‘«1. s» toíioH bis CvflkVitUt.ua
t Miel luiente "¡i al, u ttrb o if»  le o* ] ■ firnt
• üíieiilf* cerrada U puerta  4 » (J«. u • .
pl’o/reátJ, v l< f»otrwm»** agriam ente i
sin rt» del E .'pirit isinw.

LiJ Vstrn dad  en Id u n id a d  a h.i oin \ ¡ .  
1...N pni d(M|uá*r l i ja  n u e s tra  h o ' 'd.

unidad vital de los seres vivo* ■*? d.-tertm 
MA e n  una múltiple variedad dr íitar¿* 
especiales.

Los col o re.*- funda ificu talen d- la lur. f..r 
man reunidos la unidad. Unid»» > omití tro ; 
los seres libran todos con* ien:. - o iitcor*s 
e ie u te- su cometido lormundo la nnid*d 
lo ia l: I 'ni vi rao.

N.» deben, por h> tanto, mirar-: rt>t« re 
P U tp ia n v iu  las d ive rsa s  tendenc ia -' y  lase* 
del Espiritismo. Nosotros l í l  r n  *'w s rj¡n. 
venientes v tit-de.,. par ser m, i - i .. {mui*. 
1'omo para consolidar loe pruno p-ios i'’ .- r  
dad que podríane*s llam ar trnd <■ notn!»^ 
la filosofía ifi-pírita. par» íL>i, -ir . r<.r>*¿ 
dado c! caso que ¡os <•< , y {•<».
• ir » la poMi s ió i i  «Ir- . i d»d* • > rw*.-*
• ría in^U sattv pensar /p*»- ti;: l-.TbiiofttL, 
l cielo evolutivo d*T progreso. »|:¡v befen*,

iiejíad*» a) t r i s u i c  IiaaI d* < > ■.*Riinn de 1«
perfección .

Lo que im parta sobremanera u>- o$r<*. 
itt«KÍM*w ios diversa* . «u;v si. jmitn
- *fu ovusitwian.i Lun •.•linio** y fiiu-ti,* per
turbación. Es ;o«m • .. t- i- .• p»
n»:s pmv.iuDt» de iiH« iie-Pir do- - o* tn

spetam io U* vp ’ - *f 1 *—
‘ <sm lo uní . aármwi d*r m?*

**:,i »  «*<.11.! .r ¿ o t.dUatl v *0*1
•**A pwilremt.s ra iN ^r n n  "•* "I ^

4 ítin- «o Jioe tx
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INTUICIONES
EN LA ACTIVIDAD BIEN EMPLEADA ESTA EL PROGRESO DEL ESPIRITU

Pasa como un postulado, entre cierta 
!’reí-eion de Ih humana especie, la idea d-. 
ipi - la nmert" es el descanso,

, Cuiin equivocados están los que t il cosa 
creen!

El espíritu, que con la llamada muerte 
rompe las amarras que lo sujetaban al pla­
no tísico, tío descansa nunca, y tanto más 
activa es aq existencia, cuanto más evolucio 
nado él fe1 halla.

; A dónde, pues, iremos u buscar el des­
canso. después de la muerte, para la en­
tidad humana! ¿El descanso del cuerpo?
Ni para éste hay tal descanso. Es el periodo 
de la d'-seotnposición del cadáver, el de me 
nos reposo, en U masa putrefacta que fué 
un “nto humano. El proceso de las dis­
gregación de la materia, en el cadáver, es 
nn período de desasada actividad. ¿Po­
dríase realizar la disgregación de las mob- 
rulas, de ios átomos, sin una gran activi­
dad''

No es posible.
Por ahi tampoco existe el desean*» Ved 

io que aun las apjuvncias.
¿Y por qué »*1 hombre •- tan at'iviotiado 

ai d'Vaaso! Lo busca en ia vida, cu fe que 
éi dama vida, en el período de -u peregri­
n a  por \z tierra, y no lo hada; pues que 
,hasta 1«& vagabundos, los esclavos de. la 
indolencia,.- ios idiosos y los jw*teni.ado* se 
ven pávto^d* (rozar del anhelado derruí- 
v». - IViran hair del trabajo proriuer-vo. vi- 
v irado del' tótuefio ajeno, jwro no les es 
pofetlíie. .«MOT 4M tWaEvi andado. Y •>• 
que este dcscwiso es con ira loiturn »♦*»». Li
r.íuríV. >*. ?* •* ?Uov¡oií'*:“‘j tontimin, ¡a 
actividad úúfcterrump’dá. T an to s ».1. que 
ú  un w 'q  átotew q*-dav un momento en 
fe mamfestaeióv. de un rs-
í-drítu- rí inwwK rí universo. U ei<^&¡j 

safrírSa. U \ coomovif
i f A m ,  erando al m  **r

‘ “
Livkfeii,

"$** ***»? Mí IkCtUAf I
- * fe panícula

cuerpos 1

E! hombre

muchas otras cosas, que las contempla con 
<•] espejuelo de la ilusión o de un deseo 
irrealizable o mal definido.

Lo que añílela el ser que espera encon­
tra r  el reposo con la m uerte, es huir del 
rudo y penoso trabajo  de este mundo; con­
dición sin* qtut m ti del mismo; huir de l»s 
amarguras y  penalidades de la existencia 
terrestre; y buscando eso no sabe lo qu** 
busca; porque el penoso trabajo  de la tie­
rra es necesario para el desenvolvimiento de 
su individualidad, para la elevación de su 
alma, de modo a poder escalar las mayores 
alturas espirituales.

Y en el otro mundo, como solemos lla­
mar a lo ignoto, a lo invisible, al más allá 
de la tumba, tampoco sería posible hallar 
-se reposo que busca el hombre, la presein- 
dencia del trabajo  y la ausencia de toda 
amargura, porque allí, si hemos de creer 
el testimonio de las entidades espirituales 
que se comunican con nosotros, la actividad 
<s mucho mayor que en la  encarnación pla­
netaria. y los sufrim ientos, para «*1 que h i 
delinquido, más vivos que en listado de en­
carnado; asimismo, los goces son también 
m¿> vivos y efectivos.

No hay que buscar Utl reposo. Xo hay 
que d'-cir, tan siquiera, refiriéndose a un 
d>‘- •■ .m ia d o D e sc a n so  en p az!”  Si no: 
‘‘¡Paz. goecv. lo m iañ o  querido, en el tra­
bajo, eU el empleo de todas tus potencias 
»n la obra del bit n, siendo útil ;.l plan di­
vino!”

Es preciso sacar a! hombre del error que 
entraría su m anera de coimider tr las 
*t". para que no vivo en la ilusión perju- 
«iieial U« «|U- imf.ii- p m n i i i iv  huir ,i,-l tr.i

__ ___



EL ESPIRITISMO

no alcaro (r  las mayores alturas espirit.ua- 
I'*s- >' • l1 *•' t*".lo ello lo ha de conseguir por 
el propio 1 raba jo, ])Oi' su personal esfuer­
zo; porque en la ley de Dios sólo se otorga 
a pida uno. para form ar su inalienable p a ­
trimonio. lo (pie por sí mismo se ha ga­
nado, (‘1 in d o  <|p su propio mérito.

En la. actividad, en el trabajo, en la la 
hnr constante y consciente, encaminada a 
la eoiKjuisla de la. verdad y del bien, está 
el porvenir feliz del espíritu.

Debo-o haeer comprender así a he hom 
bres para que, desvanecido su error, c! 
respecto (pm nos ocupa, orienten m  vida 
por (1 sendero de la actividad y del tra­
bajo útil, para su propio bien y para con 
trib u ir a una mayor celeridad de la ev o­
lución humana, «pie puede conseguirse *i 
.•I hombre la impulsa ron -u arción be j 
dirigida.

Anuh. A'.i

LO QUE ES EL FIN DEL MUNDO

Antes de cpie nuestro sistema planetario 
existiese, brillaban por doquier en las in­
mensidades soles rodeados de planetas.

Una partícula de la m ateria cósmica que 
forma los mundos llegó un día, hirviente 
como metal en fusión, y  se detuvo en este 
espacio, donde estamos actualmente. Llegó 
aquí por una fuerza, efecto de una ley. y 
se detuvo aquí como viajero llegando al tér­
mino de su viaje.

La nebulosa de fuego no pudo conden­
sarse en un solo globo, y  se disgregó en p ar­
tís que tomaron también la form a globulo­
sa. Su principal núcleo quedó el más reza­
gado, una bola de fuego (pie de él se des­
prendió, llevóse cierta suma de rayos que 
fueron proyectados como pequeños soles; 
pero estos globos se enfriaron bien pronto 
y quedaron sin calor ni luz propia.

La Tierra fue uno de estos globos.
Después de haber difundido todos sus 

rayos, después de haber dejado salir todos 
los fuegos ato) mentando su superficie, des 
pues de haber experimentado violentas con­
vulsiones, acabó por apagarse y su envol­
tura conserva las huellas de esos terribles 
rutucl ¡sinos.

El último en solidificarse lué el princi­
pal núcleo.

Pr destinad'' a servir de antorcha a los 
amado* emanados de él. parece tomarlos 
bajo su protección.

Estos mundos les siguen, dan vueltas ge- 
aera!mente en el mismo sentido y  su vida 
««i presente, y la vida de los seres que lo ha­
bitan e-íá temada de los rayos del sol.

K«te sol se ha e.orist Ruido el último en 
a/um  nt an¡ § p $  su calor du 

m t‘ líg m»ii»

El día en que él haya dejado de esparcir 
sus fuegos con calma glacial, profundas ti­
nieblas se extenderán por este planeta tii 
rru y aquéllos (pie pertenecían al mismo sis­
tema solar. Entonces se cumplirá la prole- 
cía de Jesús: “ Las estrellas caerán, y todo 
desaparecerá de los cielos” . Pero su profe­
cía escrita asaz largo tiempo, después de <»\ 
y mal traducida, ha sido siempre mal ¡ •>hj 
prendida, y  nos ha llegado completamente 
alterada.

El fin del mundo profetizado j*or d -ús 
debía ser interpretado científicamente.

éQué llegarán a ser estos planetas, ¿L.-s 
nudos de toda vegetación, abandonad** u-- 
todo ser pensante, cubierto por los ventis­
queros?

i Qué caminos tomarán?
La luz y conocimientos alcanza ti*  por 

nuestros espíritus sobre su inmortalidad 
nos deja comprender que el Ser dr ios v.r- 
res, no [Ujede abandonar de ningún modo a 
la muerte absoluta a estos mondos

Volverán a tomar sn camino bacé* :>ír<i* 
puntos def esprnio, irán a *ac«r calor ü* 
las nebulosa* que forma ía niAíeria 
•ei, se confundirán armónicamente Von •.•Ha*, 
y volviendo a encontrar nueva vida, se d i­
vidirá todavía en pedazo* para prtfcfutir 
fluidos dt. quinta-esencia indestnícnldes.

Los mundos son campos que Din* eultiví» 
y  la eoNceha *-s el progreso de las ¡¿txxs. 
Los mundos se forman, los mundos dtapjht- 
re c e n ., . - Y nosotros? ¿Qué /legar» * 
de ttOSotru*?

Seres cada ve* mas perf< tó»nm k* t>
. . .-i ; •> i.-/
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PELIGROS DEL ESPIRITISM O

f'AU'v t-x;K*rry*¿"re>. ,1 i K'.piil-
iis¡3 » . 'i i : ' •" ¡hí>¡ « ¡ ¡ Í W S  f u il i- j r ' ’ 1 > |
>- •u,prr>'v.¡i'.,,i:. tijai' ’ h"'- MÍ-
,ih ingés ,L id p r-'l 'o ..... i!11 1 ' o on

ardia":;' oíi-tá',"'¡¡í.N y ex c .-uH  
iuui obtenido «injrtiu Multad-. mi 
río, y. desde ea'.iueex. han sido h, 

i las» d» tundías.
itíhenir-í urdw ’V ^  las i: - un

i¡M de les B*|dri'its im ]«» : o s j | |
V'ut-uids a ía■ experiencias -í, ó ' a y ií 
lísiane». Aun ésta» -unid ida* a r-.

■■ Bji males todo
•da es iwíjmsib.v. }.:i las ¡fnti¡ift“stnc;niies o j

■ i-íí'.í ;‘rs nos hallamos en presen,ia. i 
ye «le faenas (•»>#», sin» de ser-» im.•! 
¡r-iins.. .Iiuauos dt lií" liad y do ¡ : 
qtt» a v í #  leen en mi-jtrus, divi,- 
ü'iesl rb-. Mitefluiones malévolas, y, sí 
d» orden eleva-lo, ■•■<■ midan muy p,.e 
sati.slaccf nueatKt eaprichos.

El es!lidio del maná# mvwi .u el 
ui . io: pradeíuja , p> rsevíraiK ta.
>le»p«es de aña» de reflexión y de el 
'aro,.', v  gdqnie.e «  •*ie-'...'«i de le vida 

aprende a rcauct: • ■;,! 1 ■ i , - . a j:
■ Sí so , :I 'Í  :!■ I y u v . ■ : ,¡. '.á>

éanaae je que el mu:, lú , • lie,;,, Mus 
•¡¡fi'.l aun Je adquirir «■« el 
•ir .1 illl»a;-:i.ui il.l ,M, ]llí m ■ rodeo 
y •** flota por «suma ,1- nw.tp.-? E: E , 
pirlf»Revene*raudo w* caouv;.. tais n i1.;
Je ¿a ttinerr,' l - l , ¡p,o si si su... -. ■ ;■ ̂  y,. -J;
d'tfeníi su stóíneia aquí «higo. .V,
ii, juf itipe.it 1.:., dojii.tiai ¡iuo j'i'-,’. . 
•••fTef-il det.e !6. *t.-iiiwr I. i vi,"OI,

|.';.e .,„  ¿ V.v*;: E¡j ;*r  ,
KwBfi* yw  en la le-drimd u.. , * üsp. ,
■ i». 10» «vi'* , teflri.v.-,. .~U;o
■ "osu 'i: ía ¡ierra i
[■ritas lifF''.--. a;)3i:f.;. :,ri )s p tr  1«- ,-»»»> 
StV.iií y 'ti'Di.aij J .a iíe i .so., l e . .
ÓX  t !  íu L -.fk  e. ££,.* iu  utlh
: | ¿Í,' i»..«t,»-,i.'».. ia. r. pjv.i;,-, ió-.i, .-i

dej -l'USw'’ ‘e r  ,'sf.re. Áli;. eúTü-i
e¡pú. ra 'ud'- y '-, ■•. i, y.-riaj y U r.ro

y ni

'..oaiems, de l e í .p r t t / ' ,

de í . ' '

Siilienius, -iu  em b argo , rjim e sie  na mido 
nuil-.) in flu ye  con stan  ten ien te  sobre el

IfiK mal ido COl’jporal. L<-s m u ertos  tienen as-
íómo/IOS, emnlioute subre 1os vivos, los  Loiíau y lis

nú *iran Ssiii que olios lo  s,-j)an. Los Esj>i-
risiii;L‘tO- r l í ::> >o a Ir,aen eni razón de .sus afinidades.
iwtili Los «pie so lian d esp e jad o  de la envoltura

i'iu •.éi.. asi.-s'uni a 1i s que están aún revcsii
l.ti-'.i (l('S con ellai. Los im pelen  p o r  la  senda del

bicri. poro tam bi en los em pujan a veces
i-a v tb por ¡a del m al.

Los esp íritu s  su p e rio re s  no se manifies­
tan  más que en  los caso s en que su pre- 

i puede -er ú t i l  y  fa c ili ta r  nuestro 
!• lan tam ien ii.. ¡ lu y e n  d e  las reuniones 

se d ir ig e n  m ás que a los 
ten c io n es  p u ras. Nuestrasonibrr de

rúen obv a ras reyd 1** a g ra d a n
k “i Dveden. 1i nelven  a  lo s tlen tros meaos
de c a r a d o s  do L uidos groseros ; m as a  ¡jesar

lio is d isiane la, no cosan de \ v lar por sus
|Jj, • protegí des,
s-úlu l.-i'-ír i tu s  in fe rio re s , incapaces de
(i>r'f • ap írao in iK s e lev ad as , se i•muplacen en

a;iostra  a to  
vida, y , p re 
ivupaba su 
te ñ o »

qU Íflif 
de ,-fcrí

fe ra . Se m ezclan  en nuestra 
ipadus únicam ente do lo que 

I jieiLsíanieiito du ran te  la exis- 
m ral, to m an  p a r te  en  los pia­
lo - .r a b a jo s  de los hombros a 
s ie n te n  u n id o s  p o r  analogías 
i de co s tu m b res . Llegan a vi- 

■ •* a di'.m r ir  y ;¡ Milivugar a las in-rsons. 
•i-bi '• > q ii'.i saben r e s is t ir  u sus ,u- 
■Lh'Oo'; .s. Kii cii-rtos c a s o : ■■•i dom inio 11" 
yam  s ir  ’a*. pie p u rd e ll  l le v a r  a s il ' víc- 
tíinas hasta el erinn-n y  la  locara . Loa ea
Sis de I ,'scr . y  ,],. j,,,,esió :l .'I ,.'J. 
‘ 'isatmos d». lo que se piensa. Kilos dan U

la bunoiia.
^■ría  i - - : > K . v .  e n t r e g a r s e  mu
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zíl pnrn abrum arle en seguida de burlas y
desengaños.

Xeeesii aso. pues, una gran prudencia 
juira entrai* on comunicación con c! mun 
do invisible. El bien y el mal, la verdad y 
el error están, allí mezclados, y para dis­
tingu ir uno de otro, hay «pie pasar todas 
sus revelaciones y todas sus enseñanzas 
por el tam iz de un juicio severo. No debe 
uno aven tu ra rse  por ese terreno más que 
paso a paso y con la ant orcha de ln razón 
en la mano. Tara a p a r ta r  las malas in- 
fiut’iu ic.s y p a ta  a le ja r las bordas «le Repi­
ta s  ligeros o maléficos, basta co n s’vvar la 
serenidad de ánimo, no abdicar jam ás el 
derecho de com probación y de examen, y 
buscar por sobre todas las cosas los m r |  
d'ms de perfeccionarse eu «l eonociiniento 
de las leyes superiores y en la práctica d»' 
las v irtudes. A quel cuya vida es recia y 
que busca la verdad  sinceram ente, no co­
rre riesgo .alguno. Los E sp íritus de luz 
Icen en él. ven sus intenciones y le asisten. 
Los E sp íritu s  engañosos y em busteros 
alejan d«d ju s to  como una p a rtid a  de gue 
rrilleros an te  una cindadela  bieu defendi­
da. Los obs.-sores a la ' tu con prctercncia ' 
los hombres ligeros que descuidau las cues­
tiones morales p a ra  buscar cu todos ai p la­
cer o su interés.

( ’asi siem pre están los obcecados unidos 
a sus perseguidores invisibles por lazos cu­
yo origen rem onta a existencias anterior*'.-. 
No bo rra  la m uerte  n u estras  fa ltas ni nos 
libra de nuestros enemigos. N uestras in i­
quidades p« san sobre nosotros a través d> 
los siglos, y aquellos que han padecido p»»r 
rilas nos persiguen, con su venganza v cm  
su odio más allá de la tum ba. Ari lo pr** 
s. uta la soberana justic ia . To(b« se r l i m  
s todo s«* expía. Lo que en tos casos de eli­

sión y  di posesión no» parce»» anorm al v 
inicuo, no i-s .1 m entido más qu* la ennse- 
«•;i* i • • • i a de la» expoliaciones y  de las ímk,. 
m us vuQietidas < u »*1 obscuro pasudo.

PENSAM IENTOS

Ei hom bre déb il tem e la m n ert* ; el d» , 
'-,’ad > i ¿i l la m a ; el valen tón  la p r o v e a :  

••1 !•*,» :i-re .sensato la  espera . í*niOklin.
*

•La f.ítmrP debe ¿»vr c u ita d  e ■ tv. 
ía .*imple Episodio de la "x y j-n ria . y  >l0 

como la  dc.M iuccibu u<* é> u . L. Tokio»,

b

NOTICIAS

TALLtR l ) t  COSTURA GR Al CITO
de la Asociación de Estudias Psicológico»

DIOS Y PROGRESO
Le < . isióii di* >•-*-. -.•a. ilri v’raflo ta­

ller ultima ln> preparativoii paru e? i-tuar 
plinto rppnrto de ropas y culzadi» a !<>■* 

niños m-v«’>i'ad«)S, qur .•«? llevará a efecto
• (lia domingo 3 0  d** jnl ■ a la** 16  horas 
1 su local «ocial Calvo 216.
Las l'.uiulin* indigean.-'* pueden iiuo-r*- 

hirsc «11 la secretaría de la -*0. edad para 
■•‘«te repurto iodos Ioñ días «le I t  a 'JO lm- 

ha*. hasta «-1 día -•» de julio.

Se pn-para con gran ontiwimui el f*f»-
• i val a efectuarse el »áb«d'> á de aguato 
a las 21 horas, en nii local int, a benefi-
• i o del taller y tiara el que se ha pr- ¡ure­
do un atravi'nti1 programa

l .is  iuvilaciones y programa» piiídcs *u- 
¡ ‘iiar.se a su ‘•ctreuria .

NUtSTRO CANJF.
Argentina

I.u/. ; Vida, 1 a. ros 1 Sis. e*pit&i, 
E stre lla  del 0  i JrHír, Tal - <ho*no 1075 

'apilal.
La Unión, Rivadavia 4017, rapitaL 
Anales de SomlogU y I’.-r dctgk. l.« 

I’lala.
P ¡at Lux, Santa Rosa Toar,
Vida y Luí, Kan SuWa lot 5ó7d, capital 
Ramea de Violeta, (darse, Pr>n B Aires

Uruguay
;Ainm!. Montevideo.

VIDA V Lt¿
H«m <» rec ib id o  «I ■ é n n íro c u rre rp o » -  

diente at lue- de .ionio de K fserwba cMt 
cuyo epígrafe enealyuutinc- eata.sl * i- 
en su nuevo t.o niftto, <i>- una pre«‘ti*u- 
ciAii excelente y «)ttu t( unir .do \ -••!>•( m. 
m a lc r ía !  log rara  v £rrut>«d* »

hclicitamos a s,i dtracior. s r . Ja ra to  
L u e n g o , p o r e l p rogne-.,. * x * » » 4 ;« } .wr  
-II y hm-eiScr» votes ¡viru ps»
e s te  p ro g re so  \ . .y u  n e . « ? , . ,<&
m .i- . p a ra ^ o c  luriapitaci/íii dr. •. • nj
iii'-tautor ¡Ltg.irf a  cerotear .-a «temó tic 
p r.ifw g m a t*  <>! ;  j



f . KL E S P I R I T I S M O

LAS VIDAS SUCESIVAS

La reenoarnación y sus leyes

I *ok L I'! MN D E N I S

; A qué regias se iiuli» sometido el re­
torno dei alma a ia carne.' A las de la 
atracción y  de la afin idad. Cuando un 
espíritu se reencarna, es atraído hacia un 
uiedio conforme a sus tendencias, a su ca­
rácter, a su grado de evolución. Las a l­
mas se siguen y  encarnan por grupos. 
Constituyen fam ilias espirituales cuyos 
miembro» están unidos por lazos tiernos  
y pótenles, contraídos en el curso de las 
existencias recorridas en común. A veces 
estos espíritus están alejados los unos de 
los otros tem poralm ente \ cambian de m e­
dio para ad q u irir nuevas facultades. Así 
se explican, según los casos, las analogías 
y las desemejanzas que earaeterizan los 
miembros de una misma fam ilia , h ijos y 
padres. peí a, siempre, ios que se aman so 
f.usean y  encuentran, más o menos tarde, 
sobre la fierra  o en el espacio.

Se acusa a la doctrina de las reencar­
nación!* de a rru in a r la idea de fa m ilia , 
de in v ertir  y con fund ir las situaciones que 
ocupan tos unos vis a vis de los otro», los 
.•-xpífinjs unido- por los lazo» de paren- 
te.sco, por ejemplo 1«* relaciones de m adre  
e h:jos, de esposo y  esposa, etc. Sin em ­
bargo, la verdad •-> h> contrario  de todo 
esto En la hipótesis de una vida única  
los espiro u* »<■ dispersan después de una 
corta cohabitación y, a menudo, se tornan  
extrañó» unos a  otros. Según la  doctrina  
estótum, las almas quedan fijada», des- 
p ue- de ln  inu írtp , en diversos lugares, se 
c;ie sos méritos, y  }.... elegidos son sepa
fados, para siem pre, de los.reprobos. Ror 
tu tauto  ios tazo, do fa m ilia  d. am istad  
fo rm ado * por una v id a  pasajera se a lio  
ja n  cu la m ayor parte de : • < < a-o» y  a ve­
ce» se rompe?» por una etvrnblad. míen- 
tras que jm.t  !¡-s renae.imumlos. los esp iri­
te..* s í eeufteii de nuevo y pro-igm -n r-rt co­
m ún sus pci.vgnjt*ci» iac. a 1 ru.vhx de las 
mundo», su  unión. i ,, r lo "ar- ■ . r . iltu 
¿icn. ore mas eatmslw. y  p ro funda.

V u es tra  ie ra u ra  cspna»:ui«*a fiera c ie r­

tos seres se exp lica  fácilm ente, y es porque 
ya los conocíam os de an tes : nos habíamos 
encontrado  ya  an te rio rm en te . Cuántos es­
posos, cuántos am antes están enlazados 
p o r inn u m erab les  existencias recorridas 
p a re ja m e n te . S u  a m o r es indestructible, 
pues él es la  fu e rz a  de las fuerzas, el lazo 
suprem o que n a d a  puede romper.

L as  condic iones de la  reencarnación son 
ta les que n uestras recíprocas situaciones 
no pueden  in v e r tirs e . Casi siempre nues­
tros g rados resp ec tivos  de parentesco son 
sostenidos. A lg u n a s  veces, en casos de im­
p o s ib ilid a d , un h ijo  p od rá  ser el hermano 
más jo v e n  de un p ad re  de otra existen­
cia ; una m a d re  p o d rá  renacer hermana 
m a y o r de su h i jo ;  pero , jam ás las situa­
ciones se in v ie r te n . ¿ Cóm o podría ser que 
los sen tim ien to s  de delicadeza, de digni­
dad , de m u tu o  resp eto  que sentimos en la 
t ie r ra , los desconociéram os en el espacio! 
¡P a ra  im p o n e rlo , sería preciso ignorarla  
n a tu ra le z a  de las leyes que rigen la evo­
lu c ió n  de las a lm a s !

E l e s p ír itu  av an zad o , cuya libertad se 
acrece en p ro p o rc ió n  de su elevación, es­
coge el m edio  en donde quiere renacer, 
m ie n tra s  que el in fe r io r  es empujado par 
una fu e rz a  m iste rio sa  u la cn.il obedece 
in s t in t iv a m e n te :  m as todos son prolepidos. 
aconsejados, so sten id o - en el pasaje de la 
v id a  d e l espacio  a la ex istencia terrestre, 
más p u n ib le , m ás tem erosa que la muert".

La u n ión  riel a lm a  al cuerpo se efeetiw 
p o r m edio  de la e n v o ltu ra  flúidiea, de 
este p re r ¡e s p ír itu  de que hemos hablad*1 
ya. l*o r su n a tu ra le z a  su til, servirá d*’ 
lazo e n tre  el e s p ír itu  \ la  m ateria . El abita 
está a la d a  a l g erm en , p o r “ este mediador 
p lás tico  “  que va estrechándose y conden­
sándose do más en más a través la* Wv> 
pro gres ivas  de la gestación, hasta forma' 
el cuerpo fís ico . D esd e 1« con-epeiou ’ .i- 
ta el nueínneiito, la fusión se opera b“’» 
mente, f ib ra  a fibra, molécula » moh-euM

C♦'«Dutfftf







Kl. KSI’IRITISM»

EVOLUCION PERIESPIRITUAL

Las iv niares tic los E spiritas
y de l.:.s i !m i ' v . confirm adas y explica 
das por la experiencias del Espiritismo, 
dem uestran la supervivencia del ser tmjo 
uua form a flu id o a  más perfecta 

Esta funua indestructib le  compavtcra y 
sirvienta del alma, tes tipo de sus luchas y 
sus penas, tom a parte  en sus peregi'naeio- 
nes. y so eleva y se purifica  con ella. For 
njado ru los ínfim os prados de la cumia 
lidad, el ser periesp iritun l asciende lenta 
mente por la escala de las espe ;ie» im­
pregnándose de los instin tos de lns anima 
les salvajes, de las astucias ríe los felinos,
y tam bién de las cualidades y generosa) 
tendencias de los anim ales superiores. 
Hasta aqu í no es más que un ser rudim en­
tario, un esbozo incompleto. Al llegar a la 
humanidad empieza a re fle ja r  sentim ien­
tos más elevados: el E sp íritu  irrad ia  con 
mayor fuerza y  el p e riesp íritu  se ilumina 
con nuevos resplandores. He vidas en vi 
das. a m edida que las facultades se extieu- 
den. que las aspiraciones se depuran y qu 1 
el campo de los conocimientos aumenta, se 
enriquece con nuevos sentidos, tu d a  vez 
que una encarnación term ina el cuerpo es­
piritual se desprende de sus andrajos de 
carne cual una m ariposa que se lanza fue­
ra de su crisálida El alma -v reconoce, 
completa y libre, y al considerar el manto 
flnídieo que la cubre, por su a sp e e t1 es­
pléndido u miserable, se despoja de su pro­
pio estado de adelanto.

Así como la encina conserva la marca 
de sus desenvolvimientos anuales, así el 
perji-spíritu guarda bajo  sus aparien la. 
presentes, los vestigio» ele las vida.- ante­

riores, de Ion estados anceaitamente reeo. 
tridos. Estos vestigios se encierran cu 
otros, olvidados a mentido, mas tan luego 
como el alma evoca y despierta tu reeuer- 
do, reaparecen pomo otro» tanto» testigo* 
escalonados en el camino extenuó y po»ifk 
sámente recorrido

Los Espirito» atrasado» tienen ecrol. 
tutus densas, impregnada* de M idas m*. 
(eriales. Después de la tañerte sienten aún 
las impresiones y las necesidades de ia ri 
da terrestre. El hambre, el frío, el dolor, 
subsisten pura lo» má* groseros de turre 
ellos. .Su organismo Mélico, otaenivcido 
por las pasiones, no puede vibrar más que 
débilmente y su» pereepcione» ion muy li- 
triladas. Nada -aben de la vida del f..#¡>r. 
ció. Todo es tinieblas ea ello» y alrededor 
de ello»,

Kl alma pura, deeprendid» d» la» atrac­
ciones bestiaje-, se f..rma m  pcricapírili 
semejante a ella. Cnanto más suri) r¡, ese 
periispiritu, con tanta mayor fuerza vibra 
y  son sus percepciones más extensas. Par­
ticipa de le» goces de ia vida superior y 
de tus magnifica., armonías riel infiai’o 
Tal es la tare* de! espirito human» y tal 
es -u recompensa Por «ed». -le grande* 
trabajos, lábrw ae añeros «unido» de o#* 
delicadez» y no poder si» lim ite  domar 
la- pauione- brutales transformar nata et- 
pt-'ti em olrnra - n una forma diufan» y 
resplandecieK ; de luz ;<*■!» es la obra u á f-  
muta a iod<*, y que todos debotno* pres*- 
guir » través de inmiiieratdes {lapa* p»? 
e! maravilloso camino que lo» mandé» t w  
desplegando a noe-itro paso.



EL ESPIRITISMO

Asociación de Estudios Psi -lógicos

Dios y Progreso
Fuítdtula en 1900

C a l l e  C a r l o s  Calvo 2 1 6

Sesiones de estudios para socios y visitantes los días 
Martes a las 21 horas

Taller de Costura Gratuito de ia
Asociación de Estudios Psicológicos

Dios y Progreso
C a l l e  C a r l o s  C a l v o  2 1 0

Se acepta toda dase de donaciones a beneficio del talier
El  ESPIRITISMO

KcvHjta s* m A*oe «aior,
á » P* -co ojíeos

Y fR0GR€t?O-
CARIÓ* C*. 1/09 

» fea*

cupón

Sfüar B m ito r :

por la



¡Los muertos viven!
¡ j \ T o  l o s

Leed los afligidos y hallaréis consuelo

ID X O  S
C nanto te hablo He Dios, no píen '•?> -111 e ie 11 • 11 > 1 n He i 

El Dios de «111 o te hablo, sién leslo  tú de tu alm a en h| , • 
pensamientos im puros y tus actos i 
respetos como D ios, te libras do 
Dios rjne está en ti, que lo ve y l<> 
y tus actos impuros. Con que nos 
actos v pensamientos', cesaríamos 
pues, de Dios, pensemos e n  ¿i. y baldemos de kl lo

leus, illflIlCllilS mi mi;
1 levnr n cal... un ¡n i.

ig**n * n t m i
oyo lodo, no i.c rtiborhrus ni aún c
U'-ord.i'.emn-- sólo de .rc:D. - t-l
de pecar % Dios n.> -ftWm nnu

Hibiernos He kl lo rnás a menudo

FUNDAMENTOS DEL ESPIRITISMO
Existencia de Dios. Inteligen cia suprema v 

causa primera de todas las cosas.
Pluralidad de mundos habitados.
Inmortalidad del alm a, su cesión  do sus e x is ­

tencias corporales sobre la Tierra y sobre otros , 
globos del Espacio.

Demostración experim ental de la supervi­
vencia del Alina hum ana por la com unicación I 
oon los Espíritus.

Condiciones dichosas y  desgraciadas de la , 
vida humana en rozón, de lo adquirido ante- j ^ .
riurtnjHjte por e l alm a; de sus m« rito* y  do i ^  
su«- desméritos y  de Jos progresos  que ella  Y" ’ 
tenga todavía que realizar. I e j

Perfeccionamiento infinito del S ér
Solidaridad y Fraternidad universal. ¡

t i  ESPIRITISMO
condena la adivinación y el curanderismo 

de mala fe
Sépanlo todo) o coa»iden?n 

urque no ír> son - a 
tainas «lufelicasv 
eío* »e n non-tan en 

di eos, ora como profesor** da 
como célebres espiritista-, ora 
y «curanderos* por m**d»o 

El Espiritismo reprueba
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Bi»-n h aya  la hora ? 
que Ja verdad de«eut>r ¡ 
v$ sabem os k» que faim n*  
en uui>8tr:i anterior .’• 
unosíro turj eza m rr^  i 
nos arrojó en el abiaro.i. 
p<*re lnor el EapLritU.: - 
at»9 marea oi.ro derrotero ,
.T aquel que d ice  “ Y o q u ie r o ”  
eu reden!«,)»• d« «i míame*.

V u erram .ií todo* lie in.r 
y a é r e m e * »  r e s i e n t o  r e s ,  

que pued en  k>« p eca d o r* - 
¿ha^ta loa ejidos lleun*

Todoe sin t itu b ea r ,
♦«in a l*:¿nr peqnefiez, 
una, y  <.r*-a, y  o tra  vev  
laehenm a t on a r d iim en to , 
y  sea n a ee lro  e n ten d im ien to  
de in w itru s a c to s  «le ju ez.

¡A d e la n te  rou»pa6ert*s! 
dejen-oj tem ores, vano*», 
rnUeenr.oa noc«tru> m an os
eOffto aiaigti» V«r<lnde*-.»«

K«tT**^hos son lo s  sen d eros  
' îie habteain s de r< . orrt r, 
p< f': '{ijerer eg poder, 
y  «i vo luntad  n*»s sobra. 
bdTrmoH u na itrun obra  
botTar^iuos nueairn a y er

Y en ve / de som bran v duelo  
e! *t ? • ayer c»ir,ió proaerito  
reru tterá el in fin ita  
«n su d e liran te  anhelo, 

t u e ie ie  trM  o tro  IÍ«1d 
p o d rí ad m irar, 

rrabaifttuU» s i*  u -w r  
hor a el Irte o , p*»r e l b ien  unsm o, 
de^ietojv' ■ * Kl K spiritisttlO  
« t  l o  V erbo * W ir  y  e - p e r a r " .

’ • F.sp«nar e n t ia  a«ielA*to( 
en mi «afneflftls «a  » l  dr^eo.
*tm» ' II lite» y e|| Mil «liadlo, y *?f*d 
que û>4r^ 'defatt* n a a e to .

r-ai ay«r. y  h o y  Htc b - la u to ,  
e í*  *rd*»r tr^bnjiuré,
I *>»s«A*a canipiU lM A  
<a bi«m de i»  b tu a u iid a d  
*t*h» quv i« v l4 a  e# verdad  
y »u asi vVIa t io jjo f« ,

Tougu+*9* te Mmi*»**'.-*>i 
p«VM*W « n * ^  ÍWuOftslMk, 
arfMntpn .x i s  Um fartftkvi 
<̂ >v cubrtot o»i*i«ari*> ten  teros  

S o  ie4a  tw^n?* -lev*fürro»,
Ü u  ruis JuaokrMíi'v vana,.

par i ibhI m u
,^|e . jiw?<*r *a» l^te ««-»!. f iv írér  

jr tc d r p ti>r*-s
b éo ers  a . U  cas*  Vo*aa>u*-

i» A h . IXw*^'



B i'Ií n i»  A m is ,  Agosto di-: 1922

EL ESPIRITISMO
R E V I S T A  M E N S U A L

Ó R G A N O  1)0 LA A S O C IA  < Ió N  DE E S T U D IO S  PSICOLÓGICOS

D i o s  y
DIRECTOR SPSCUII'CInN 1MANUEL EIRAS ('¡qiil.il r Interior. ....$2 -ADMINISTRADOR Exterior...... . , n r» —PARLO MAYORAL Número suelto .. ... • -.20

REDACTIOX Y AOMIMSTRACiMN
C A R L06 CALVO 216 

U. T 1690, Avenid*

D E  L O S  E S C R I T O S  F I R M A D O S  R E S P O N D E N  S U S  F I R M A N T E S  

DE L OS  NO F IRM ADO S LA DIRECCIÓN

¿ Adelante! — La morada terrestre — El deber. — Comunicación. — Mota» gráfica». — El poder 
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LA MORADA TERRESTRE

y
‘V O -

Rueno es el mundo, caros lectores, “ co­
mo de Dios al fin obra m aestra1'. No es­
téis, pues, descontentos por vivir en él. 
Es musirá Tierra una de las infinitas mu­
radas del Padre, de aquellas muchas ■; 
que hizo referencia el divino Maestro 
en ella, por ahora, nos corresponde 
luéionar.

¿Por qué la criatura humana acostum­
bra maldecir tanto Ja tierra que le sus­
tenta? Maldecir la tierra, por lóbrega y 
árida que se la quiera considerar, es mal­
decir de Dios, protestar contra las deci- 
•.ii>ncs del Eterno Padre, que da vida a 

sulex, luz a las almas, aliento a todos 
!>« seres y esperanza u los afligidos.

i*v Legiií d e la  m o ra d a  q u e  nos cu p o  
•ti suerte , es  m a ld e c ir  a l  p ro p io  d estin o , 
me «decirse u sí m isin o , p o r q u e  l ió  e s  por  

acá*!.», pnr e | c a p r ic h o  d e l H«*v SttpÜr«* 
\u“> V,lr "!iil a r b itr a r ie d a d  c u a lq u iera  que  

erial ora humana puebla U tierra. Quien 
Ma?‘- -*'• planeta e* pofcqm- él mis­

mo, con su conducta anterior, se hizo 
merecedor de ser a él desterrado. S> no 
hubiese delinquido antes, lio hubiera solo 
condenado al penal terrestre; perú v ia 
tierra es penal, también es lugar de re­
generación. La pena dura tardo cuanto 
espíritu penuatié -c empedernido-cü el 
cado. ISe acaba la pena y entra la rege­
neración cuando el espíritu cesa ¿r sai 
rebelde & la Ley divina y u la Pofe»:.:d 
Suprema, que supone siempre cumplí 
miento dd su jus'ivia.

Eu vez, pues, de renegar «T 
la morada que ocupa en «T l 
valdría máa que estudiase la 
las leyes promulgadas peí ios &-demo* 
res, cuyo primer lugar ocupa *i tri 

obre lodo., a 
. que eü u sijtu yeü  í l

contento se
vicio eu virtud.¿'U.

S U M A R I O



ritu cautivo en Sa carne. en alas, que ol 
rvóibir 1h libertad, le elevarían a las al­
turas puras e inconmensurables.

Mal hace el hombre en uo admirar la 
obra divina, en uo aprovechar la noche 
estrellada para contemplar los innumera­
bles focos que tachonan la aparente bó­
veda celeste, soles «le hermosura impon­
derable» centros de sistemas planetarios, 
morada, cada astro, de humanidad, que 
cual la terrestre, evolucionan hacia la per­
fección. Mal hace el hombre en no con­
templar la Naturaleza, con todas sus mag­
nificencias. porque haciéndolo, al igual que 
los astros que se mueven por encima de 
nuestras cabezas, sabría ver en ella la 
mano del Omnipotente, creando hermosura 
tama para el mismo hombre, en el cual 
culmina todo el progreso que se va des­
arrollando en los reinos que le anteceden 
en la jerarquía de las cosas creadas.

Pero e) orgullo humano, verdadero pe­
cado original del hombre, se aplacara. Pa­
ra raoa está el sufrimiento  ̂ la impotencia 
de U criatura encarnada en la tierra, la 
ignorancia que ésta uo puede ocultar, y 
otros mil recurso  ̂que la Ley divina ate­
sora, para hacer comprender al infeliz 
desterrado en nuestro inhospitalario mun­
do, el verdadero lugar que ocupa, por su 
atraso $ defecto», en la escala de la evo­
lución. I* *  humanidad terrestre, en globo, 
diftícílimnue llegará a tal comprensión: 
pero individualmente y sucesivamente, to- 
hiiJos hombres lo comprenderán y lle­
garán, por ello, a humillarse y a arre­
pentirse <!<. sn ceguera y pertinencia 
voluntarias.

He ha dicho que la humildad salva. 
IWf. que rf* porque el orgullo y la so­
berbia nos perdió a todos. la» humildad 
h  el antídoto de tal veneno. Cuando to- 
dt> l"£ íuicTnbro- de una humanidad son 
hundid* .v de Hln puede considerarse des­
terrada la infelicidad, porque el pecado 
original fué horrado y con esto se vivi­
ficaron Pkhft* las virtudes derivadlas de 
la humildad,., tf ate teuujMi eclipsada por 
b>s virios opuestos, y la tal humanidad 
íúR'ieodc al pmá*;; <1 de su gloria. en cuya 
")in* halla su cntha isaherthh,

Pero Ja tomaabi*i. m  aa tequiad, rn ya» b«tn
ta ¡ierra, wr£ lau*»# » tal (taya-i re.
extrema' de nrrnéc íeHXiRiento, #ut una
seírCüiéB á t lo* <*st,intuí que la í-ousit- •

Tal «uta ya fué .fMradieb por -1 • Tú sup
Pffcfrti  tie N*f.arcth- gracia r>

Vendrá, pues, 1111 día, en que la selec­
ción de esp íritus, tiem p o  ha anunciada, 
se com pletará, y  en to n ces , la humanidad 
terrestre, com pu esta  de e sp ír itu s  humildes, 
sencillos, red im id os, en  fin , presentará el 
tipo de una h u m an id ad  rela tivam en te  per­
fecta y  fe liz ; pero no lo  será porque la 
redención haya a lca n za d o  a todos los es­
píritus que en e l tra n scu rso  de los siglos 
vivieron p rision eros en la  superficie de 
nuestro p lan eta , s in o  p orq u e, por efeelo 
de la selección  co m p le ta d a , habrán sido 
desterrados, lo s  r ec a lc itr a n te s , a otros pía 
netas in feriores, su b s titu y én d o lo s  en la 
tierra otros e sp ír itu s  m ás evolucionados, 
venidos de o tro s  m u n d os con  la misión 
de contribu ir a la fo rm a c ió n  del Edén 
terrestre a que hab rá a scen d id o  el planeta 
colocado entre V en u s  y  M arte.

A n g e l Aguarod.

PENSAM IENTOS

El hom bre es un  a p ren d iz , su maestro 
es el dolor; y  n a d ie  se  con ocía  en tanto 
que no su fr ió .— A lf r e d o  de Musset.

*

A pesar de los o b stá cu lo s  que lo retra­
san, el p rogreso  no  d e ja  d e  cum plirse irr* 
sistihlem ente.— Lam eunáis.

*

El presente es el fru to  d e l pasado y el 
germen del p orven ir .— L r ib n it . : .

♦
Todos nomos perfectibles y faltamos a 

nuestro más sagrado deber si dejamos 
transcurrir un día sin m ejorarnos.— Car­
los Hozan.

Moisés ha abierto el camino, «Tesó'' ha 
Continuado la obra; el Espiritismo la ae* 
bará.

bien que lu

irla* injud 
A ei» cono

leías, la verdadera 
t ? • rías.— V  %1 ágoras.



K I. E S P IR IT IS M O

EL D E B E R

El deber es el conjunto de bis prescrip­
ciones de la ley moral, la regla do con­
ducta del hombre en sus relaciones con 
sus semejantes y con e! universo entero. 
Noble y  santa figura, se cierne por en­
cima de la 'humanidad, inspira los gran­
des sacrificios, las puras abnegaciones, los 
sublimes entusiasm os. Sonrientes para 
unos, formidable pura otros, in flexib le  
siempre; surge ante nosotros señalándo­
nos la escala del progreso cuyos peldaños 
se pierden en las inconm ensurables a ltu ­
ras.

El deber no es idéntico para todos. Va­
ría según nuestra condición y  nuestro sa ­
ber. Cuanto más nos elevam os, tanta m ayor 
grandeza extensión y m ajestad adquiere  
a nuestros ojos.

Pero su culto es siem pre grato al hom ­
bre sabio y virtuoso, y  la sum isión a las 
leyes fértiles en goces íntim os que nada 
puede igualar. Por oscura que sea la con­
dición del hombre, por hum ilde que sea  
su suerte, el deber dom ina y  ennoblece su 
vida, ilumina su razón y forta lece  su alma. 
Sólo él nos comunica esa tranquilidad in­
terior, esa serenidad de espíritu  más pre­
ciosa (pie todos los bienes de la teirra, y  
que podemos disfrutar aún en m edio de 
las pruebas y reveses.

No somos dueños de cam biar los su ce­
sos. y nuestro destino debe segu ir  su línea  
rigurosa; mas siem pre podem os, hasta en 
medio de las torm entas, asegurarnos la 
paz de la conciencia y  la satisfacción  de 
uosotro* mismos que proporciona el cum ­
plimiento del deber.

El sen tim ien to  d e l  deber arroja p ro fu n ­
das raíces en to d o  e s p í r i tu  elevado. E ste  
i^ue su c am in o  s in  e s fu e rz o . l*or ten- 

dm cia n a tu ra l,  r e s u l ta d o  d e  ¡«»s p ro g re s o s  
adquiridos, se a p a r t a  d e  b is c o sa s  v i le ^  
y orienta hacia e l b ien  to d a s  la s  a s p i r a - 

•mem <ie su se r . El d e b e r  lle g a  a  s e r  en 
'en,-es una  o b lig a c ió n  d e  to d o s  los in s ­
tantes. la con d ic ió n  m i-una d e  la  e x js te n -  
';  . un poder *\ c u a l se  s ie n te  in d is o lu b le ­
mente turado, ta n to  en  v id a , co m o  en

deber Inicia nosotros mismos, que cotuda tf  
« n respetarnos, en gobernarnos cotí pru­
dencia, en no querer, en no llevar a cabo 
más que lo os digno, útil y bello. Hay el 
deber profesional, que exijo que llenemos 
concienzudam ente las obligaciones de 
nuestro cargo. Hay el deber social, que 
nos incita a amar a los hombres, a tra­
bajar para ellos, a servir fielmente a nues­
tro país y la humanidad.

Ilav el deber hacia Dio*. El deber no 
tiene lím ites. Siempre se puede hacer m/i.s. 
y en la inmolación de sí mismo es donde 
el sér encuentra el medio más seguro de 
engrandecerse y acrisolarse.

La honradez es la esencia misma del 
hombre moral. Tan luego como se apar­
ta de ella, es desgraciado. El hombre hon­
rado hace el bien por el bien, sin buscar 
aprobación ni recompensa.

ignorando el odio y  la venganza, olvida  
las ofensas y perdona a sus enemigos.

Es afable con todos, y caritativo con 
los pequeños. En cada hombre ve un her­
m ano, sea cual fuera su país, sea cual 
fuera su fé.

El que ha sabido comprender todo el 
alcance moral de la enseñanza de los e s­
píritus, tiene del deber uua concepción 
más elevada aún.

Sabe que la responsabilidad es córrela* 
ti va al saber, y  que el conocí míen! - do 
bes secretos de ultratum ba lt* impone la 
obligación de trabajar con m ayor energía 
para su m ejoram iento y  el de sus her 
manos.

La práctica constante del deher ttOK lt» 
va al perfeccionam iento. P a r a  a p r e s u r a r ­
lo, conviene prim ero e s tu d ia r s e  a  sj m i#  
Jim con a te iic ’óu. y  som eter sus acto* a 
u n  e x a m e n  e sc ru p u lo so .

S ería  im posible re m e d ia r  n»  m al *in 
conocerlo.

H a s ta  no  ea  p o s ib le  e s ta d ía  too* e n  i*» 
d e m á s  h o m b res . >¿ a lg ú n  vicio, al trun m o ­
le s to  d e fe c to  ruta ch o ca  «n *d:V*. h u * q ttc  
rno* con c u id a d o  aúno caíate *r\
•O. gorm en idéntico  7  b> dc^ctíbi
i’ -.fUl*LélMUltO» t i lú ltip le *  fo rm as- H a y  *•!

_____
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Siiuiiiámmios. pues, n una disciplina ri- 
Ifurosa.

lio mismo que se dá al arbusto la for­
ma y diwevión convenientes, así podemos 
diriftir las tendencias de nuestro ser mo­
ral. 1.a costumbre del bien hace su prédi­
ca fácil. Tan sólo son penosos los prime- 
eos esfuerzos.

Aprendamos ante todo a dominarnos. 
Las impresiones son furtivas; variables; 
la voluntad es el fondo sólido del alma.

Sepamos sobornar esta voluntad, repri­
mir nuestras impresiones y no dejarnos 
jamás dominar por ellas.

Busquemos a menudo nuevas fuerzas 
en el estudio y  en el recogimiento, don­
de el alma encuentra nuevas fuerzas y 
nuevas líneas.

¡Ojalá podamos decirnos al ¡terminar 
cada d ía : he hecho algo útil, he ganado 
alguna victoria sobre mí mismo, he so­
corrido, he consolado algún desgraciado, 
he instruido a mis hermanos y he tra­
bajado para mejorarles, he cumplido mi 
deber I

¡Continuará)

CO M U NIC AC IO N

La paz y el amor sea con vosotros, her­
manas queridos.

Oigo suspiros; veo palpitar vuestro ro­
mán ai impulso del sentimiento que des­
arrollándose en vosotros os purifica y 
eleva.

Conservad estas ncnsaeiottes tan bellas 
emanada* del afán con que pe seguís la 
verdad, la virtud y el amor. ; Ah! dejad, 
hermanos mío*, que os pregante; permitid 
que os ja repíta una y mil vce«-s; desde 
que 4  Espiritismo alumbra vuestra razón 
y guía vuestros pasos, ¿qué habéis ade­
lantado? 'sabéis cumplir vuestros debe­
res! ;Os afanáis por dominar vuestras 
tendencia* materiales y ser Helo obser­
vantes de ba principio* que propasáis? 
As, así pr<«grc«¡t; de esta man-Ta el 
err m* Miionta hacia e*leras diáfanas y 
puras.

Ahora hvimazms queridos, os contaré 
un cpiísítdj') de una de mis existencia* ex 
fH&tftrii»* Bteuehad. !<* qae sufrí*, bis 
qut doráis, t»itj hm que amáis y recaeréis 
t«iap<*Udx'A en A í-srabft.Mí eamiyo de la 
vida, rofl-xiwsid y vrr-.is ,,ue por <V>- 
qt:inr hay Manir, amuruo y may^o* dolo- 
res q>ir les voestr-js. y® foj üu re 
b-ld". indolente y virios.».

F.a U «poé* x qu»* me refiero, lave una 
luádre modeb. . tonara, de.’ virtud e

-
;

.ría -iwr.ga puchados por núestrn \rvu~
(«• frHKW »

Terminada aquella existencia deprava­
da, vi mi pobreza de espíritu y la gran 
distancia que me separaba de mi madre. 
Comparé su estado con el mío y avergon­
zado me a rre p e n tí; y esperé una nueva • 
encarnación. Vé, me d ijo ; tu  gran fuerza 
de voluntad te proporcionará medios para 
poder luchar, y  yo te  ayudaré  a que sal­
gas victorioso. ¡C uánto ama una buena 
madre! Su am or es puro  como el hálito 
de Dios; por oso no se causan los espíritus 
de deciros que sólo los que am an son di­
chosos.

Oid •. A fin de cum plir m ejor y humi­
llar mi orgullo, elegí un cuerpo deforme, 
con rostro repugnante. Nací de una ma­
dre insensible a t o d o  afecto noble, en tm 
ser atrasado e ignorante. Por ella aprendí 
a sufrir sin m u rm u rar; ella abrió mi ca­
mino «le regeneración. ¡Cuánto le debe! 
Bendecid herm anos míos, la inano que o» 
hiere, amad a l«»s que son el im»\ü de 
vuestras* lágrimas, de vuestros sinsabores, 
y buscad la causa en vosotros mistaos.

Sufrí, dorante mi infancia, hambre, t’rí ». 
abandono, so ledad ; pero ann es más le 
rrible el (río del alma. Nadie luc amaba 
ni i-.e iute suba pi>r mi. Así '<■ ¡cisÍi/ J m 
aquella o is ten e iji iuíu acibarada por < 
dolor; de esta m anera fui creciendo en 
proporción a mi raquitism o y endeblez. 
No odiaba a rui tnadre. pero *n *omp.- a- 
ntienío lumia que la m irara con iadiüma 
ciít- Nanea recibí uuh caricia saya, ai ja­
más «us labio* se posaron en lea mi>



i-.i, e s p ir it is m o

P‘ll;! ' <u ellos el ósculo bendito
del nm '-n ia l. ;Oh! es preferible ir.il
'•••‘es m tu i fundad a vivir rooralmente 
solo, sin haber saboreado las delicias que 
proporciona la ternura de una madre.

El huérfano sabe que dó se halla la en­
vía efluvios de su inmenso amor y *‘sta 
certidumbre es un lenitivo a sus pesares.

Yo de la mía sólo recibía insultos y 
al hablarme me decía : Holgazán, ve a pe 
dir, a buscar dinero, que lo necesito. En­
tonces, sollozando me marchaba, sirvién­
dome de mis muletas de las que no podía 
prescindir, pues era tullido.

Y mi padre, ¿quién era l , Dónde esta­
ba INunea lo llegué a saber.

Llegó la época en que debía principiar 
el despertar de mi espíritu aletargado por 
la expiación. Escuchad: Era un hermo­
sísimo domingo de primavera, estación eu 
(pie todo sonríe a nuestro alrededor. Yo, 
como de costumbre, me fui al atrio de una 
iglesia a implorar un rasgo generoso de 
las almas caritativas. Concluida la misa, 
un gentío inmenso se apiñó a la puerta 
de salida y conforme iban pasando, a to­
dos me dirigía: ¡ ima limosna por Dios! 
suplicaba y  repetía. Pocos se fijaban en 
mí; pero de repente, ¡oh prodigio! oigo 
una voz muy dulce que exclamaba: Mira 
mamá, mira, ¡pobrecito! Era una joven 
de porte distinguido y hermosa como un 
ángel que me miraba conmovida Su ma­
dre contrariada y  con marcada altanería 
la apartó bruscamente y perdiéronse ma­
dre e hijrf entre la multitud.

Aquella mujer se avergonzó de que su 
hija se fijara en roí, en un desheredado 
de la fortuna, ¡pobre condición humana! 
Como si no fuese hijo de Dios lo mismo 
el pobre que el rico. Allí me quedé como 
petrificado: un sudor frío inundó mi débil 
cuerpo, y  dos gruesas lágrimas rodaron 
por mis pálidas mejillas. ¿Quién era aque­
lla niña, aquel ser angelical que se con­
movió ante mi horrible aspecto? ¡Oh tierna 
• natura! única hasta entonces que se con­
doliera de mí. * La volvería a ver? ¿vería 
qra vez aquellos ojos compasivos despi­
diendo fulgores divinos?

ferraron la iglesia y fué cuando me di 
cuenta de que aun me encontraba allí, 
i ton absorto estaba en mía pensamientos! 
.ton í-uáiiiu afán esperé el domingo k¡- 
Kuiente! ¡Coq qué alegre satisfacción vol- 
V| •* Ocupar nu puesto! Impaciente espe­
raba viendo entrar y salir a loa fieles

del templo, pero iodo en vano; n<» U vi, 
te» pasó. Me retiré d- «Mí trio, y pen­
sativo. Tal vez el próximo dmmugo. Míe

¡Cuán lar?"s me parecieron aquello! 
días) l*en> la esperanza, »■*,»,* mistermM 
compañera que nunca nos abandona, me 
daba aliento, me infundía valor.

Llegó el anhelado día; y yo. Il.no de 
ansiedad, no dejaba pasar una sombra vn 
cerciorarme de s| era ella o tv>

l’"r fin la diviso a poca distancia de 
mí Va ine mira y se vinrí-'. ,o(i s..nr:i¡i 
divina, de cuánta dulzura \ anuo .-n 
vuelta! Al pasar por mi lado d<'i>o-nó ana 
moneda de plata en mi mano em» tanto 
dÍHÍmnlo, que ni su madre piulo verla 
 ̂ o temblaba como mi azogado, tama iur 

mi ••moción, N'o pude permanecer mu* 
allí Lila cumplía los preceptos que ;a 
■religión impone, ella oraba, udoimbsi a
Dios y ilehíu yo cmnplir y or.u i ......ella
hacía. Penetré en el templo, miré por to­
das partes y no la pude distinguir. Des­
pués fué saliendo la muchedumbre ha*‘a 
que me quede casi solo eon mi recuerdo 
grato y mi dolor. Me sentía oprimido el 
corazón y  quería estar sol»». Hu*qtié dónde 
sentarme mil ser visto de nadie y prir* 
dipió a meditar.

Tuve necesidad de dar rienda suelta al 
llanto y elevar mis preces a Dios. tCuánto 
llo re! A i la fealdad de mi cuerpo, la in- 
utilidad de mis miembros y  tni horrible 
titilación. La veía « ella toa m ila. tan 
sencilla, tan pura, ¡(pie me vutía fasci­
nado por el irrcsihtihlc imán .le su m.-.-r-n- 
eia y candor!

Ellu despertó mi» «entimicntoa adorne 
cidos. enseñándome a «mar todo lo gran­
de» I« j'tóto y perfecto. Ella dió luz a mi 
inteligencia que abrió» ej eamir.o del ¡>n> 
grvso. Entonces aprendí a «umpadarar- 
viendo seres tan infortunados r¡:¡u> vo 
Entonce» principié a petuar. a sejjr«r, a 
orar. ¡Oh. manantial dn Htv! * MHiticitfDto 
profundo! ¡l'ómo traoafarm** fon teres»: 
¡de qué manera lea das vida!

fuando pasaba días mu Vlr k  jadee04# 
tristeza se apoderaba de mj v*
lio Wb aoordaha de toiuar atiZhíflt'i basto 
que me sentía deafalWer. fe*,
h» rl« viato, m tP tú h tm  ad Mim« y reco­
braba nueva* filena» jvaaa fw jegnlr MÍ 
árido camino.

V»P«b« P «  rfwniw «

__
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30 mi pensamiento en la imagen idolatra­
da de mi corazón, cuando un día, ¡oh 
santo cielo! la veo de lejos, pero ya no 
acompañada de su madre, sino que, apo­
yada en el brazo de un hombre, parecía 
alegre y feliz. Algo diría ella a su acom­
pañante, pue> se me acercaron y él depo­
sito la dádiva en mi descarnada mano, y 
ella con incomparable ternura, me elijo, 
adiós. So alejaron, ¿que sentí entonces! 
atracción, cariño hacia aquel hombre que 
enamorado y satisfecho luliraba la feli­
cidad del ángel de uii vida. Amala, le do- 
cía en mi interior, ámala y sed tan di­
chosos cuanto soy desgraciado.

Tacaron dias y más días, y, de tarde 
en tarde, veía a los dt>s osjkísos o a ella 
sola dirigiéndose a! templo, siempre me 
miraba mi dulzura y compasión y yo me 
creía feliz; pero debí;: apurar hasta las 
heces la ropa de la amargura. Vu males­
tar interior se iba apoderando de mi es­
píritu y funesto presentimiento toriurá- 
harne el corazón. Todo cuanto pasaba a 
rui alrededor era para mi indiferente, en 
Coda me fijaba, ni ningún acontecimiento 
revestía importam-ia para mí.

Pagaron algunas semanas más, v sin 
saber la ••a'isa aquella inquietud íhase 
icferentando de «lía en día; preocupado 
en un sido pensamiento, oigo el toque fú­
nebre de uu entierro. Grupos diseminados 
húni y nílá hacían .>un comentarios <*s- 
;airando el paso del féretro; vo sin dar­
me em*nta :oe acerqué a uno de ello? en 
vt ;nmuc4iío instilo en que una mujer jiro

i:!ói¿ i,í. «sH.is ¡ alabras: ¡Q:i«- desgracia! 
Lh señora El-ua. hlj.. del rico banquero, 
b;> muerto ni ti*r a la /,... no pode oir 
mas, presa Je terrible vértigo, caí eonio 
he re i" por u>* rayo. Cuando resobré im> 
jwntuios r,H- ♦•mnutrv «j d  hospital su- 
íi»;»ni('ute a Uatído por la fiebre que me de- 
v¡Taba. ¡Ay! sólo los que saben amar 
eopiprcfidi'rit: el ¡ute’iso dolor did alma 
mía! 5íe vi a*»lo, «in la luz de mis ojos, 
sin el sol qiie me prestaba calor v vida. 
Eua había dejado de existir y u<> queda* 
i>* fp el mundo otro y-r que me Hilara 
ei.n cariño. Allí, en el lecho del dolor, 
permanecí unos días vertiendo amargo 
llanto Nadie de mis lamentos fué tratí 
go, No tive un amigo a quien contar m» 
cuita*!

a recuerdo grato me «mnsolaba, y má*,

cuando en sueños la veía radiante de 
hermosura que abrazándome me decía: 
¡alienta, alma de mi alma, se fuerte y vir­
tuoso que en breve entrarás en nueva 
vida! Al despertar ¡qué bien me sentía!
¡ cuanto la amaba! pero amaba a un alma, 
a un ser invisible, a un ángel del cielo; 
mas. que cuando el cuerpo material la 
envolvía. Aun viví dos años; así terminó 
aquella existencia de rudas pruebas y* 
amarguras, la cual lie bendecido una y 
mil veces dando gracias a Dios por su 
inmensa sabiduría y  amor.

Mi despertar en el espacio fuó tranqui­
lo, apacible; ¡qué diferencia del anterior! 
Aquel todo fué sombras, remordimien­
tos, fatigas. En éste me encontré cu bra­
zos del amor de mis amores, de aquel es­
píritu grande, de aquella madre tierna 
y virtuosa que tanto sufrió por mí. /Qué 
dulce arrobamiento experimenta el ser 
al hallarse rodeado de efluvios luminosos 
y acariciado por la esperanza y ei amor!

Animo, pues, hermanos míos: sed vir­
tuosos, caritativos, buenos; sabed sufrir, 
que sufriendo y amando se escala cielo 
tras cielo y se conquistau mundos de di­
cha sin fin. Vivid tranquilos, vivid en 
paz. Adiós.

Médium Josefa Romeu.

- .-------------- —  ------ _  . -  ■— ---------— —V*

PENSAMIENTOS

El ultra no tiene derecho de poseer si no 
se lo da el progreso adquirido por sus reen- 
<■ a rnaeh »n ea.— Li ttle.

*
I¿o« sabios reciben la adulación como el 

mar la lluvia: están demasiado llenos d«* 
realidad para ser i 11 fluidos por las gotas ue 
la ilusión.—Chcpurd.

*

Todo se cumple por un movimiento seme­
jante al del océano que avanza y se retirH. 
v avanza de nuevo cubriendo cada vez su> 
playas hasta mayor altura.—Lameu/iats.

*

Si vuestra p rincipal ocupación, no es 
hacer el bien en la m edida de vuestra 
faen a , vuestra vida no tiene raaóc de ser. 
—Corlo* Hozan.
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EL PODER DEL PROGRESO

En todas jas época* de  Ja humanidad, 
y en todos los países del mundo. la ¡n- 
tui.uÓB de] ■'ilal ’* dada a los hombres. 
?»* ha parecido provenir de uu poder ex­
terior. Se ha llegado hasta a atribuir el 
mal a una influencia tan grande como la 
que da la intuición de bis bellas y nobles 
acciones. Pero ningún poder parecido ri­
ge a l« humanidad; todos los seres son 
libres-, es decir, (pie todos tienen una li­
bertad de acción relativa a su estado de 
progreso. Por doquier que los hombres 
vayan, pueden recoger no tan sólo impre­
siones grabadas eu el aire por actos a que 
>"t» ellos ajenos y de los que experimen­
tan I* influencia buena o mala, sino que 
también cocontrur en ellas su propio pen- 
'•amiento al par que huellas de sus nu- 
ínyrosaa individualidades en la humani­
dad. de ahí las inexplicables tentaciones 
que pueden asaltar a un hombre incapaz 
«le Lc j«r a nlla>. Hay más todavía: la in- 
nittüw cantidad de desfucamados qur. no 
-tan dejado de ningún modo lo s  fluidos 
uc la tierra, vuelven a vivir también la. 
• •u h  de los h tiu u u io s .

&í cuerpo del hombre, ya no es un re- 
inexpugualde par* el que lo habita. 
vi q'JC machos deséiicarnaao» puc- 

entrar en rel&.-ion con seres qu»- vi- 
(tiera 4c »m cuerpo terrestre.

i cu relaciones, has- 
dichos deseo eHr.

■ la ifitui-

vista de las leyes de la tierra o de la sim­
ple moral.

Lo qne es tr is te  corroborar, es que mu­
llos filósofos creen que sobre la tierra 

la potencia del mal supera a la del oien. 
Pero si en el universo no existen dos po­
deres de igual fuerza; uno para el mal. 
otro para el bien. N o hay más que un 
poder. Este poder se resume, para todos 
los planetas y para todo el espacio. Son le­
yes naturales de las que todas las huma­
nidades se b en efic ian ; al amparo de es­
tas leyes cuyo secreto es insondable, es 
coran el hombre gravita y se eleva, tra­
baja en un inmenso taller, y  sólo cuando 
cada uno lia dado pruebas de habilidad 
y  de saber es cuando se le llama a estu­
diar en otro lugar nuevas maravillas, pa­
ra embellecer sin fin su magnífica obra; 
u inteligencia. Raro es. «pie a raíz de la 

luna de la desenearnacm ji puedan los 
seres elevarse de un solo vuelo al espa­
cio sembrado de soles, al sereno de las 
altas armonías.

Cada uno tiene en este planeta su ta­
rea, trabajo de asim ilación mucho mayor 
de lo que se supone, esa tarea dura un 
tiempo que no se puede precisar.

Fs, pues, un erro r creer que después 
de la deseuearnación se pueda de uu sal­
vo franquear para siem pre los fluidos de 
su planeta.

Además, no todos los seres que desen­
tuman. V  elevan con igual rapidez. Unos, 

nosotros lla-
* y
ven
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LAS VIDAS SUCESIVAS

L í v  r e e n c a r n a c i ó n  y  s u »  l o y o s

1*011 I . KON H E Ñ I S

Bajo ol flujo creciente de Jos elementos 
materiales y  de la fuerza vital facilitada 
por los generadores, los movimientos vi­
bratorios del periespíritu del infante se 
aminoran y  reducen, al propio tiempo que 
las facultades del alma, la memoria, la 
conciencia, se disfuman y  aniquilan. Es a 
esta reducción de las vibraciones flúidicas 
detl periespíritu, a su oclusión cu Ja car­
ne, a lo que puede atribuirse la pérdida 
del recuerdo de las vidas anteriores. Un 
velo siempre más espeso envuelve el alma 
y  apaga sus radiaciones interiores. Todas 
las impresiones de su vida celeste y  de su 
largo pasado se han hundido en las pro­
fundidades de lo inconsciente. De allí no 
emergerán más que en los momentos de 
exteriorización o de la muerte, cuando el 
espíritu, recobrando la plenitud de sus 
movimientos vibratorios evocará el mundo 
dormido de sus recuerdos.

El papel del doble flúidico es conside­
rable; el explica, desde el nacimiento has­
ta la muerte, todos los fenómenos vitales. 
Poseyendo en sí el rasgo imborrable de to­
dos los estados del ser desde su origen, 
imprime su huella, los trazos esenciales 
al germen material. En ello está la llave 
de todos Io.s fenómenos euibriogénicos.

La unión d**i alma al cuerpo se efectúa 
jhir medio de la envoltura fluidiea, de 
este periespíritu de que hemos hablado 
y¿¡ P or mi naturaleza sutil, se r v ir á  de la­
zo entrd el espíritu y la materia.

E l a lm a e s tá  a ta d a  a! germen, p o r  “ es- 
•* im d ia d o r  p lá s t ic o  que va estrechán­

dose y  c o n d e n s á n d o s e  d e  m ás en m ás a 
través d e  la s  fa s e s  p ro g resiv a :»  d e  la  g es-  
.ición, h a sta  fo r m a r  e l c u e r p o  f ís ic o . D e s ­

de la c o n c e p c ió n  h a sta  e l n a c í m ien to , la 
fusión  se o p e r a  le n ta m e n te ,  f ib r a  a f ib ra ,  
m olécula a m o lé c u la . B a jo  :i f lu jo  c r e ­
cien te d e  io s  c].'m eo-tos rnuteriuJrS y  de 
la fu erza  vi:a! f a c i l i ta d a  p o r  1<»¿ g e n e r a ­
dores. lo s  movimiento vibratorio.- deJ pe  
riejqjíri*u d e i  infante se  aminoran y  re ­

ducen. al propio tiempo que l is facultades 
del «Ima, la memoria, la conciencia «  
disfuman y aniquilan.

Es a esta rydiieejón de las vibraciones 
flúidicas del periespíritu, H ku orhwiéu 
cu la carne, a lo que puede atribuirse la 
pérdida del recuerdo de las vidas ante­
riores. I’n velo siempre más repeso on- 
vurlve el alma y apaga su« radiaciones 
anteriores.

Todas Jas iinpremones de m u  vida re]* .
y de su largo pasudo i* han hundido 

en las profundidades de lo ineonneieióp. 
I)c allí iio emergerá más que en loa mo­
mentos de exteorización o de la muerte, 
cuando el periespíritu. recobre la pletii- 
tud de mis movimiento* vibratorio*, e n  
eurá el mundo dormido ríe sus recuerdos.

El papel del doble flúidico es correde­
ra bl«•; él explica, desde el nacimiento hasta 
la muerte, todos los fenómenos vitales.

Poseyendo eu sí • 1 rasgo imborrable de 
todos los estados del ser desdo sii origen, 
imprime su huella, ios trazos esencial** *1  

germen materia.!. En ello r»fá la llave de 
todos los fenómeno» mbrioffcDico*.

Durante e! período dp gestación, ei peri- 
espíritu s*< impregna del fluido T i f a ]  y w 
materializa suficient miente para poder ser 
id regulador de la energía y el soporte 
de Jos elemento» suministra .jo* por los 
progenitores. Cooftitaye también una es 
pecit* de canevá*, de m i flúuíra p-rrm» 
nentr, aJ través de la cari pasará i* 
i-.ím-iit* de materia que dcs:ruy« y re­
constituye sin ewwr. durante ln vida, e! 
organismo lertrsíre.

El es como el armazón mvnobfc que sos­
tiene interwrfftcpte U espina 
(irae.a» a el la indruduaMad y la jue 
m oría ¡,? con servaran , s t  {mrjttMiHáa so­
lar ■ e l  p lan o fÍKÍews a- imna-f '-<k h  parí*  
.■amblante , móvil d.d >ér Augurará »H 

. 1  rM-amki de b** hechos de 
la rx;*i«fieia presente; 
caíletuunictilo,. desdida «Un* hafl* ¿1 3*
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p a le r a ,  n o s p ro p o rc io n a  Itt c e r t id u m b re  
ín t im a  d e  n u e s t r a  id e n t id a d .

L a  in c o rp o ra c ió n  del a lm a  no  es, p u es, 
e s p o n tá n e a ,  com o c ie r ta s  d o c tr in a s  lo a f i r ­
m a n , a l  c o n tra r io ,  es g ra d u a l  y  no  l le g a  
a c o m p le ta , d e f in i t iv a  b a s ta  la  te r m in a ­
c ió n  d e  la  v id a  u te r in a . E n  e s te  m o m e n to , 
la  m a te r ia  e n c ie r ra  d e f in i t iv a m e n te  a l  e s­
p í r i tu ,  q u ie n  d e b e rá  v iv if ic a r la  p o r  la ae 
c ió n  de  la s  f a c u l ta d e s  a d q u ir id a s .  L a rg o  
s e r á  el p e r ío d o  d e  d e se n v o lv im ie n to , d u ­
r a n te  el c u a l  el a lm a  se a p lic a rá  a m o d e la r  
su  n u e v a  e n v o ltu ra , a p le g a r la  a su s  n e ­
c e s id a d e s , a  h a c e r  d e  e lla  s u  in s t ru m e n to

e a p a z  d e  m a n i f e s t a r  s u s  p o te n c ia s  ín tim as. 
M a s en  e s ta  o b ra ,  e s t a r á  a s is t id a  p o r  un 
e s p í r i t u  e n c a r g a d o  d e  s u  g u a r d a ,  de  ve­
l a r  p o r  e lla , i n s p i r a r l a  \  g u a r d a r l a  d u ­
r a n te  to d o  e l p e r ío d o  d e  su  p e re g r in a c ió n  
t e r r e s t r e .

D u r a n te  la n o c h e , d u r a n t e  el sueño , y 
a m e n u d o  d u r a n t e  e l d ía ,  e n  el tra n sc u rso  
d e  la  v id a  i n f a n t i l ,  e l e s p í r i t u  se des­
p r e n d e  d e  su  f o r m a  c a r n a l ,  r e to r n a  al 
e sp a c io  a b u s c a r  fu e rz a  y  c o ra je ,  p a ra  
d e s c e n d e r  en  s e g u id a  a su  e n v o ltu ra  des­
c a n s a d a  y  r e e m p r e n d e r  e l c u r s o  de su 
p e n ib le  e x is te n c ia .

(C o n t in u a rá ) .

LA MUERTE SEGUN CASTELAR

‘
i

“ ¡Q u é  su ced e  a la  h o ra  d e  la m u e r te ,  
y cóm o se d e sp re n d e  '-1 E s p í r i tu  d e  su  
c á rc e l d e  c a r n e t  {Q ué im p re s io n e s , qué  
se n sac io n es le  e sp e ra n  en e s te  te m ib le  
i u n ta n te  f E sto  es lo q u e  to d o s  ten e m o s 
in te ré s  en conocer, p u e s  to d o s  h a re m o s  e s­
te  v ia je . La suda  p u e d e  e sc a p á rse n o s  a 
c a d a  in s ta n te , n in g u n o  d e  n o so tro s  e sc a ­
p a r á  a la  m u e rte .

P n e a  b ie n ;  lo q u e  to d a s  las  re lig io n e s  
T lu d as  la* filo so fía s  nos h a b ía n  d e ja d o  
ign -.car. los E sp ír itu s  v ienen  en  tro p e l  a 
en señ árn o slo . N < d icen  q u e  las se n sa c io ­
nes que  p re ce d en  y s ig n en  a  la  m u e r te  
so n  in fin itan .,m íe  v a r ia d a s  y  d e p e n d e n , 
Habré to d o , Aei c a rá c te r ,  d e  los m érito s  
y de  la  e lev ac ió n  m o ra l del E s p ír i tu  q u e  
a b a n d o n a  la n a r ra .  L s  se p a ra c ió n  es cató 
s ie m p re  le n ta  y el d e sp re n d im ie n to  del 
a lm a  ae. o p e ra  g ra d u a lm e n te . E m p ie za  a 
veces m ucho a n te a  de  que  so b re v en g a  ¡a 
noie-.o . y no c o m p le to  h a s ta  q u e  las 
ú ltim a*  l ig a d u ra s  flú u iic a s  que un cu  el 
cuerpo a i  periespúátu q u e d a n  rotas. La 
Bnprr-iKiu. M u i f " >r a l n a  o» ta n to
i»á» peno«a y  p ro lo n g a d a  c u an to  mág fu e r ­
te s  y  tm s p r f iw s  ro n  e s tas  lig a d u ra s , t «usa 
J f* ,i,- ¡a vensaeióij y H.p la  v id a , 
*>! l i a m  e x p e r im e n ta  to d as  la s  «M unmóo. 
o a s , lados, I ra  d e sg a rc a sm eu tu s  d e l itae rpu  
m a te rú ti-

L a  m u e r te  es u n a  v e r d a d e r a  tra n s f ig u ­
ra c ió n .  E l s e r  m á s  v u lg a r  c re c e  y  se vuelve 
u n  s e r  s a g r a d o  en  e l s e p u lc ro .  E n c ie rra n  
los c a d á v e re s  en  el a t a ú d  su s  e rro re s , sus 
f a l t a s  y su s  v ic io s , co m o  si f u e r a n  los gu­
sa n o s  d e  la p o d r e d u m b r e  y  só lo  exhalan 
los a ro m a s  d e  la  v i r tu d ,  co m o  si la v irtud  
so la m e n te  fu e ra  in m o r ta l .  N o  debíam os 
p in ta r  la m u e r te  co m o  u n  e sq u e le to , con 
L ,  c a v e rn o so s  h u e so s  v a c ío s  y  la  guadaña 
en  las. h u e so sa s  m a n o s  d e s p o ja d a s  de ve­
n as. f ib r a s  y  p i e l ;  d e b ía m o s  p in ta r la  como 
d iv in o  á n g e l ,  s o n r ie n te ,  g ozoso , lum ino­
sísim o , q u e  re c o g e  l a s  a lm a s  en  su s  blancas 
in m a c u la d a s  a la s ,  y  a t r a v é s  d e  lo infi­
n i to ,  e n t r e  lo s  c o ro s  d e  la s  estre llas , se 
la s  llev a  p a r a  e n g a r z a r l a s  a llá  en  la in­
m e n s id a d d f  Lis *.■ i •.JloH. B i  se•p u lc ro  vacío.
fibsrurt» , *iilt*ncio*o, d(»iru le  Uido a rab a , ob
un o<íí*h)k> d*  lu z  V' d e v id a . E l problema
df* m iír itl ’ü e x is ta n icia no  es iá  en  vivir,
•t UTO P7» Iij o r i r : no ea tá . en  p«n»ar p o r este*
m u n d o  ibm d e  to d o H Oí■roba ti »n, qu ieran  o
w* ; f*ll li t r a l  ]p u n to sefruro de 1*
im*eri*?, áo n d e  t»*do*  dipacán»a n .

Iva. er?e■noia gc*ne i'al n o  t>e e n g añ a  cuan-
do a f irm a  q u e  n u e s t r a  tu m b a  es creía 
r .ie .s tio  a ta ú d ,  lec h o , y e l c a d á v e r  podrid* 
p a ra  ra lo  m u n d o , un  rc e ié u  n ac id o  pata 
o tro  m u n d o  mejor.

<Oe t r i t i
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EL ESPIRITISMO

F E S T I V A L

A TC BENEFIC IO  DEL TALLER DE COSTURA GRATUITO

'DIOS Y PROGRESO”
Que se efe. - t i  día 5 DE AGOSTO DE 1922, a las 21 horas, en su local social,

ca lle Carlos Calvo 216

PRIMERA PARTE

F* H. O  O  Ft A. 2vl J\. —  

SEBE NBA PARTI. TRECEHA PARTE

1 . Sinfonía. | 1. Sinfonía ; 1 Sinfonía.
2. La chistosa comedia en un 12.  Couplet-* por la niña Lusa ¿ 

Martínez 1 a C‘»mt*du* en iu* a- ■ •• tita*
acto titulada: 13 Monologo por el señor Jt»** lada:

¡ Molina! i.
W a l k i r i aJ a c i n t a I 1. Concierto ile guitarra por el 

( Sr. A. Luengo.

Nuestro canje
Argentina

Lu? y Vida, Casero* 1808 . capital.
Estrella del Occidente, Talcahuano 1075, cap. 
La Unión, Rivadavía 1017, capital.
Analea de Sociología y Psicología, La Plata. 
Fia» Lux., Santa Rosa de Toay.
Vida y Luz, San Salvador 5573. capital 
Hamo* de Violeta, Clarnz, Pros de Bueno* 

Aíren.
Uruguay

¡Alma!, Montevideo.

A nuestros suscriptores

LIBRERIA
"EL ESPIRITISMO"

j ConiiiDkomos .1 nue-wros lectores,) ¡v 

I los e sp iritis ta*  «1 g e n e ra l que  en .-i pe>- 

I x im o  u ó m e ro  de e s ta  re v is ta  publica!»- 

| m os el catálogo de obre* estarán 
en  v en ta  o» «»Uv .\4 iw n i« rw > .w  -l—*si*

llub íendu  e s ta  D ire cc ió n  c o m p ro b a d o  
H'.e m u ch o s d e  n u e s t r o s  su serip tu n * -. no 
recü)«n a lg u n o s  n ú m e ro s  d e  la re v is ta ,  
oor n eg lig en c ia  d e l c o r re o ,  so lic itam o s  
den av iso  a  e s ta  A ilm in is lra c tó n  p u ra  
aliviarla n u e v a m e n te , rogando rec tifica r 
su domicilio, por si existiera e r ro r .

I el l . “ de  S ep tiem b re

i A I»'* so cúslííle í i»(áfí»ist.,p se íes 

I h a r á  u »  a p re c ia b a  descuen to  00 *i {*«- 

j cío tl« catalogo.
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Asociación de Estudios Ps gicos

Dios y Progre ¡
FnnHiwJa en 19*W»

C«lie C a r lo s  C a lv o  ;

Sesiones de estudios para socios y visita mes los dias 
Martes a las 21 horas

Taller de Costura Gratuito de ia
Asociación de Estudios Psicológicos

Dios y Progreso
C a l l e  C a r l o s  C a l v o  2 X 6

Se acepta toda clase de donaciones a beneficio del taller

EL ESPIRITISMO
[tnd»c* Ür • Axooi«ctoa 

é* 'J*‘CO*Ĉ >COS

*b .ótE Y EKOGRfcSO 
oa&lO£ Caí y. í s

Cupón

de

.VÓ./ [ / i tV í f o r :

Er-.ur n w r ih in w  per un añ# a ia R e v is ta , po> **i i hiña 

i  tnjtt m porte yue acotnpctMp.

Str-'uaa a Vti arte.

SNVí&brr

'>-r«wi»fnkr rom* C*iK

f  *'*»r *• *1) (nr.» o r í n j l t ^



. \ ño I B i t  n o s A n u ís . Sj- p ti km « tu . m: V 7

El ESPIRITISMO
R E V I S T A  XvIEISTSCLT A - l -

ÓR<; l A S O C I A C I Ó N  111'. ESTUDIOS l ’S lO .l/X ilC O S

roS Y  PROGRESO

01 RECTO H s u s t ’KllM.IÓN POR AÑO RIDM M  í  M'ÜIMSmriftN
MAN1JKI, E IR A S Capital e  In ter io r .. . . . $ CARLOS CALVO 2\b

ADMINISTRADOR
PA BLO  M AY O R AL

r x ie r in r ..........................
Num ero s u e lto .............

.
. >• - MU l' T. IfcfAl, AttAMl

¡Los muertos viven!
¡No los lloréis!

Leed los afligidos y hallaréis consuelo

I D  X  O  S
Cuando te hablo de D ios, no piense* que te hablo de mi objeto cualquiera de oro o piala 

El Dios de <|ue te hablo. - ié n te - le  ni de In nlinu **ti el i• ■ ■ .*1 Ii* Ibo.i- o un-mo > o.-
pensam ientos im puros y tus netos lé<>s mnn- li i - -ti im a-/ n e n  tu »!n .» An1- i >1 |m de e - .  oe 
respetas com o D ios, le libras de l le \a r  n cabo un arfo ii, ■ ii> iiieni. . > ¡i.- ’.i m. : ,••• , ....
Dios (jne e stá  en ti, que lo ve y  lo ove  todo, no te rubon/a.- ni aún cuando t e .»t» nuk.u <- - •}. a-,
v tus actos im puros. Con que nos a c r d a -e iíi" -  sido de que Di-*- esta en m  - .ir . . .  . u • «•.-,*
actos y p en sam ien tos, ce sa r ía m o s  de pe ar y Dios ti" -.nidria nunca de i.......ir-.- \  monas,
pues, de D ios, p en sem os en ¿ l y hablem os de él lo m ás a menudo p . P í. . En* ima-.

FUNDAMENTOS DEL ESPIRITISMO
Existencia de D ios. In te lig en c ia  suprem a y 

causa primera de todas las cosas.
Pluralidad de m undos habitados.
Inmortalidad d el a lm a, su c e sió n  de su s e x is ­

tencias corporales sobre la  T ierra  y sobre otros 
globos del E spacio

Demostración ex p e r im e n ta l de la su p erv i­
vencia del A lm a hu m an a por la com u m cacii.n  
con los Espíritus.

Condiciones d ich osas y d esg ra cia d a s de la 
vida humana en razón de lo adquirido a u te-  
rairincnt* por el alm a; de su s m éritos y de 

dosineriU»* y de los progresos que e lla  
ttn.‘ii todavía que rea liza r.

P-rt-.-.*u>n:iinjentn ini.r ni. dei S*t
v ' .iund ad y  F ratern id ad  u n iv ersa l.

T i u m lA in e n t o r ,  fu eron  san cion ad os por 
Ne-;c¿ón Espirita, del C on greso  E sp ir itista  y 

Lia.isui in torn aciu n n i celebrad»' cu París  
•s'-.’"e:».bre de, 19ÜQ, d« conform idad ron las 

adoptada- py r  vario» otro* Coft- 
E spiritistas.)

EL ESPIRITISMO
condena la adivinación y el curanderismo 

de mala fe
Sépanlo todos y no t,..n>i.ler< n •• e. • • - i. 

li.stus - porque no l » »»n - a i. n v c  »d«'sgr¡i. 
dos* y a tantos «infelices» que pira prest.?'Ar 
su «negocio» se anunci.iu < u tarjetas *■ penó- 
dicos. ora com o pr.fes.ires de E>pir*l -ruó ora, 

j como''célebres, esp iriti-tos, ora o.» • -¡*ñ.\ ,ñ<-* 
y aourar.deros» por medio de f- 'n.c

E! E-piriti-mo reprueba < -e ..mer-.o in- 
de ..•livin-i. i. n > rurnnderisniv: por malas »»•- 
tes. tan general mente extendido n  
y no-otr.»- protestamos enérgi»'* truja-*. contra 
el abuso incalificable .¡j,»» rofMtrn b* U nta­
dos adivinos y adivina*, d* licuar ío* 
e s p i r i t i s m o  y e » |n n t w u  p a r a  p r e s tig ia r  p f W * i 
saíneme aquello que el fc :l..sn. ■ J  '■** 6.V-

Par.» sr.Vr lr> q„e ei ¿5pírr6u»-i«M y. ti 
coucnrra r esa» cas a- a na» lo* in*

I El E-p*irUisnv> m> conoce e*<od.aoda ií-
{ broa, que SÍ SH'Anej» te>la- »>
j l:ge¡e:wt.- •. .te t kJa - ia.< feriitfltt'



I 1. i-isl*"*

VIDA ALEGRE V M UERTE

l

h'n miv¿kUU:
•i*' Ir7. Wl< T«U. 
eoa Jo- n< ¿ros

i Va iir.’i
quty sui tablar, pedia
f«B k'i'ií.

!?'.• .s~! \>m i.¡̂ ueU>n»( 
t he Orada,
v >¡i M’ii'i-a
!»* v.nri’ii*;», 

n ¡ ( il. irV .

•*KI néctar  do los -lit ,.S- 
.sa' in preciosa
que al hom bre le da ñog 
color de rosa.
Kío do p h u v r . . . .
j i j u i í n  s e  a e i u  n i a  en t u s  n j r „ ftg

do los «lobero-!

• • Yo sin luda in sp irad o  
por o) dem onio , 
o *xi cu ello  o rhé el y u g o  
ti, I m atrim onio.
Y f plazos f ijo s ,  
k  m é  mi h ogar llen an d o  
.!< lo riñosos h i jo s .”

la fc:U iiaaiYrsnfi*
• « f.la t{Mi' .iflUirl*'.

T«‘r,i'TH¡ ••on fortuna, 
«kioi >'r rjne ti**,
U 'ou.K-r 'j'i'1 miraba 
y *  «*ra cautiva 

«!»• • ■•«i.ja».;

“ Es mi esposa muy buena, 
pero me hastio; 
ni i hogar me pausa tedio  
porque ya es mío.
Sólo el demonio
echó n mi cuello el yugo
del matrimonio” .

iW - !;•* «ieri trtó« s 
l.a 'á - i las s io rd a *.

\o  rrsy>i*:̂  cefrado 
n; llegar ; 
y
*;;V.vk «i, taenyí

a  caos
h» y» el niHo ^bjurdo 
P* b  f fn ta a a " .

“ J a s  litros indisolubles!
;qu¿ desatino!
vx U>* rompí a m i antojo
v ancho camino
busco afanoso:
dirán que soy mal padre
y MOf esposo.' ’

‘ ‘ I'* - i- a «ti no un im portan

m -m ttiv íí*.
* " -  gior-fc .|-ér ¿¡(anuían 
•ttM# f  rates. .
%>- c4« pintores .

murmuración*-*, 
h» le do- rien d a su e lta  
a m is pasiones;  
quiero ir tr iu n fa n  le  
*n pro de mi» desooj» 
»í« mpfn h í % lau to . ’*

r c i s  .»  tos h»¡atw  
* f  5»S

■ I» te** *>«(• imom!
MH»Í >.s ■
.'/•»- .ÍWbM.1, u
í.-i.* « .

* * * <
•“ ‘ ■i,‘  tr,4 «O.'

»  ••oiawí*», “

II

loK aüo* huu pasado, 
1c» j-ranavetaa 
eMmJfnron de floro- 
verdea prnifcrn*.

m> V waccdtí *1 hombre
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U. T JWO, Avenida

D E  L O S  E S C R I T O S  F I R M A D O S  R E S P O N D E N  S U S  F I R M A N T E ' -  

DE  L O S  N O  F IR M A D O S  LA  D IR E C C IÓ N

S U M A R I O

Vi.la alegre \ m uerto trisi'*, por Amalia Dominga Soler. I*na m. -hirneió». por Ato -I Aeua- 
ro d .— El alm a, por el Dr. I> M. Torres. Noticias. Ln vul i ui- -iva<. }>■■« I «•un
Deuis. (Continuación). — Avisos.

UKTÜ. A C L A R A C I O N

No vamos a rectificar, mas sí a aclarar, 
un concepto vertido en nuestro artículo “ La 
morada te rrestre* ’. En él calificam os de 
inhospitalaria a la tie rra , y esto podría in­
terpretarse mal, si no mediase la aclara- 
cíón que vamos a perm itirnos.

Todas las cosas tienen dos aspectos p r in ­
cipales, y de considerarlas bajo uno de 
•'sos aspectos solamente, pueden producir­
se equívocos lamentables.

En la luz mismo, podemos observar esto. 
Pilando se proyecta Lt- luz, sobre algo tie­
ne que ser, y ese algo produce sombra. Así. 
al concepto dr luz. inm ediatam ente puede 
rociársele la ¡«lea de som bra; es este con­
cepto fl reverso. En todo existe el anverso 
v reverlo: el contraste. Al día sigue la 
"acije; día. anverso; noche, reverso. La ver­
dad Ira- a p are jad a  la  idea o p u esta : la 
mentira, que es su  reverso. Así en todo.

Ahora b ien ; la tie rra  es, en realidad , in ­
hospitalaria, como dijim os, por iu umargu- 
ra que viviendo en ella experim enta el es 
pirrtu. Es eoueepto apropiadlo, no puede 
üegarse, v bien lo hubimos empleado nos­

otros. Mas este reverso requiere mi anver­
so, porque el servicio que la tierra presta 
al espíritu encarnado no puede dejar de te­
ner también las «los caras Correspondiente*», 
los dos opuestos. Aquel reverso requiere un 
anverso y es la idea opuesta «pe* qu. renvv- 
expivsar, el otro servicio o aspecto de! ser- 
vicio «pie presta la tierra a los re- luido* «•o 
ella: La hospitalidad. Si la tierra «s inhos­
pitalaria, es también hospitalaria. Recono­
cerlo así uo habrá de cn>t¿ir mucho trabajo 
al benévolo lector.

¿Qué sería «le los delincuente**, ni no en­
contrasen mi refugio donde llevar sus «b- 
aciertos, pagar sus deuda» y • xpiar sos fui- 
tas 1 Ese refugio «*s U tierra. Ella» en ver 
dad, contiene mucho: motives de amarru- 
ra ; muchas im-h-nn neía- -s? i -morada de 
inmimerabl * escollos, *i¡; ¡- •le* dr. *a*var 
por el terrícola; abundante-* abrojo* rapi 
zuu su superficie. donde -•* planta «¿vi f*- 
m inante se hiere y «angra: j'ero o-oun-m 
piémosla bn>n .» ía tierra í  M W 's  ; emu­
la  magnificencia ofrece $n flora! 1®?*;
m u s  - d i r o a s .  h e c h a  x e l u s i é n  d e ]  T i g m -  d e
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** cunado se manifiestan t»m-
pirtd-is y suaves. ] qu<‘ agradables nos re-

táia fresca noche de eslío, después 
d*‘ un caluroso «lia, ¡que delicia no va usa a

cspínru, \ como é*n- s,- reí i i-era en 
i'i'd'. } la verdura que tapiza la campiña, 
y ias -"ivs que hermosean me *nvs jardi- 
nc. y dan a.spccto de ¡-.huí a ¡a i'h¡i--'V¡.i. y 
ios sabrosos frutos de nuestros tríllales, y 
los pintados ¡v canoro* pajariU.* que ¡mi­
nian y alearan la campiña, y el misino océa­
no. con su brama imponente y su ¡q»aeibi!i~ 
dad periódica, y todo cuanto pueda contem­
plar Oiicro* vista, fijándola en los admi­
rables panoramas «pie s • divisan desde cual­
quier eminencia, cauta un himno inimitable 
al Orador, loándolo por su magnificencia, 
por su hermosura, por la sublimidad y bon­
dad que ello revela, ya que ni príncipes, 
monarcas ni emperadora pueden, eou su 
artificio y riqueza* incalculables gozar di 
tanta hermosura, de belleza tanta, como 
el Dioí bueno y misericordioso ofrece al in­
feliz ^aterrado, para que se extasíe, se ele­
ve y goce.. .

Pues- si a lo» delincuentes Dios agasaja 
así. i cómo no puede considerársele bueno 
y misericordioso f í>i es severo, para sacar 
de osa miaña severidad venero# de bienan­
danza para sus iiijos díscolos,.también e* 
ruiacrieofdioso, ofreciendo a estos sus hi- 
joó dclnicupntes, «asis hermosísimos, que 
no Sido amengüen sus penas o las hagan 
más llevadera*, sino que Ds produzcan 
rttfdsdcros goces, y goces espirituales que 
eleven al alma y despierten • n eLlu la es- 
fk-r¡v./,i dé alcanzar un día la felicidad 
,tcn.a. pii*s *i ta n h e rm o su ra  y Ixutn 
bien sembró.el Creador en un tirando-pe- 
,iiéacái.••ia-fe-wpii'dunameomisi. ¿qué no 

. .
rñé La npvrxmx anima al espíritu, lo 
fc.v*p h> huí «dventidades, y Dkw ha 
querido que rm-tcBuvkpdo le grandeza y 

- subtmúdad'de la Crea-.óo, delito® del fui* 
mu penal en que se f.álla vonfmüdo. se le 
u t*pn tw  atiom tr*  la te en un porvenir 

. .ijpk; feliz, ftteátrzadtf por c¡ propio mérito;
: : - repr.-rCtun lu tieqoViüiílad dé 1 h 

^  el iuivcf^o de na iut&üabdidad. En 
le ••-*..

•

•i&iUd' rvt representa i*4» que debamos 
■l-> y u r .  ¿mrq<«".e,a im 
h  »; gnx$r de h u  ventará*

• -
v. ‘oíCTitra. afctttf-y

o bien la con- 
aspecto, como 
atem pera los 

am engua taro- 
■o calor, dando 
ción agradable.

tiem p o  d e  r e f r ig e r io .  i¡ 
sideranios en mi v<■ i** i:í■ 1 ; . ■ I 
Mi'O'dc i.-nn la s o m b ra ,  .p n j 
•■feetos de la mu«*lm luz y 
bien jo.s efe oí ‘s del e v o -i J 
a nuestro cuerpo una sen su a l 

También la inhospitalidad de la tierra 
puede producir en nosotros tales efectos. 
Considerando que demasiada felicidad, no 
mereciéndola, nos sería perjudicial, por­
que tras ella seríamos arrojados a las lo­
bregueces de la desgracia, haciendo ésta 
más sensible, así la inhospitalidad plane­
taria. este aspecto de la habitabilidad de 
nuestro globo, cuando bien considerado 
por el espíritu, en su justo  valor, se afir 
ina en éste y con la conformación la satis­
facción, por lo mucho que va ganando pi­
sando los abrojos con q u e  la madre tierra 
le brinda y siente una dulce melancolía, 
que «al propio tiempo que es una señal cier­
ta do estar de lleno cu el sendero que con­
duce a Dios, le depara un estado apacible, 
de una felicidad que podríamos llamar 
gris, no completa, pero más satisfactoria 
para el espíritu encarnado en la tierra que 
otra felicidad más completa, que por lo 
extemporánea e inadecuada, fuera de lu­
gar y tiempo, produciría el efecto de la 
excesiva luz en uno que ha vivido mucho 
entre tinieblas, al ponérsele ante ella, an­
te su acción, do improviso y  de súbito.

Nuestra tie rra, este mundo bendito 
habitamos, a romo querram os considerar­
lo. Como obra d e l Padre, bendito siempre 
V beneficioso para  lo* espíritus que lo 
pueblan; hospitalario p a ra  todos; pero en 
su aspecto penoso, en su sombra, en su faz 
sombría y lúgubre, inhospitalario. En és­
te, y sólo en este sentido le aplicamos an­
teriormente este calificativo.

Mas mejor será que seamos justos v 
convirtamos el concepto  <4iiilio>pitíilariú 
cu la ¡n.v. sana y sa leo  hospitalidad: por 
que la tie rra  c* n u estro  rclugio , nuestro 
seguro albergue pare, el progreso  que tie­
ne que rea liza r aq u í n uestro  .•-.pirita, é  
hospital que no-, b rinda  sus benéfico# au­
xilios* p a ra  sanarnos, y el tem plo del Éter 
no, que nos ofrece siem pre motivos de mi- 
¡o para que se h> trib u tem o s puro y  ir. 
verdad «1 Padre de la s  Miserh:*<mli;iv «p- 
a nos dio - ida  y non creó para be
eeb^e- ventura*. que *«m nuestro pmfúr
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EL ALMA

3

La existencia del. alma es también dog 
nía común a todas las rclgiioilCN. es el su- 
•h’to en quien xo realiza la sanción justa 
de todos los actos voluntarias del hombre.

Así, osle tema no constituye, en rigor, 
objeto de controversia religiosa, ya que 
todas las religiones descansan en el princi­
pio de la existencia del alma ahora y siem­
pre.

Lo que hay es que, como la metafísica 
escolástica se ha alimentado de sut i 1 es ideo- 
logismos e hipótesis inverosímiles, amén de 
no haber esclarecido en lo más mínimo, 
con tantos siglos de disensión, lo referente 
al origen y naturaleza de los seres esperó 
tualcs, los sabios, los naturalistas de todos 
nos han desechado las especulaciones fuñ­
ios tiempos se han burlado, o cuando me­
nos han desechado las especulaciones fan­
tásticas de los meta físicos, negando en re­
dondo el orden espiritual. H asta  la  fecha 
entre la física y la m etafísica ha habido 
incom patibilidad absoluta .

Esto explica el formidable avance del 
materialismo durante el pasado siglo, avan­
ce muy lógico, dado el gran desarrollo que 
en dicha época alcanzaron las ciencias na­
turales.

También en este punto lleva el esplritua­
lismo moderno grandísima ventaja a la 
psicología tradicional, por cuanto ha cons­
tituido una psicología basada en la ciencia, 
en la razón, en la observación y en la ex­
periencia.

Esta nueva filosofía esclarece de tal 
modo todo lo referente al orden espiritual, 
que muchísimos m aterialistas la aceptan 
con fruición, al ver que para demostrar la 
existencia del alma, así como su génesis, 
su proceso evolutivo y  su finalidad, sola­
mente usa procedimientos racionales, basa-

< en las ciencias experim entales y en la 
observación.

í-.i irisuaiii"nn.» en sus (res ram as; Ro­
mana, P ro testan te  y  t,-isiná'fica, to mismo 

c! Judaism o, sólo nos habla  de k  
lie mi íih iii: ¡n ríe Adán, a quien 

la miunmo ¡líos p («r medio de vu» .atiplo:

se fundarían, quizá, los antiguo* teótago* 
al afirmar que la mujer no alma.

“ Formó, pin-, el Señor Diw al lmmbrv 
del lodo de la tierra e inspiró!.' en el r**Vro 
un soplo o «‘spíritu de vida y quedó hecho 
el hombre viviente con alma racional*' 
( l o  Ahora bien, como no se sabe qae Dio* 
haya vuelto a soplar desde entone***, re­
sulta que ignoramos por completo de dón­
de han salido las almas racionales de los 
demás hombres.

Tampoco los meta físicos de .'*:*« religio­
nes lian podido ponerse de acuerdo sófor*- 
el gran problema del alma de los animales 
Así vemos que muchos filósofos la niegan 
rotundamente como único medio de resol­
ver la dificultad.

Mas la  cuestión no queda roMtrUft cni¡ 
una simple negación; antes al contrario: 
resulta aún mayor si cabe. pues los aia(“ 
rinlUtas dicen y dicen muy bien: si los ani­
males no tienen alma, fuerza e» coavenir 
eu que la materia es capaz de sentir, pen 
sar y querer, ya que es innegable que lo* 
animales sienten, piensan y quien o. por 
más que sn sentir, su pensar y su qu* r«r 
no traspase el círculo del instinto de «*on- 
st rvación del individuo y de la m p*ir 
Liu go, si el organismo de los animal** «' 
capaz de desarrollar estas fnneioaw. llama- 
das de orden espiritual, lógico es afirm-," 
que el organismo humano paliza. ckUi» f au-' 
eioucs cu grado más perfecto, eu&l corres­
pondí' a su más perfecta ofjgMtattiÓP-. J h  
manera que, o hay que conceder a
los animales, o negarla ai hombre.

T&h’x filósofos, con.su negar tó®W ^  
nid«> a róbwteoer 4a fitosofía máwrudáj*. 
En cambio otros esc tutores, Eoimes eutre 
tilos, afirman que los brutos Reuffl 
si bien di ge que *a Míand**» es d iferid* 
ilc !a del hombre.

El gran filósofo catalán, eomprnamo pór 
el dogma y  confusa $ai>rc ls Lmnidn»! de 
cstoü se re* sim p le  e ium*ierisbisf t w  «'fch-
srado a admitir afi tet?*r o t w  4h-í« n¿iu
rnhza «¡uc nú -*s- lUAicml uí *-p;t
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cu.'° "’drn los innumerables
vn s que animan lu$ individualidades del 
mundo orgánico.

Así y todo, apuradísimo se ve dicho au- 
h* al tratar de la suerte de esas almas 
después de la muerte del animal, “ iCuál 
>'T4 ••Monee*», dice, el destino d-“ esas al- 
was en dfetra.véndttM» el organismo que 
ellas vitiean: Si- reducirá a la nada, ya 
que no pueden descomponerse por no cons­
tar de partes? ¿Continuarán existiendo, 
‘•>p.rsndo que les toque el turno de presi­
dir a una nueva organización? (IL 

Después de proponer ron singular valen­
tía tan trascendentales cuestiones, confie­
sa Ha’mi's. .su ignorancia sobre ŝtos pun­
tos raí humanidad de sabio que le honra 
inclinándose, empero, a creer que osas uni­
dades substanciales no se aniquilan y que 
absorbida* de nuevo cu los tesoros de la 
uaturaicM se conservan en ellos, no como 
un s« r inútil, sino ejerciendo su actividad 
»*u difvrentes sentidos, según las condicio­
nes u que n* baile sujeta” <2b i Qué Talen­
to el de esw hombre! A na estar cohibido 
por f! dogma hubiese llegado muy adelante 
cu el conocimiento de la verdad.

, Acaso el párrafo transcripto viene a 
ser otra cosa, más que la moderna teoría 
de ia ' voluciou ^piritual, si bien que de 
un modo algo <xwfuso?

Iíí moderna filosofía espiritualista re­
suelve todas graves cuestiones con un 
grado de certeza tal, que no la t enemas rua­
ra? »>!w teda* Ls demás cuestiones cientí­
ficas. Nada de fe: teda raeioDai. científico 
;• -'¡Vi- "P.I ■ : • '10 ' a Monal
y cieatlficQ al observar lo* hecho»* de la 
naturahw. adopta U teoría que lo* explica

Al aceptar la evolución del orden mate­
ra!» '-.nuadn pr»r una cadena continua que 
eiapczandu en el rráno inorgánico ternuna 
e»¡ A hombre, pasando antes* por el reino 
vejeta % animal. a*’C]Ua igualmente lo. evo- 
lacran ptogmrv* y a 1» par del orden es­
piritual.

Hr u winhifl nía:avra qm* l« *«hila pro-
».*?>!*>-íj> iv’« ha dad- origen, fii vTrtud.de
\i !n- <ie mloci/.B, a u¡¿m l«* wil'es Vivos,

de t o t ela m n»<b r?rmiit;va, i»s l& fuente
lija m sensibles, Urtfiigentc* y volitó V <0*-
De ki< sijopl»» a b>' de l!ú iiapér-
ferio a le p-r^ete.

Cf «. R vi/,- W>
rao»ní.q ». u, v i l .  zs.

Esta ch la ley. A un Donvin en lo mate­
rial corresponde un Liebin; ■ spirittiah De 
este modo quedan solventadas las gravísi­
mas cuestiones que tanto preocupan a Bal­
ines, ante las cuales confiesa su impotencia 
con hermosa ingenuidad.

La substancia espiritual que unida al 
átamo es energía, pasa a ser vida cu el pro- 
toplasma, luego tendencia en el vejeta!, 
sensación en el animal inferior, instinto 
inteligente en el vertebrado, inteligencia 
instintiva en el hombre salvaje y llama 
amorosa en el hombre superior.

Este es el concepto del universo según 
la filosofía espiritualista moderna.

Así tiene explicación racional y sencilla 
cual debe s.*r toda teoría verdaderamente 
expresiva de la realidad, la inmensísima 
diversidad de manifestaciones sensibles, in­
telectuales y volitivas, que se observan en 
la especie humana. Desde el salvaje, al 
amoroso místico, desde el idiota al genio, 
hay una escala de graduación asombrosa, 
que no han podido explicar los metafísicos 
religiosos de ninguna escuela. Para la mo- 
¡b rna filosofía, dichas variaciones no son 
otra cosa, más que manifestaciones do los 
estados actuales en el sentir y en el enten- 
der de cada i/o individual. Son grados di- 
vers’N de progreso evolutivo, realizados en 
•1 tiempo por la substancia espiritual in­
dividualizada. De modo que no habiendo 
dos almas en igual estado de progreso, no 

posible hallar dos hombres que sientan 
y piensen exactamente igual-

Esas desigualdades irritan tes e inexpli­
cables hasta ahora resultan eon la nueva 
teoría, no sólo explieabhs sino precisas, ló­
gicas» necesarias»

No constituyen una nota inarmónica qn 
clama contra el amor y la justicia de Piit*. 
Antes, al contrario, resulta un coujunto 
amónico, ya que cada cual, es lo que »** 
ha hecho y se manifiesta según como c- 

V *4 que ev menos será m á > .  y el que má* 
subirá peldaños y peldaño*, en conquista 
de mayor perfección, pues la escala entre 
la criatura y el O em ior es mterrohinbl».

Ante 1a grandiosa teoría colectiva de la 
substancia espiritual, resulta mezquina y 
absurda la cristiana, tanto católica c m  
pr-'R-stante, cismática y judío- 

Si Dios crea las almas para cada cucrp» 
'por qué razón de justicia, unas tienen 
gran inteligencia y otras no pwdeu aprer 
der n**l¿«1 / Por qué unos son aunaos y
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otros ir; .i, . p;\\iíicoK o acometedores, 
altruistas o av aro s?

^Si el bueno es bueno por haberle dado 
Dios un alma buena, ¿qué culpa tiene el 
malo en ser malo, si el Creador, le dio un 
alma mala?

/Puede acaso Dios crear algo malo? y 
¿donde está la justic ia  de Dios? ¿Tiene 
preferencias por alguna de sus criaturas? 
¿Ama a unas mas que a otras? A estas ver­
daderas blasfemias, conduce la teoría ca­
tólica sobro el origen de las almas.

Eso es m onstruoso; ese Dios podrá, ser 
el Dios de las religiones postitivas, mas no 
es el Dios verdadero, la causa de cuanto 
existe; en una palabra, no os> el poder, el 
amor y la inteligencia infinitas.

Bendita sea la m oderna filosofía, pues 
ella proporciona satisfacción plena al cora­
zón y al entendimiento.

Dr. D. M. TORRES.

í /l—— ---------- ---. ----------------- ------- ----- ------------- --

1 PENSAMIENTOS

v- Uno no lleva consigo más que el bien que 
ha echo.—Bossuct.

*
Todas las cosas que queráis que los hom­

bres os hagan, hacedlas tam bién vosotros. 
— (Mateo Y II-12).

*

Las leyes del pensam iento son las leyes 
del universo.— B iichner.

•
I.a fuerza no es gravedad, ni electrici­

dad, ni magnetismo, ni afin idad química. 
Pero la voluntad es la idea típica de la 
fuerza.—Or. B row n.

*
Hombres ilustres son aquellos que con­

sideran a la fuerza m ental como más fuerte 
que la m ate ria l; y que el pensamiento go­
bierna el m undo.— E m erson.

*
I.a virtud e.> áspera en el camino y li - 

liriosa en la cum bre .—E eijúo .
*

Enseña a los pequeños a perdonar, y 
ruando sean hombres perdonarán, honrán- 
rfnte.- V n la v ert.

*
l-i humanidad es una, y como tal. hu­

mana.

N O TICIA S

Conferencia pública
E l dom ingo 24 del co rrien te , n las 1ñ 

llo ros, se <lará la p rim era  conferencia 
publica  m ensual que organ iza  la Aao- 
einch'm de E stud ios Psicológicos D a»  y 
P r o o k k s o  ou su local social, calle C a r­
los Calv o 21<>.

D is e r ta rá  el s e ñ o r  M an u e l E ira s ,  con 
e l te ín a .  I .a filo so fía  e sp ir ita » .

Acción femenina
Bajo el título que mía sirve de epígrafe, 

hemos recibido el primer número de esta 
revista meitsal, cuya dirección se hall» » 
cargo de In constante batalladora en pro 
del ideal, señora Luisa Fcrrcr.

Buena impresión deja en su lectura, por 
lít sana moral y los elevados conceptos que 
contiene los trabajos insertados en su pri­
mer número y que por esclusividad. *oq 
dedicados a la mujer.

Felicitam os a la señora Luisa Kerrer por 
su trabajo, deseándole próspera y larga vi 
da a su revista “ Acción Femenina” .

Nuestro canje
Argentina

Luz. y Villa, O,seros 1808, . upsUí.
E strella  d*d O end-uip, Tah'*hm»n> ICC*. cap 
La L ni>»n, Rivadavm 1017, cupo «i 
A.nal»'s de S.w?ioloj¡ria y Pateólo^!*, L* fV-.v» 
F ia t Lux, Santa Ro>u de Tidiv.
Vida y Luz, San Salvador 5573, oapjul 
Ramos de Violeta, rtArnz, Pr' V le 
Acción femenina, T ocurrían LV»-t 
Resplandor d« la verdad. P<hnajó, <u a

Uruguay
¡Alma!, Montevideo.

................... .............. .............. ..........................-.............
PENSAMIENTO >S

í na cmieúneía ¿vur» e* una blanda ai* 
imHt.trt snbr»* U  que- Aio ti  hombro de bien 
p«t*de rrjxv¿ar.

•

La sHli*f-‘s<"Cíón rl*‘ pitiebít
y 1 | jTCt'tw4>cii><t iW U Intcoa oo^>K'ta,
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LAS VIDAS SUCESIVAS

L» reencarnación y  sus leyes

Pon LEON DEN1S

•V

i

A n t e s  d e  v o l v e r  ¡i t o m a r  c o n ta c t o  c o n  la  
m u t e r i a  y  c m p c z i i r  u n a  n u e v a  c a r r e r a ,  e l 
e s p í r i t u ,  y a  lo  h e m o s  d ic h o ,  d e b e  d e  e s c o ­
g e r  e l  m e d io  e n  d o n d e  v a y a  a  r e n a c e r  a  la  
v i d a  t e r r e s t r e .  N ías e s te  d e r e c h o  e s tá  l im i­
t a d o ,  c i r c u n s c r i p t o  y  d e t e r m i n a d o  p o r  c a n ­
s a s  m ú l t i p l e s .  L a s  a n t e r i o r i d a d e s  d e l  s e r .  
m i s  d e u d a s  m o r a le s ,  s u s  a f e c c io n e s .  m é ­
r i t o s  y  d e s m é r i t o s ,  e l  p a p e l  q u e  s e a  a p to  a 
* i es* t u p e ñ a r ,  t o d o s  e s to s  e le m e n to s  i n t e r ­
v i e n e n  e n  o r i e n t a r  l a  v id a  e n  p r e p a r a c i ó n .  
D e  a h í  l a  p r e f e r e n c i a  p o r  t a l  r a z a ,  t a l  n a ­
c ió n .  t a l  f a m i l ia .  I ja s  a lm a s  t e r r e s t r e : -  q u e  
h e m o s  a m a d o  n o s  a t r a e n .

l .o s  la z o *  d e l  p a s a d o  *e r e a n u d a n  c o n  
f i l i a c io n e s ,  a l i a n z a s  n u e v a s  a m i s t a d e s .  
A o n  lo s  m is in o s  L ig a r o s  n o s  atraen y  e j e r ­
c e n  s o b r e  n o s o t r o s  s u  m is te r io s a  a l r « c ió n  ; 
o ,  m u y  r a r o  q u e  e l d e s t i n o  n o  n o s  c o n d u z ­
c a  m u c h a s  v e c e s  h a c ia  c o m a rc a *  en  d o n d e  
h e m o s  v iv id o ,  a m a d o  \  s u f r id o .

I au¿ m is ta o s  o d io s  «mi f u e r z a s  q u e  n o s  
a c e r c a n  a n u e s t r o s  e n e m ig o  i d e  o t r a s  v e ­
c e s ,  a  f i e  d e  b o r r a r ,  c o n  m e j o r e s  r e la c io ­
n e» . n u e s t r o s  v i e j a s  e n e m is t a d e s .  A s í, p u e s ,  
<-s n a t u r a l  q u e  n c o n t r e m o s  en  o u  M ra  r u ­
l a  i a  t i i . ty o r ía  d e  lo s  'p i e  h i c i e r o n  n u e s t r a  
d n --ha  o  c a u s a r o n  r» w  r<w t o r m e n t o s .

fe - m l- 'ítjy  a n z e d e  “c u  la  a d o p c ió n  d e  nrm  
cI hss m '-c íu ’. c o n  la s  c o n d ic io n e »  .],. a m h ic n  
t e  y  d e  e d n l i c i ó n ,  c o n  lo s  p r iv i l e g io s  d e  !a 
f o r t í n  • v ia  s a lu d ,  c o n  l a  m is e r i a  d o  la  p o  
b r r / *  -T o d as  ceta®  c a u s a n  i a o  v a r ia d a s .  Tai. 
c o m p le ja * .  \ # n  a  e rm ib m a rs ;  p a r »  «*. g u r a r  
a i  n u e v o  o n e a r i  líb i l a s  s a t i s f a c c io n e s ,  la s  
V e n t a j a »  o  ia*  p r u e b a s  q;j».- c o m q ja r te  »u 
grado de ev«tawñ»*.t. <*•-« memo* o .mi® fal­
t a s  y  !«*  d e u d o *  í««nr é l c o n t r a íd a s

c u n o  d i f í c i l  e s  j j  t* . uger  el m e d io

n o  p o s c e n io s  e l  d i s c e r n i m i e n t o  n e c e sa r io  
p a r a  a d o p t a r  c o n  t o d a  s a b i d u r í a  lo s  m edios 
m á s  e f i c a c e s  p a r a  a c t i v a r  n u e s t r a  ev o lu ­
c ió n  y  p u r g a r  n u e s t r o  p a s a d o .

Sin embargo, el interesado queda siem­
pre lib re  de aeeptar o retroceder la hora 
de las reparaciones ineluctables.

A l m o m e n to  d e  u n i r s e  a  u n  g e r m e n  h u ­
m a n o .  c u a n d o  e l a lm a  p o s e e  a ú n  to d a  su 
l u c id e z ,  s u  g u í a  d e s p l i e g a  a n t e  e l l a  el p a ­
n o r a m a  d e  l a  e x i s t e n c i a  q u e  l e  a g u a r d a :  
le  muestra lo s  o b s t á c u l o s  y  lo s  m a le s  de 
q u e  e s t a r a  s e m b r a d a ;  l e  h a c e  c o m p re n d e r  
m i u t i l i d a d  p a r a  d e s e n v o l v e r  s u s  v ir tu d e s  
•> d e s p o j a r s e  d e  s u s  v ic io s .  S i  l a  p r u e b a  le 
p a r e c e  r u d a ,  s i  n o  s e  s i e n t e  s u f ic ie n te m e n ­
te  f u e r t e  p a r a  a f r o n t a r l a ,  l e  e s  p o s ib le  al 
e s p í r i t u  e x c u s a r  e l f r a c a s o  y  e s c o g e r  una 
v id a  t r a n s i t o r i a  q u e  a c r e c e r á  s u s  fu e rz a s  
m o r a l e s  y  s u  v o l u n t a d .

E n  la  h o r a  d e  l a s  r e s o l u c i o n e s  su p re m a s , 
au to -- d e  v o l v e r  a  d e s c e n d e r  e n  la  c a rn e ,  el 
e s p í r i t u  p e r c i b e ,  p e n e t r a  e l s e n t id o  gene­
r a l  d e  la  v id a  q u e  va  a  e m p e z a r ,  l i a  v e  a p a ­
r e c e r  e n  m is  g r a n d e s  l í n e a s ,  e n  s u s  hechos 
¡n a*  c u l m i n a n t e s  s i e m p r e ,  s in  e m b a r g o  ro«- 
r i i t i  a ld e s .  p o r  >n a c c ió n  p e r s o n a l  y  el uso 
d e  so  l i b r e  a l b e d r í o ;  p u e s t o  q u e .  e l alnxa. 
Cs d u e ñ a  d e s u s  a c t o s .  M a s  d e s d e  q u e  se  ha 
p r o n u u  - la d o , d e s d e  q u e  e l  l a z o  s e  a n u d a  ) 
la  i n c o r p o r a c i ó n  so  c o m p l e t a .  t o d o  »e be­
rra, t o d o  *e d e s v a n e c e .

L a  c \ i  :'.e 'i.-i:i va  a  d e s a r r o l l a r s e  co n  t>> 
d a s  s u s  C 'iu s e c n e n ió .i*  p r e v i s t a s ,  a c e p ta d a » , 
s in  q u e  n i n g u n a  i n t u i c i ó n  d e l  p o r v e n i r  s u b ­
s i s t a  d e n t r o  d e  l a  c o n c i e n c i a  n o rm a l  d''! 
s . t  e n c a r n a d o »  E l  o l v i d o  e - n e c e s a r io  dn 
m e t e  l a  v i d a  m a t e r i a l .  E l  cnnoeim iciU '»  
a n t i c i p a d »  d -  lo s  s m v - .o s  n e f a s t o s  q u e  v a ­
y a n  a  s u r g i r ,  l a  p r e v i s i ó n  d e  lo* m ajes c 
c a t á s t r o f e s  q u e  o • p a r a l  •' "

s u s p e n d e r í a n  n u e stra

**f i f & ig n f l i f f '
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(fina práctica del e-pir 1—a . 1.4*1 M “
lsakol. » ífS—v rj ,-Tfcí

Doctrina secreta n El mundo de las almas
Libr

íloe ¡¿a n y S uriano.
Eí E; piritit»mo es 1» filón fm

A l: a a iv d  A .
En defensa del idea; c.rf-orcU' .

1 A rres \ E

Ilebundi ( ) ,
L a  v i d a  d e  J e s ú s .  £  f  1 . 1 

5 i iv ioo.
M*svc»r;o„ dni Atwa ,

M \ Al e to r tu a r  «•] pc<Jíd«», roguüM.s t 
" certiticado.

A e :s  j.o iE tlus <ju t• f o r m u le n  1h -> SocietL -uli’v íC-Si>jf*u¿í
‘ iL lc  d ü s -u r í .fo  ,M  c ió  d .: CUtillofiO.

______________



Asociación de Estudios Psicológicos

Dios y Progrese
' Fundada en 1000

O r i l l e  C a r l o s  C a l v o  2 1 6

Sesiones de estudios para socios y visitantes ¡os días 
Martes a las 21 horas

Taller de Costura G ra tu ito  de ia
Asociación de Estudios P sico lóg icos

íj Dios y Progreso
G a l l o  C a r l o s  C a l v o  2 1 6

^ ----------------------- --

Se acepta toda clase de donaciones a beneficio del taller
| i |  F; ----------- ----------------- "

EL ESPIRITISMO c u p ó n
\ f»tv d* la Asac-acton -----------------------------------

-1 i  '•» Ettvttyi PrcQi6$>coí
| ¡  «D IO S Y PR O G R E SO » ,
I  i CARLOS CALVO 216
i  £■■ B **a n g * A tra e

tí i  -* StHúi' D itu to r:

|  i  S im n t w srriSú tñt po* la R tv u ia  F I-  F  S '/^/AV I J S M O ,

1 |  por h  suma d* $ import* fpuc luon/fnñ*.

f  SjtUitü a I d  atU.
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¡Los muertos vi ven!
¡3\To los lloréis!

Leed los afligidos y hallaréis consuelo

D I O S

<*»

Cuando te hablo do Dios, no pión--’* que *e hablo un objeto r d e  ym 
El Dios de que (<• hablo, .siéntenle ¡ó de tu alma <j n el fondo, le l|. - en i n  
pensamientos im puros y tus actos feos, manchas su inri-mu en tu alma. Ante - i t 
respetas ('orno D jos, te libras de llevar a '‘abo un acta» inr •rrvrnieir-- e 
Dios que está en tí, q u e lo ve y lo oye todo, n>.» le ruborizan, u» aún c u a n " - . .  a 
y tus actos im puros. Con que nos acordásemos solo de que p .. »j.» a - 
actos y  pensam ientos, cebaríamos de. pe a r y Dios no saldría nanas r: t
pues, de Dios, pensemos en él y liablemos de él ¡o más a menudo p i ! -

0 {?MA.'

Aconta

FUNDAMENTOS DEL ESPIRITISMO
E xistencia de Dios. Inteligencia suprema y 

cansa prim era de todas las cosas.
Pluralidad de mundos habitados
Inmortalidad del alm a, sucesión de .mis exis­

tencias corporales sobro la T ierra  y sobre o t r o s  
globos del Espacio.

Demostración experim ental dt* la supervi­
vencia del Alma hum ana por la coruunieavmn 
con los E spíritus.

Condiciones dichosas y desgraciadas de la 
i m ana en razón He lo adquirido aun- 

por el alm a, de sus tnóriíos y de 
'Us de uóritos y de los progresos que ella 
t coy.-t tod«.v ¡a que real i/.a «\

Perfeccionamiento infinito del S«' r,

EL ESPIRITISMO
condena la adivinación y ti toraniicrisM» 

de mala fe

Sépanlo  .todos v no ou n  ;•]*:. u • ■ tr-
tisu s  - porque no lo -or • a < « r • ■■ i- ■. ;*
dos» v a tamas kíih'*-1u:c>». qi«< ¡ * n  £»**«. e r a r  

mne

.•oir».»fv.d.*¡,r«:-- esfcriu-c . • ■ , 
y « ' 'tr.ujii'r-»̂ . j ,,r  n*e*ho d¿

r.i E> mr»iqsruo reprueba <»« » v t f .« -i* *
- '- jo  j.¡ t. ..III v ••■uríu.lá ;!■!■ k m ! • V -

tos. tan e vV.<V'd*<ib>tru. • ¡tararp»VA;
rrH? pro
■> »«< sl.lt- •; *•.. •' >.iV:r:. '•< « .u-,«s.r.A-

■
:v. ' rc.cfjr-tR par* y#?*
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VIDA ALEGRE Y MUERTE TRIí 3
( C o n t i n u a c i ó n )

h ntes por el contra-rio, 
que languidece,
>• «i la, v.-jcs llega, 
usojiúh. parece.
Las p rim avors? 
sólo deja*  ssa flores 
en Jas ¡mulante.

I  s-jiíri hom bre arrógam e, 
■t-' reí? moren».
Con unos ojos negros 

st» brío; 
orto rio antaño

frío ,

jhh' o a mi puerta 
ron quedo;

un hom bre y me dijo:
■' Vh ni an d ar puedo, 

perdido;
hijo* y mí esposa 

; todos &: bao  id o ! . . .

ftecraitab* 
nifitdos,

encuentro .m ío !. ¡solo! 
.abandonado!
, M i b ogar v . teiaJ. v.

^ liando boy ya me gustaba

causaron jmw frases 
horribte espanto,
P » ^  t-  ta n ta  ¡trr.j‘¿H*KÍn, 
de aquel enea»**»
<p*c b,8. di* tuv iera ,
¿‘■■■¡i ■)’>•-t-iba? .flirt sem blan!*
da calavera!

.'¡ue'iM  g n ttd c s  ojos

“ muerte tr is te ”  te  aguarda 
qne con la condena 
todos sufrimos, 
y hay que pagar g im ie n d o  
donde caímos.

Se s ig u ió  la m e n ta n d o  
con a m a rg u ra ,
¿era tan d esg ra cia d o !.., 
su desventura 
me conmovía; 
pero ¡ay! era tan justo  
lo que sufría!

Su d e s g r a c ia d a  e sp o sa  
le había querido 
enn delirante anhelo, 
y había vivido  
esclavizada;
que para ella un infierno  
fué su morada.

El dejó que su padre 
i tieso a un Asilo,
\ él gastando y  triunfando  
vivió tranquilo.
Y justo era
que <•! mal hijo sin nadie  
también se viera.

Le vi marchar i mblando
y  sentí frSüj
¡ay» que muerte tan triste  
tendrá ¡Dios m ío!
'dije cota pen a);
¡qué terrible es el fallo  
de su con d en a!. . .

m

“  Muy terrible n* por cierto»

«le u
«1 *•'» ha quer;.!-,
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D E  L O S  E S C R I T O S  F I R M A D O S  R E S P O N D E N  S U S  F I R M A N T E S  

DE L OS NO FIRMADOS LA DIRECCIÓN

SUMARIO

Vida alegro y m uerte  triste . (Continuación). -  La Filosofía líspíriln, p »r Mamo l ev < .
lereiieia'i. — F rn g in e u lo .— Inspiraciones. La justicia \ la mis**rif*r«1i:* •!•• I»;.. por Au?c 
Aguarod. — ¡N ada se v a ! . . .  —• Las vidas sucesivas, por l.,eon Peni» 11•• n•m--•• i,, — 
Confesión do uu desencarnado. — Por qué la dol>le vida terrestre y e.\iraiem*«irc f’-.ni0 
os la revelación . — F o lle tín . — Avisos.

La Filosofía Espirita
Primera conferencia de la serie, organizada por la Asociación de Estudios Psicológicos

D ios sr Progreso
Pronunciada por el señor Manuel

Señoras; Señores:

No haLré Te esforzarme en demostra 
ms que sí la filosofía el Espiritismo o-i 
una fe, una creencia completa, si ha de 
influir necesaria y privativam ente en 
condiciones de la vida. Si sus adeptos por 
que la sigan ; el resto de los humanas 
porque ou ellos influyan los actos de los 
espiritistas, conocerán bien pronto el alto 
valor de la doctrina.

Solamente voy ;* exponeros en la for 
ni ‘i más clara y sucinta la razón de pri 
Hirtcm del Espiritismo sobre las demás 
< r>--meias hasta hoy profesadas por la h u ­
manidad de la tierra, y la forni-i sencilla 
• m que a mi juicio influirá sobre las ten­

dencias y fines inmediatos de la sociedad

Eiras el 24 de Septiembre de 1922

De más está decir que todas las mu­
chedumbres y todos las naciones se ri 
gen principalmente por leyes religiosa» i 
ellas han estado supeditadas siempre 

Pero las religiones todas no son. en sa­
ma. sino la forma vulgar. la m*afe-iu- 
ción simbólica o misteriosa de las t -  \  
•ius filosóficas de sus autores, de ahí q’.‘ 
en tudas las religiones hay su parte sv - 
tóriea y mi partí* exotericA. es decir, lo 
oculto, el misterio < o nocid o ■udaín-'-’e 
por los iniciados; y lo vulgar, h. -urrlen­
te, lo público antt* las atónita» .» .• i-.-- 
dvimbres. Si hov han perdió» E> 
católicas y cristianas U r-ltVf i r  esiv* 
misterios, se conservan í>liíme.uíe en sn 
orígcü. y  Ikllí la iian u»pesado a  b«feUr aV 
gimes üfthioK y adr ‘
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I ’ n  f e n ó m e n o  n o ta b le  s a l ta  a  la  v is ta  
c u a n d o  e s tu d ia m o s  la  g é n e s is  d e  la s  re  
l ig io n .- s  p o s i t iv a s .  A p e s a r  J e  so r  p o r  n a ­
t u r a l e z a  s e c u n d a r i a s ,  n o  o b s t a n te  d e p e n ­
d e r  V n a c e r  d e  la s  d o c t r i n a s  f ilo só fic as  d o ­
m in a m o s  e n  la  é p o c a  d e  su  a p a r i c ió n  o 
v u lg a r i z a c ió n ,  l a s  r e l ig io n e s  p a r e c e n  t e n e r  
m á s  v i t a l i d a d ,  m á s  r e s i s t e n c ia  q u e  la> fi 
l o s o f ía s  (p ie  la-- e n g e n d r a r o n .

P o r  e so  es e m p e ñ o  in ú t i l  y  a u n  q u iz á  
c o n t r a p r o d u c e n te  el q u e r e r  b o r r a r  la R e ­
l ig ió n  d e  s o b r e  el h a z  d e  la t i e r r a : el 
H a m b re  h a  e r e íd o  s ie m p re  en  a lg o  y  s e ­
g u i r á  creyendo b a s t a  la  c o n s u m a c ió n  .le 
lo s  s ig lo s . L o  q u e  d e b e m o s  p r o c u r a r  es d e ­
p u r a r  s u  c r e e n c ia ,  e s  h a c e r la  tn o  a m p lía  
y  p r o g r e s iv a  co m o  la  m ism a  v e rd a d  .

V e a m o s  a h o r a  c u á le s  s o n  to s  lim -a m ie ::-  
t o s  g e n e r a le s  d e  l a s  d o c t r i n a s  f i lo s ó f ic a '.  
U n a  d e  l a s  p r i m e r a s  s in  d u d a .  ■ ro n .d ó _ -: 
o a r a e i i te ,  e s t u d ia r o n  lo  q u e  lo s  o jo s  v ie- 
r o u  y  t o c a b a n  l a s  m a n o s :  lo s  c u e r p o ,  d 
l a  n a tu r a le z a  so u  la s  q u e  se l la m a n  e s­
c u e l a s  m a te r i a l i s t a s ,  q u e  si b ie n  r e to ñ a n  
«Je c u a n d o  e n  c u a n d o  a n t e  la  n i u rn a  d e  
p e n s a d o r e s  d e  t o d a s  l a s  é p o c a s , h a n  d a d o  
e s c a s o  y  m e n g u a d o  c o n t in g e n te  a l a -  h u e s ­
t e s  d e  c r e y e n te s .  E s  m á s  fá c i l  s e r  m a te r ia  - 
l i s t a  q u e  c r e e r  e n  e l m a te r ia l i s m o .

L a  e v o lu c ió n  s e g u n d a ,  r e f i r ié n d o s e  a 
c u a n t o  e x is te  a  a lg o  s u p e r i o r  y  fn n d .; -  
m e n ta l  a  »u r a z ó n  y  a  s u  c a u s a  p rim er.-: 
d i  ó  o r ig e n , y  d e s a r r o l lo  ¡i o t r a  c ías .- d e  c i ­
r u e l a s  f ilo só f ic a s  q u e  se  d e n o m in a n  P a n  
t e í s t a s .

P a r a  e l la s  só lo  u n  s e r  .- \ is te ,  D io s ;  d e  E l 
s a le n  y  a  E l v u e lv e n ,  m i s  t a r d e  o  m á s  p r o n ­
t o .  c u a n t a s  f o r m a s  l le n a n  e l  u n iv e r s o .

L le g ó  u n  m o m e n to  e n  q u e  el h o m b re  
s e  ism o ttn e ió  v a lo r  y  d i g n id a d  p r o p io -  v 
q n e  le  sa tia fm -ió  eu n  s e r  la  m .-ra  ap « -
n .- l ie ia  d e  o t r o  s e r  t ín ic o  e  i n m u ta b le  y 
I s c  f ilo so fía .-  e s p i r i t u a l i s t a s  g a n a r o n  la -  
i n te l i c e n e i a s  m á s  c la ra -- d e  la s  m . i o n —.

-mío tintín. 
. P o s itiv i­
smo con el
nlivt qi;

el E sp iritm  
e abora, eso 
ógiea tenden 
i i ; i  el Pnsiti- 

fu n d n  la úl- 
nsofía torres-

e s tu d ia , reenim- 
i-in, la  del Alma 
i d e l Sor suple 

cn an to  existe: 
su estu d io  eneneii- 
sino  subordinados

y h a s ta  a lg u n o s  sa b io s  p r ,  i 
n i z a r l a s ;  e s a s  s o n  l a s  -J 
ta s .  q u e  a r m o n iz a n  e l  m a te  
P a n te ís m o ,  la s  e s c u e la s  r,-¡J 
a r m o n iz a n  el P a n te í s m o  , rJ 
l is m o ;  y  os a d e l a n t a r é  d.-J 
es e l  E s p i r i t i s m o ,  q u e  p iu ­
r í a  y  n a t u r a l  p r o g r e s o  a rm  
v ism o  c o n  el R a c io n a l i s m o  
t im a  y  s u p e r i o r  p o s ib le  t 
t r e .

E l E s p i r i t i s m o  a d m i t e ,  iJ 
ee  la  r e a l i d a d  d e  la  m, 
o E s p í r i t u  d e  lo s  s e r e s  
lito . D io s , r a z ó n  y  c a u s a  do 
y  n o  la  m i r a ,  n i  i r a s  d e  
t r a  e n t r e  s í  e n e m ig o s , 
o c o m p le m n e ta r io s .

A', s in  e m b a r g o ,  e l E  
d a  u n a  r e l i g i ó n : ta m p o .
P o s i t i v i s t a s  n i  R a c i o n a l i s t a s ,  n o  son t e  
t ie m p o s  d e  v e lo s  n i  d e  m is te r io s ,  la  vul­
g a r iz a c ió n  d e  lo s  p r i n c i p i o s  d e ja  que ca­
d a  c u a l  l e v a n t e  e n  e l f o n d o  d e  su  pecho 
el a l t a r  d e  su  p r o p i a  a d o ra c ió n  y  no ne­
c e s i ta  y a  i n t e r m e d i a r i o s  p a r a  p o n e rse  en 
r e la c i ó n  c o n  el A lm a  d e l  U n iv e rso .

P e r o ,  n o  p o r  d e j a r  d o  s e r  u n a  religión, 
in f lu i r á  m e n o s  la  f i lo s o f ía  d e l  E sn iritis in  • 
en  l a  v id a  s o c i a l ;  i n f lu i r á  m ás , mucho 
m á s , p o r  s e r  m á s  a m p l io ,  m á s  compren?! 
v u  y  m á s  c o n c l u y e n t e ,  n a d a  q u e d a  fiten  
d e  s u  a n á l i s i s ,  n i  d e l  s e r  u i  d e  lo s  seres, 
n i  lo s c u e r p o s  y  a n t e  to d o  p o rq u e  él es el 
ú n ic o  q u e  u-.> r e s p o n d e  ¡t e s ta s  tre s  gran­
d e s  i n t e r r o g a c i o n e s  d e l  S e r  h u m an o , tju-: 
s o n :  ¿ D e  d ó n d e  v e n irn o s  V ¿ P o r  q u é  esta­
m o s  f  ¿ D ó n d e  v a m o s ?  Y  p o r  ú ltim o , san­
c io n a  y  í e s  d e m u e s t r a  e n  fo rm a  eonelu-

sp ir itism o  no fuñ­
ía fundaron  los

y e n te  n u o ra  o b l ig a c ió n pe rJ  <

c u i t a s .
D e s p u é s ,  lo s  p e n s a d o r e s  c o m p r e n d ie r o n  

q u e  e l u n iv e r s o  e s  d e m a s ia d o  g r a n d e  p a ­
r a  e n c e r r a r l o  t-n m o ld e  t a n  e s t r e c h o  co m o  
u u n  s o la  s e r i e  d e  v e r d a d e s .

si r a d a  le g ió n  de. e sc iu -laa  filo só fi. 
c an  , .« tn d ia b *  y  c o m p r e n d ía  un  a sp e e  t e  d e  
l a  r e a li< la d  y  j w r  e llo  m e re c ía  p lácettx tK  y 

•:«-•.a  d e j a b a  o lv id a d o s  y s in  c o n o c i­
m ie n t o  l - c  r e s t a n t e s -  V ie r o n  q u e  <J«. 
b i« n  s e r  e n : r e  s í  e n e m ig o s .  p .u -q a e  r » un . re m a te r ia l i s t a *  
e r a n  u r& troH Ú B M M h *«..« e o n tp lw a e n t i i r ín s  -• lo .!.; ai: la m ú -

n o s  d e m o s t r á n d o n o s  q u e .  la  v e rd a d e ra  .1: 
e b a  e s  e l  d e b e r  c u m p l id o .

R e s o lv e r á  a s i ,  p u e .. .  l a s  g r a n d e s  en-s 
i.-oii. » s .e - ia  1 q u e  t a n t o  e o iiv n ls io n an  el 
i u i v e r s o ,  a  m e d id a  q u e  se  v a y a  coma-ie-e 
d o . y  n o  i .- rá  e s to  p o r  c a r i d a d  mezquine, 
n i  p o r  i n t e r e s e s  e g o í s ta s ,  s iu o  p o r  salida- 
r i d a d  e n  .-1 d o l o r  y e n  <d g o c -

E n  s u m a ,  r e s o l v e r á  to d o s  n u e s tro s  
bei-tts. p o r q u e  e s  la  v e r d a d  y le. verdal 
es e l m a y o r  p o d e r  p o s ib le ,  p o rq u e  la *er 
d a d  es D io s m iando .

E l  i n t e r e s a n t e  
r í a  d e l  A lm a  lu:



ri'surltn todavía eu forma ouneluyent\  
va a tener definitivamente solución don 
tro do pono tiempo.

H ay fundados motivos para errar, «pie 
a no ta rd a r ,  la existencia del Alma será 
mía verdad  w n era lm cn te  adm itida, has­
ta el p u n to  que Servirá de base a la ríen 
fia antropolóvii'a y a la m oral. l,o que la 
fe no lia podido conseguir durante tan ­
to s siglos, va a log rarlo  la ¡airón, apo­
yada en la ciencia. Es que la fe es ciega 
y. por ta n to , no puede d ar luz ai enten­
d im iento  y a la conciencia: sólo la lu­
minosa razón es capaz de d isipar las den 
xas tin ieb las  de la  fe.

Quien está llamado a realizar esta 
obra, dando completa solución al gran 
problema, es precisamente el Espiritis­
mo, esta ciencia fllosófieo-moral que tan­
tas antimonios tradicionales lia venido a 
resolver.

El hombre, dice dicha filosofía, es un 
espíritu encarnado, probando tal aserto 
con la misma precisión, con la misma se­
guridad y g aran tía  de certeza que exige 
para aceptar toda clase de proposiciones.

H asta hace poco, para probar la exis­
tencia del Alma, no tenían los psicólogos 
otros argum entos que los dp orden meta- 
físicos ; ideología pura, silogismos estre­
chos, sin base sólida, en cuyo terreno los 
hábiles dialécticos, aguzando su ingenio, 
lograban muchas veces adm irar a los ad­
versarios con su prodigiosa habilidad, pe­
ro sin llevar nunca el convencimiento a 
su ánimo, finalidad primordial de toda 
disensión.

Tales controversias, verdaderos tornees 
de elocuencia y de lógica hueca, venían 
a ser simples fuegos de artificio, que d •- 
intuirán un momento por su fulgor, sin 
dejar el menor rastro.

Pero, los progresos científicos lian ve­
nido a ap o rta r datos nuevos, relaciona­
dos ron e-,ie asun to , y de tal valía, que 
o.ii-ii v  pnocupe de él con seriedad y 
bii-i.a fe h.il.ra de solucionarlo atinuati 
'.-¡i a Mili y con convicción profunda.

A tas antiguas y hasta cierto punto 
. ¡ i. iildcs razones, basadas en el seuti. 
i - tiituuo. en la filosofía y en la moral, 

jtaasc añ ad id o  i.tras machas de valor 
ru,.-, efectivo basadas en la fisiología y -;*n
1» !K¡cii<-.g¡4 experim ental.

Va mi I s el grito  do la conciencia; que 
■ efecto, se jchela ante la idea de un

. niupleto nniquilanneMo, ni es la Shwi- 
fía, enseñando que, de ver «ierts la in­
unción materialista, sería el hombre el 
.mima! más desgraciado de la tierra, por 
haber llegado a las esferas de un amor 
tan interso romo fugar., buscando aluno- 
su una oicneia y una verdad que sólo ha­
brán de servirle poquísimos aúna, ni es 
tampoco la moral, que, según el materia- 
liamo, borra pnr completo lúa iincioDea de 
justo e injusto, bueno y malo, virtud y 
virio, etc., los argumentos ¡pie se emplean 
pura demostrar nuestra iiiniurbiliilad

Sun razones de más peso, son arrumen 
tos basados en la observación y ni la ex- 
periinentarióii prolongad», concienzuda y 
atenta lis, por esto, que la rreeneia en el 
Alma humana llegará pronto a ser un» 
verdad positiva eurao las d"máa verdades 
científicas.

M fin y al rabo, si el urden espiritual 
existe, si el Alma es un aor real, activo; 
i es una potencia, una fuerza da la na­

turaleza, la psicología, que tiene p<ir ob­
jeto ¡-I estudio del Alma, habrá de ser 
una ciencia natural, como la fino* y la 
química. Este carácter viene revistiendo 
de un tiempo a esta parte y dicho ca­
rácter vendrá a no tardar. El inraensi 
valladar cutre lo psíquien y lo físico va 
desapareciendo, para dar lugar a 1» pai 
en-físien, ya que es inconcebible la esis- 
teneia y realización de dichos dos úrde­
te s generales del universo estando sepa­
rado». Ningnno de elloa puede exteriori­
zarse sin la concurrencia del otro

Los último» avances de la fisiología pro 
porcionaron nuevos y poderosos argumen­
tos a los animlstas. Al demostrar dicha 
ciencia la continua renovación de 1#* mo­
léculas de nuestro organismo, renovaeián 
qne es completa en un período de tn-tnrn 
bastante corto, la doctrina ib- la uní-lid 
de nuestro ser, de k  existencia en. 
hombre de algo simple y conitantcswiitf 
idéntico a sí misino, ganó ancho terreno.

Si asi no fuera,, dijeron hs inia islas, 
variando sin cesar y rápidamente * 
tros organismo, hasta -i punte d e - 
■.-liando sónio» viejos r tenida Debo 
diez cuerpos.; eóne- es que 
nosotros muraos a través de tas Citades 
de la vida! file dónde j*>, rieae la
í-ibnni e
de hoy es 
t«f

El. ESPIRITISMO
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Ko>i. .sentimiento es tan universal que 
en el fundan los derechos y los debe­
res. bis méritos y las responsabilidades, 
b's contratas, la misma j isficiu y iodo el 
orden, social

V añadieron: si no existes© en nosotros 
tm ser simple e invariable que sabe sen- 
í ’.r y almacenar las sensatáoues. elaborán­
dolo, hasta convertirlas en ideas infornjn- 
doras de la voluntad, ¡cómo podría rea- 
H¿ary el reenerdo? Si lo que se impre- 
fétmó cu nosotros #»n remota lecha ya está 
fuera de nosotros, ¿quien será capaz de 
recordar Jo!

Ningún ser puede reproducir lo que en 
él xio se ha producido; es así que a no 
■vi- el Alma, nada hay en nosotros que 
pudiera impresionarse diez años antes: 
Inesro. el Alma existo.

El hipnotismo, la sugestión y el souam- 
bnlLuio i'spoüláii'M o provocado propnr- 
ei<• uiron, con sus múltiples y curiosísimos 
fenómenos, argumei.í'is poderosos a favor 
de la filosofía espiritualista. La doble vis­
ta. la adivinación del pensamiento, la obc- 
('i tieia u, k  voluntad del hipnotizador, 
aun sin íüttíúfesittrk, se revela, por modo 
ta&UüU' . otiviuecute, que a más de los 
eeniro* ncrvi.is.vs, verdaderos receptores 
de bit! eptñaiilofi de afuera, hay en el hom­
bre algo más hondo: que si bien en la 
vida ordinaria recibe por medio de di­
chos cent rus las impresiones del mundo 
externo, poftde» en determinado* casos y 
•v rstadox especiales, relacionarle con los 
•¡-.¡i* i**» rodean, prescindiendo de los sen- 
údos. de Jos Hervios centrípetos y hasta 
út Ui* r*:ííistr..s c-.mraies.

lv- isv.iudy.hL (jiif el sonámbulo que 
¿divina la hora cxio-i-n .pie señala mi re- 
]-.j o el riún.r.ro y ciase de monedas que 
|¿ev*i en el bol sillo. E  fia de haber visto 
de dg «ua nuciere. Ahora bien, como es 

O C \ *’ que ftO lú ha vkÍG COlt
hn» »»or esta/ vendados y por lle­
var y» ocultos lí» objetos, fuerza oí ad- 

y ¡ t  er. áquel hombre ya. ser v-apaz de 
.oriT/bu1 y 4 r. ''HHiii.vlf:/ W »¡uc re;.rcibc sin 
.*íer-< V- i-, •. *H>irume!U',> tUíológieua 
dé •!& j«er2C^iñc V costo cite *.er w» j»ac- 
jv ser k  ¡u*k.rw. púa» a/temá* 4* no ¿er 
S Tro d  uMuiu b-rntúvo de* las per 
• fiswUéca*. ÜO ha Sido iiupí?-

iVúut'k' *■**> tu ha
«-• ssr teraü&uuenle H Alm«. 

t¿. iitisáft* tftoeíuaMn deis#*

SífefeaíOiBe»

del fenómeno llamado vista a  distancia, 
que consiste, como es sabido, en descri­
bir minuciosamente algún edificio, perso­
na u otra cosa lejana, com pletam ente des- 
nocida del hipnotizado y muchas veces del 
hipnotizador. Estas no son, no pueden 
ser operaciones m ateriales, ya  que los sen­
tidos, únicas p uertas hábiles para  reía 
clonarnos fisiológicamente con el exterior, 
no reciben impresión de ninguna clase y no 
impresionándose los sentidos no puede 
haber transmisión p o r los hilos conducto­
res, ni registro en los centros receptores.

Luego, otro ha de ser el sujeto que 
percibe. He ahí el Alma, que poseyendo 
ja facultad sensitiva, tiene posibilidad ivi­
rá ejercitarla de varios modos, valiéndo­
se ordinariam ente del cuerpo y precia» 
diendo de él en casos excepcionales.

La falta  de impresión en el cerebro en 
estos últimos casos explica la ignorancia 
absoluta de cuanto ha dicho y hecho el 
hipnotizado d u ran te  el trance.

Esos fenómenos num erosísim os e inne­
gables, pues, ya la reacia ciencia oficial 
los ha sancionado y reconocido, lian ve­
nido a dar a  la teoría  ¡mimista ta l grado 
de verosimilitud y certeza, que los adep­
tos de la escuela m ate ria lis ta  han men 
guado considerablem ente a m edida que 
aquellos fenómenos se h an  ido repitiendo 
y divulgando.

Así las cosas, inclinado 
el secular pleito en favoi 
presentáronse, a mediado
íh do, otrr 
préndente* 
criptos, cuy 
íe observad 

la

poderosamente 
• del animismo, 
s del siglo pa- 

f  en órne nos roncho más sor- 
p insólitos que los antes des- 
»k feuúmenos convenientemeo- 
i.s y  analizados han servido d* 

base la nueva filosofía llam ada Espiritis 
mo, para distinguirse de las demás es 
cuelas espiritualistas. Tales luchos han 

. ■ : m inar --i p* - - la últ
ma palabra, la salación definitiva la cotí 
firmaeióu pl na y positiva. de ¡vuestra in 
mortalidad.

A las lébiles prueba* 1 - ~a<l •* « n el sen 
tinto uto, n i  la filosofía ; distrae tu y cu U 
«¡oral s-u-«dieron las más atendibles de 
;,!> itom.-uu biológira-í. •. hto*:.:b» tua- tar 
de las muy poderosas de la ush-olugw ¿-5

. ÜRpiritkmo experinK uU l na corona i 
la obra, llevando al ánimo de muchos nú-
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conven c 
que el 
fatuos, 
ñosas. s

> que somos eternos, do 
■ -ieneia no son fuegos 

• mas o. ilusiones cqga- 
'••"I, bis únicas realidades 

que ellas constituirán 
1 " a través del tiempo 
siempre con posibilidad

do Mili'-.; ¡ ,, 
sil n n i , - .
.' «leí
de aumentcMI

Son los mismos muertos los que aquí, 
allá y en todas las regiones de la tierra 
han dado m uestras evidentes de que si 
traen viviendo después de la muerte y de 
la disgregación del cuerpo.

Desde las mesas parlantes hasta los rui­
dos y traslación de objetos; desde la es 
critura autom ática a la mediumnidad par 
lante, auditiva o v idente; desde los apor­
tes hasta la fo tografía espiritual, miénta­
se por millones los hechos demostrativos, 
no sólo de que existen las almas de los 
que fueron, sino que tienen medio de po­
nerse al alcance de nuestros sentidos, de­
jándose ver, oir y  tocar en determ inadas 
circunstancias.

Y es necesario observar que en la pro­
ducción de tales fenómenos han interve­
nido centenares de hombres m ilitantes en 
diversas escuelas, todos de ciencia uni­
versalmente reconocida y casi todos pre­
venidos contra la naciente filosofía.

Pues bien, a fuer de leales y  sinceros, 
todos esos observadores han aseverado la 
realidad de dichos fenómenos, suspendien­
do algunos su juicio sobre el modo de ex­
plica ríos e in terp re tarlo s y aceptando la 
mayoría la teoría espiritista, por ser la 
única que los explica satisfactoriam ente.

No podrá suceder de o tra manera. 
, Quién dejará de creer en la existencia y 
cu la inm ortalidad del alma, si tiene la 
suerte de hallarse con un médium viden­
te que le dice: “  Veo cerca de usted un 
espíritu ’, y del minucioso detalle que le 
da el médium viene a deducir que aque­
lla descripción corresponde exactam ente :i 
su difunta inadre, a la cual el médium no 
¿anació en vida?

¿(.‘orno no creerá en la vida de los muer 
tus el que tenga la g ran  fortuna de asis­
tir a una reunión de experim entación fo ­
tográfica, y se obtenga el re tra to  de al 
gún difunta amado, cuyo fantasm a, si 
bien inapreciable para la vista fisiológica. 
¡V* bastante densa para im presionar la 
alara, dejando cu ella pruebas físe-as de 

, presencia en aquella reunión?

Pues bien, estos fenómenos se h.ui pro- 
i lile ido icntenares de vecen, miles <b* ye. 
ees y se producen todos l«>s días, atesti­
guándolos personas versees e iropama- 
lcs.

Véase, pues. e..nn> el Espiritismo, il 
afirmar que «1 hombre •••< un Espíritu **■» 
carnudo, no sólo lo prueba plenamente, 
sino que prueba, también por modo indu 
bit;) ble. que e s t e  espíritu sobrevive H tu 
muerte del cuerpo.

Bendita seas, luminosa v eonsoladma 
doctrina. Tú bus venido a Ih’nar les ar 
sias de nuestro corazón, de nuestra mti 
ciencia en mis anhelos de vida eterna.

Tú lias dado valor a la vida, realidad 
al amor y a la ciencia, dieiémlonns que 
estlidiemos y amemos, ya que la verdad 
y el amor no son fugaces, sino eterno,,, 
y que cu ellos descansa la felicidad del 
ser racional y sensible.

SEGUNDA CONFERENCIA PUBLICA
BU Domingo !¿¡¿ del rs ■monte, a las l*i, si; 

efectuará la -egmidn eonfereiieia (»úK1 j. ..i, !>»
• pie estará a cargo del señor PidT< Mnyral, 
quien disertara sobre el tema; ¿Hay ne'V'.dad 
de estudiar oi Espiríii'rno?

La conferencia tendrá lu ja r  en el so­
cial, calle Carlos Calvo VU> siendo- la entrada 
libre.

FRAGMENTO

El Espiritismo proclama la libertad de 
conciencia como un derecho natural, y 
reclama para los suyos ootno p an  todo el 
mundo. Respeta todaa las convicciones siu- 
ceras, pidiendo para si la reciprocidad.

De la libertad de conciencia <*e <1.,prende 
el derecho de Ubre nufmtn en materia d* 
fe. El Espiritismo combate el principio de 
la fe ciega, pues ésta exige (i-i humare ;» 
abdicación de su propio juicio ; y dh*r* q5t*’ 
to<la fe impuesta carece de raíl. Por esto 
inscribe ésta en el número de s u  miriiga* ■ 
Solo es inqtíebruhtvbl- '<> f t  y u  t r  ítala* 
las edades de. la hu/na,rulad m ra r
cara a cara a la razón.

C o n v r c u m tc  co n  ^  
pirifiamo no ge impone 
quien* v*r libremente y 
aceptado. 15r
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Inspiracione s

LA JUSTICIA Y LA MISERICORDIA DE DIOS

Dios misericordioso y, por consiguiente, 
justo, tiene su mirada puesta sobre la tic 
rra, actualmente, más que en otras •'•po­
cas de regular marcha en el desen volvi­
miento de la evolución de los seres y de 
k* sociedades; porque estamos atrave­
sando un período de los inás difíciles 
que atraviesan las humanidades en su 
marcha ascendente hacia la cumbre de 
«ti perfeccionamiento y de su dicha.

Parecerá una especie de herejía lo que 
acabo de decir, respee lo a la mayor aten 
ctén del celeste Padre, en La actualidad. 
T¡ara sus hijifos de la tierra, y no lo es. 
en verdad. Siempre, quien bien quiere a 
-*u- semejantes procura atenderles, co­
rriendo en su auxilio cuando más necesi­
tan de él. lie ahí el cano. Hoy. la huma­
nidad terrestre, más que nunca, neeesi 
ta de auxilio divino, y por eso este auxi­
lio se 1«» proporciona, por la Providencia 

08,
tud de la ne- eddad de él. Aiú está la jus­
ticia: al lado de la misericordia.

No hay. como mucho* m- figuran, con- 
!Vto alguno entre estos dos atributos 
esencia!'1* d« la Divinidad. La justicia y 
k  misericordia se completan. V me diréis, 
tal vez. , cómo, puede ser qu- en la actúa 
iidait U misericordia divina descienda 
sobre los hombre* romo maná celeste, pa 
rn matar su hambre y sed de justicia? 
jp'tíÁMS c-s poniliití que la misericordia di­
vina aea tf» que se manifiesta boy ante 
la huüíiündad de i* tierra, cunado ésta 
st* siente Uag&káa de rail ruaneraa, des
extVolviénÓOKe 6.»» kg<* dv sangre, acom-
pifiándola de.susír'-í- .V ruina* por du­
q>lieP y «¡>r.do al dolor y todos lo* rua-
[es iraaíjiiwhk* eí lote mayor que le ca-
be, ¿ una fray '*di» eootinuada el plato
«oudíAHO qne ,*r le sirve ,-n k  mesa de
set destino ? 

Pues ahí ycf*'*• se patentiza ia mi-
serásordís d i vioa. .Insto es cuanto k  aron-
tere «1 hombre. y por amargo que *r*a. es
para sq me*, p>*rquc de La» mayor*» amar­
gura* pu<*d«* too»r ios más mbrosoa y dui

cea frutos de perfeccionam iento espiri­
tual y de felicidad fu tu ra .

Cualquiera de nosotros manifestaremos 
nuestra piedad, el am or que sentimos h¡: 
eia nuestros herm anos, apelando a los re 
cursos más suaves y  dulces que podamos 
concebir: el cariño y las mayores aten­
ciones hacia el su frien te  los considera­
mos. por nuestra  parte , mi deber sagrado 
prodigárselas; y aunque mereciera rail 
muertes, por sus delitos, no seriáis capa- 
ce», viéndole su fr ir, de infligirle la más 
mínima pena.

Pero Dios no es como los hombres. Nos­
otros no podemos tener, como aplicación 
justiciera en nuestros actos para  con nues­
tros hermanos, más que la dulzura, la 
benevolencia, la piedad y  todo cuanto pue­
da *er un lenitivo p a ra  la pena que sj 
fre nuestro prójim o. Dios, que no tiene la 
ignorancia nuestra, que no es falible, co­
mo lo somos nosotros, que todo lo ve, to­
do lo sabe y a todo puede alcanzar con 
su acción providencial, en sil justo medio, 
no pnede medirse con nosotros. El no tie 
ne en cuenta más que <•! m ayor bien qn-1 
sus hijos pueden alcanzar, en todas la* 
situaciones, y considera necesario propor 
ritmar este bien, en m ultitud  de circuns 
tañidas, aplicando severam ente su just 
i-ia. d* una m anera dura, triste, cruenta. 
Así, con este flagelo, el hijo a quien quie 
re proteger en tra  en reacción y se veri 
fi>'H en él el cambio conveniente, que le 
obliga b abandonar senderos tortuoso*, 
para dirigirse solamente por el tí»mir.o 
recto hacia el Padre de cielos y tierr». 
q u e lo llama, para  que vaya a El, con ks 
sirenas de los sufrim ientos, de los dcs-'U- 
ganos y de loa contratiem pos, que le ira 
piden reali>uir las cosas a la medida 
su guato.

Si Dios, a nuestro ejemplo, cuando * 
piedad «>bra en nosotros, dejará  de aplica1 
su justicia en la forma que lastima al a! 
mu, hadándola sufrir, entonces, en ve* d*’ 
un bien, a su hijo, le haría  un mal: por 
que *4 pobre descarriado continuaría en
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gol fado en sus errores, cometiendo los des­
aciertos que le hicieron acreedor a ca.sti- 
fío, y desviado así del recto sendero, ca­
da día se extraviaría más, hasta caer en 
el abismo de su perdición. Mas con la ru­
deza de la justicia, manifestada en forma 
de flagelo sobre el equivocado o el de­
lincuente, llama a éste hacia sí mismo y 
le promueve el arrepentimiento y  las re­
soluciones de enmienda, de corrección efi­
caz. de anhelos, de purificación.

Ahí tenéis, pues, la misericordia divi­
na, manifestándose en su justicia, dura, 
ruda, amarga, cruenta; pero misericor 
dia. pues que a la par que impone la ex 
piación, ofrece a la criatura la escala (pu­
lía de conducirla a las alturas espiritua­
les y le ofrece asimismo su divina mano, 
para ayudarle a ascender más aprisa.

Va veis, pues, cómo no es preciso que 
la misericordia divina se manifieste siem­
pre en forma suave y dulce; cómo puede 
manifestarse, y se manifiesta también eu- 
arbolando el látigo de la expiación, del 
dolor, de las mayores penas que puedan 
concebirse.

Mas lo que está en la Providencia di­
vina realizar en esta forma, y es ello jus­
ticia y misericordia, no nos compete a 
nosotros hacerlo. Nosotros estamos tan 
distantes de Dios, para  poder obrar con 
justicia, cuando queremos castigar a nues­
tros semejantes, que así como Dios, siem­
pre, al hacerlo, lo hace con exacta justi­
cia, nosotros no acertaríamos a hacerlo 
una vez por cada millón de veces que 
quisiéramos ejercer justicia en nuestros 
hermanos, por medio del flagelo, del cas 
tipo sin compasión.

Por eso, las manifestaciones justicieras 
nuestras, nuestra misericordia, tienen que 
expresarse siempre en la forma más suave 
y dulce que sea posible, siendo toleran- 
íes, benévolos y  aplicándonos a nosotros 
mismos <•] castigo que considerarnos que 
merece nuestro prójimo; porque no hay 
ninguno de nosotros que esté exento de 
pecado, que pueda arrojar la primera 
piedra.

Ía> hemos dicho varios veces y lo re­
petimos ahora: en el hombre, la justicia 
e*?á en la benevolencia, en la piedad, en 
ja caridad más pura con sus hermauos. v 
c,tc» pur sil propio beneficio; porque con 
el mismo juicio que juzgará a los demás 
'--Irá juzgado, medido con la misma medi­

da que emplee; y si tiene cridad pan 
con los demás, si e s piad*rso para con v» 
hermanos, y en vez de látigo, para ellos 
cordial y bálsamo que reanima el abatid » 
espíritu y cura las heridas del cuerpo jr 
del alma, esto mismo recibirá cuando, a 
su vez. atraviese las aflictivas situaciones 
de su hermano, que avivaron su caridad 
hacia él. Angsl Aywsrod.

•  mamm ■
¡Nada se ua!...

El ave errante que cruza el aire 
y a nuestra casa viene a anidar, 
cuatulo el granizo cubre las tejas 

rauda se va.
bus hojas secas que de los árboles 

arranca el soplo del vendaval, 
en expira les atropelladas, 

raudas se van.
Como las aves, como la* hojas, 

los juramentos, ia fe, la edad, 
las esperanzas, los desengaño* 

raudos s*- van.
Apenas queda de lo que ha sido 

una memoria débil, fugaz,
¡qué es este mundo de vanidades

tu d o se ra !  Jim ,*.

¡Cuán lejos te hallas mi bu.;: 
cuán lejos te hallas de la verdad! 
en este mundo de vanidades 

¡ nada se va !
Todo renace, todo del polvo 

que ‘‘arranca el soplo del vendaval" 
recobra vida, recobra fuerza:

¡nada se va!
Porque las almas no w deshacen 

con el empuje del huracán: 
y  porque vida tienen loa almas 

; nada se va!
Las iJusomcM, las eepanutza». 

las juramentos do la amistad, 
todo subsiste, todo palpita.

¡ nada «*• va !
El hombre muerto deja eo la fuw» 

to que no puede ya .‘(melonar: 
más aquí queda su ser, «u cseiitua,

¡nada »e V»!
Si así no fuera. ¡ qtié dw&mstnd» t 

si así no fuera ;euánr* ímpn-d&d )
Dios fuese injusto: no, no es 

¡nada se va!
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LAS VIDAS SUCESIVAS

L a  r e e n c a r n a c i ó n  y  s u s  l e y e s

Cok L E O N  H E Ñ I S

En cuanto a la determinación del sexo, 
es también p! alma quien lo decide por 
adelantado. Puede por sí misma cambiar 
de una encarnación a otra, por un acto 
de voluntad creadora modificando las con­
diciones orgánicas del periespíritu.

* 'ierres pensadores rdmiten que la alter­
nación de los sexos es necesaria para ad­
quirir las virtudes uiás especiales, dicen 
ellos, por ejemplo; ey el hombre la volun­
tad, la firmeza, el valor: en la mujer, la 
ternura, la paciencia, la pureza.

Nosotros creemos más bien, segün las 
eit'efianzas de nuestros guías, que el cam­
bio de sexo, siempre posible para d  espí­
ritu, es. en principio, inútil y peligroso. 
Los espíritus elevados los desaconsejan. 
Es fácil reconocer, a primera vista alrede­
dor nuestro, las personas que. m una exis­
tencia precedente, habían adoptado un se­
xo diferente; son siempre y bajo cualquier 
punto de vista, anormales. Los marima 
duw, con carácter y gustos masculinos. al­
guna* de lu í cuales i raen aún el vestigio 
de los atributos del sexo, corno por ejem­
plo <■! bigote, la barba, etc., evidentemen­
te son hombre  ̂ reencarnados y que nada 
tienen de estética y seductores. Lo mismo 
sucede con esas hombres afeminados que 
("UíScrxáii casi todas la* •aracteríhtieas 
de las hijas de Eva > miu como extravia- 
dos ri¡ la vida, ruando un espíritu ha to­
mado la costumbre de un sexo es peligro­
so para el salir**- del estado que forma ya 
su naturaleza.

Mochas almas creadas por parejas, son 
destinadas a evolucionar conjuntamente, 
unida* para weajprc, tanto en la dicha co­
mo en el dolor. £e la* ha Uazoado herma­
nas gt-m+das: ,sii núnién» es más conside­
rable Je lo que se gene rain» ente Ellas
realizan la furou» más cúmplete. más 
prrfe&a de la vnla y del .sentimiento, y 
dan s las otras aluius el « jeHJpío de un 
w , r  fH* inalterable. profundo. *, las

puede reconocer con ese solo rasgo que se 
destaca fuertem ente. / Qué se liaría de su 
cariño, de sus relaciones, de su destino, si 
11 cambio de sexo fuese una necesidad, 
una ley? Nosotros creemos más bien que, 
por el hecho mismo de la ascensión gene­
ral. los nobles caracteres y las altas vir­
tudes se m ultiplican eu los dos sexos a la 
vez. Finalm ente, ninguna cualidad queda­
rá como herencia de un sexo aislado, y sí 
el atributo de los dos.

Existe un punto de vista, uno solo, que 
podría hacer considerar el cambio de sexo 
como un acto impuesto por la ley de jus­
ticia y de reparación y es: cuando los ma­
los tratos, los graves daños inflingidos a 
personas de un sexo, atraen hacia ese*mis­
mo sexo los espíritus responsables, para en 
él sufrir a su vez los efectos de las causas 
que ellos hicieron nacer.

Pero la pena del tallón no rige, de una 
manera absoluta, el mundo de las almas, 
como lo veremos más adelante; existen mil 
turma- bajo las cuales la reparación puede 
cumplirse y las causas del mal borrarse y 
desaparecer.

La cadena omnipotente de las causas y 
los efectos se desarrollan eu mil eslabono 
variados, distintos.

S • nos ubjeetará. quizás, que sería inicuo 
r! forzar a la m itad de los espíritus a evo­
lucionar en un sexo más débil y a menudo 
oprimido, humillado, * aerifica do por un;» 
organización social casi bárbara . Pero a ello 
podemos responder que este catado de co­
sa- tiende a desaparecer de día en día. 
paru hacer sitio a una más amplia equidad.

Por la elevación moral y social y fuerte 
educación de la mujer será como la huma­
nidad m- elevará a sí misma. En cuanto * 
lo- dolores del pasado, ya lo sabemos, üú 
son perdido*.

 ̂ El espíritu que bu sufrido las iniquiila-

* * & » * $ +  O r á n í u d n
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bns sulriti.i Li espíritu femenino, nos di- 
een '°.s «•uú> -■ abe con vuelo míis rápido 
hacia la per IV ce ion.

El papel de la mujer es inmenso en la 
vida de los pueblos. Hermana, esposa o 
madre. es la grande consoladora y la dulce 
consejera. Pava el niño, tiene el porvenir 
y prepara al hombre futuro. Así, pues, las 
sociedades que la rebajan, se rebajan a sí 
mismas.

La m ujer respetada, honrada e ilustra­
da, es la que hace la familia fuerte, la so­
ciedad grande, moral, unida.

Ciertas atracciones son temibles para las 
almas en busca de condiciones para una 
nueva existencia; por ejemplo las familias 
de alcohólicos, libertinos, desequilibrados o

locos. 4 Cómo conciliar la noción de jojrti 
cía (”»n la ern-n marión de seres <-n U'>s m>* 
dios! Acaso, no hay en juego «u ello r»- 
/oncg psíquicas profundas y oculta*, y U* 
causas físicas sólo nna aparienei*? Ya lo 
hemos visto; la lev d- afinidad acere» de 
los seres similares. Todo tm panado culpa­
ble arrastra al alma atrasad» hacia a lo* 
grupos «pie presentan más analogía* ron 
>u e>t ido propio fluídico y mental, «fado 
que ella misma ha creado con «tí» pensa­
mientos y s u r  acciones.

No existe en estos problemas litio algu­
no para lo arbitrario y lo casual. Es “! 
mal uso prolongado de su libre albedrío, la 
persecución constante de resultado* «-grn*- 
t*is o delictuosos, la que atraen al alma ha- 
* in los progenitores semejantes a ella.

C o n t is w t t i .

----- ry- —

CONFESION DE UN DESENCARNADO
(MEDIA NÍMir: A >

¡Cuán efímeras son vuestras alegrías! 
¡Cuánto sufrir para procuraros placeres! 
¡Cuán poco os dura todo!

Abandonáis todo deber para asistir a 
fiestas suntuosas, para correr tras diversio­
nes de todas el; sos. Os dormís en una mo­
lleo muy cnlpable antelas generaciones que 
han de venir a vivir a la tierra para pre­
pararse la nueva aparición en el espacio. 

Y«* he venido ya cuarenta veces a vivir 
vida de los terrenales.
(¿urna saborear incesantemente placeres 

materiales porque llevaba de la tierra sen­
tidos que jam ás se veían satisfechos.

En Ule* condiciones no podía elevarme, 
oo podía progresar.

Mis existencias dedicadas por completo 
•d placer, habíanme alejado de Jos seníi- 
; ;Í ji.ú>s de caridad,

N'. guardaba consideración alguna a los 
íM)br •*, a l«»s que estaban debajo de mi en 
manto a posición No vivía más que
¿'•‘ra fiesta#* sin c»*sur renovadas. Pero todo 
fm-vi en el torbellino de las ed;ub**

Yo Luía una idea vaga del bien y üo
.

Volvía a venir si-mpre ,-a an wc«iiu atra­
sado ; la tierra me servía poco par* pro­
greso.

Volvía largo tiempo respetado por U tor­
io na que poseía y la* elevada* BMttáen** 
que ocupaba, más en el mondó de k» qiL 
viven la vida verdadera no volvía a entrar 
sino pobre de mérito*,

i Oh !, no olvidéis que el espacio es (s 
¡ira !  Recordad que el Asiento d« vuestra 
inteligencia ha sidu et$oe»di& en la easpule 
de vuestro ser para que hagáis imj» bm 
delicia natura! a releckmarus con las ele­
vadas esferas, a la* que todfts estáis 
fin.¡dos.

Trabajad en ser .«*&«*>, la virtud o* huta 
grandes y los ñ(*nt'Vjw'»rfitos qae adqui­
ráis deL infinito 4.,s perta dirán abarcar ex-

granie «,‘.*oí«j»efisá ' por iaesír*« 
jieqttefc» trabaja!
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Por qué la doble vida
te rres tre  y extraterrestre

La vida «*xtraterrestrt- es la vida nor- 
iD.nl de Ja inteligencia. Claro está que el 
ser va si* ni pro unido a Ja materia, pero, 
esa m ateria  puede licuar a ser sutilísima. 
E l cuerpo organizado que poseemos «-s una 
envoltura muy m aterial, que sirve de ins­
trum ento  a la inteligencia para estudios 
R íanle* e intelectuales que tiene que efec­
tu a r  antes de ascender a ia vida elevada 
e independiente que debe ser la suya.

E l cuerpo es al alma, lo que el molde 
a  la obre- de art..-* que ba de excitar la a d ­
miración de todos.

La vida p lanetaria  sirve para poner en 
p ráctica las resoluciones tom adas en el es­
tado errático, esto es. duran te  la vida si­
deral. S o  existiendo - n estji últim i-, nece ­
sidades corporales para forzar a obrar al 
esp íritu . v‘‘̂ a pudiera degenerar evi vi­
da contem plativa y ya  hay seres que ge 
«UOtentarían con ver tra b a ja r  a los demás 
y quedarían siempre en el mismo p un ió : 
m as en la vida eoiqmral, las nroeridad«s 
m ateriales obligan ai alma a sacudir sn 
entorpecim iento , a re flex io n ar, a ingen iar­
se. La vida mat< ;a! por consiguiente, 
un medio de desarrollo para la inteligen­
cia.

Todo trabajo  cuesta una pena y conduce 
o un progreso. sea m oral, M*a- intelectual, 
r  « veces de ambas clases.

He aquí 1* razón de) sufrim iento, d*-l 
•Jolor. d" lu f n t ig a : peno, fa tiga  que fre 
io¡«*vftcincnte agrava moa nosotros mismos 
■*on üut*atra m anera de obrar.

Nuestro canje
A H i . f-.NTIN A

Lwr. y V*J . f'-asaruii eaf*P:ú
K>trc lia '!.•! í *!v*Uu»u<
La LiiViU, R«> K?í i .
A o.stc  ríe : :-t • í *— ••!
F á it  l . « \ .  ■sutil» -R. c-i <te í':.f ,
VHla y I '- / ,  ^n,w s a i í ¡ . 'i . . r  .YY7:t, .• 
lí.nrrv » de Vitíkíií. C ÍAf i?. Pn>v de- K- \

Cómo es la revelación
X¡ nadie lo sabe, yo voy a decir lo que 

es un inspirado. P o r poco supersticioso 
que se sea. no puede uno defenderse de la 
idea de no ser sino ia encarnación, el por­
tavoz. el médium de poderes sobrenatura­
les. La palabra revelacw n, entendida en el 
sentido de que súbitam ente algo se revela ;i 
nuestra v ista o a nuestro  oido con indeci­
ble precisión e inefable delicadeza, aUj, 
que nos conmueve, nos transfo rm a hasta ío 
más íntim o de nuestro  ser, es la expresión 
de la exacta verdad. No se rehuye, no 
sr busca: se tom a sin  saber de donde vi>- 
ne el don. Es el pensam iento que brota de 
repen te  como un relám pago, como una ne- 
■ fsjdad. «in vacilaciones ni retoques.

F. Nietzsche.

Máximas sublimes
lia-, que el móvil de tu s  actos sea el acto 

mismo. ; no la- v en ta ja s  que de él puedas 
'•acar: i o te invite  a la  acción el aliciente 
(1" la r°¿ onipengg, ni perm itas tampoco 
qiu* tu  v ida se d isipe en la  inacción.

P o r consiguiente, desem peña aquellos 
.'. tos que deban  desem p eñ arse ; pero de 
una m anera  com pletam en te  dea interesad a, 
porque el hom bre que m u es tra  una per- 
L etn  abnegación en todos sus actos, al­
ean / t el fin  suprem o.

A ún cuando  no sea m ás que para mante
0 r a loa .tros hom bres fieles en sos de­
beres e> in d iscu tib le  que debes cumplir 
fu- obligaciones, p o rque to d o  cuanto ha- 
■ " ¡; los hom bres de encum brada posición.
1 • ho- rn  ¿p ¡.fjlmr - el resto  de la huma 
untad , t* ! m undo im ita el ejem plo que ello- 
1»* don. T ú  debes q u e re r  se r  de ello» y 
ensenar cotí el bueu  ejem plo.

Kriahna

U Píate nuestros suscriptores

ttcfiov..!, > 1 1 » ir**"4 IfO
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Obras que están en venta en esta administración
de Alian Kardec Obroa de varios autores

El libro de bus esp íritus, . . . . $ 2 .— y .80
El libro de l os m édium s . . . . •» 2 .— y -.8 0
El KvAiigoli" 

r i t is m o .. . .
i según  el E sp i- n 2 ,— y -.8 0

El C ielo y eli In f ie rn o ............. » 2 . — y -.80
El G én es is .. i» 2 .— y -.8 0

2 .— y - .80
;Qué es el EE spiritism o?........ •» 1.50 y -.4 0
rQué es el E sp iritism o? E d i­

ción m oderna , 7 t. ju n to s . . 18 .— y 12.50
es el Espiritismo? Edi­

ción económica, 7 t juntos » 7 .— y 1.70 
El Espiritismo en su más simple ex­

presión ...............................................  $ -
Colección de oraciones espiritistas... » - .2 0

Obras de León Denis
Después de la muerte................  $ 2.0Ü y 1.60
En lo invisible ............................  » 2.60 y 1.00
El gran en ig m a ............................  « 2.60 y 1.60
Cristianismo y Espiritismo, 2 t.

en un volum en........  ..............  « 2.H0 y 1.8U
El por qué de la  vida..............................  i  -.25
Síntesis doctrinal y p r á c t ic o ............... » -.25
lie la idea de D io s .. ................................ » - .1 5

Obras de C. Flatnmarioo
La p lu ra lid ad  de los mundos..............  $ - .25
Ln tierra y el hombre en el Universo •» -.50

Obras de Q. López Gómez
I..¡ médiumuidad y sus misterios $ 2.60 v 1 .60
Doctrina esp iritista.......... . >» 3.50 y 2 .50
A H. C. de! Espiritismo.......................... $0 .15

Doctrina secreta y í l  mundo de las almas
>ibro> re*-i en te n ien te  recib idos v que reí 

m» le rtun» .
PRECIO; $  l.**0

Blanco Cori*> J
¿Por qué soy espiritista' .. t 2.30 y t 
S au ln  T eresa m édium .. . $

Ronrdin A
t 'osm ogonta d«* !«•* fluidos.. . • -
E n tre  dos m undo-........ ............. • -.«o

1 teb in n e .
La evolución n u i n u r n ............... ... -  t
Las vidas su ces iv a s .....................  «

Soler Dominga.
M emorias d* l Padre Oermnn. ■■ l.Ti»
Los orígenes y lo»-fíne» (cosmogonía) *» -.75 
tíu la  para la  formación di snc.iedsuJet- ■ 

M endoza.
D estellos del Infinito, 2 ton. >*. >

N oeggerath H .
La vida de ultru turaL i, 2 to m o s .... r. á.óO 

K« .chas .
E xterio ri/nción  de la  motil. «Lid. . . . .  - 2

Suurez y A ruizú .
M arie ta  y E stre lla  ................ i  2.*k» v 1

Deleuze— Instrucción pracíw*
sobre m agnetism o anim al . . .  * 2 .3 6  

Ln fon m in e .
El a rte  «!*■ m agr- 's/ .r  i .  -•

Lappoüi ■
Hipnotism o y E sp irita ron  . . .  3.25

Freí C do — La muerte vi 
allá . La .d» .•», vi • 2.

Crock es W .
La f u m a  (w i.jü ir.i................ ■

V ives.
.-tivj* iteí M a n t i s a . . * 1.4l>Guia pru 

AL-aWof.
A-iimam 

tiflOlilt? *■ 
El E s  p in  

Aguarod A 
En «Wer 

Torres M 
La rv .x r

XOTA Al -Liar et pedido mg-AOLis 1,1 *>’•'**. M>
• t» rtli)cado .

A »»»s }tedi<iu>. f |u t' h>rrum eti lo*» S»wied;nív-' f *i'*; ■ '■'i- '  -  
r 'm h f o  « f o s e * i * n t ú  d e l  } » f e r t n  d < *  o t i t U o g O -



Asociación de Estudios Psir tgicos

Dios y Progreso
Fundada en 1900

C a l l e  O a x ' l o s  C a l v o  2 1 6

sesiones de estudios para socios y visitantes los días 
Martes a las 21 horas

Taller de Costura G ra tu ito  de ia
Asociación de Estudios Psicológicos

Dios y Progreso
C a l l e  C a r l o s  C a l v o  2 1 6

Se acepta toda clase de donaciones a beneficio del taller

EL ESPIRITISMO
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se E t i jm *  Ps.co  >-•<}.cus
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ESPIRITISMO
R E V I S T A  Iv T E IS rÉ ^ T J /V l^

ÓR ANO DE LA ASOClAClnX HE EST EM O S l ’SK i »1.» *tjl< OS
D I O S  Y  P R O O R B S O

m a n l e Í / fÍ r a s
X DM IM 8T U A DO R

P A B L Ó  M A Y O R A L

Capital 
K M " r i n r  
N timbro

Kll*<'|*»N V«»K \  ÑO 
• ' In te rio r $ 2

i;:'|tv T aí'V.v-'-ti.v ii¡\
CHULO. CHLVU Vt« 

l .  r.

¡Los muertos viven!
;3NTo los lloréis!

Leed los afligidos y hallaréis consuelo

T D  I O S
C uando  te  h ab lo  de D ios, no p ien sas  ¡ue te hablo  do lili objeto ir .' (•:•! •*•( n,- •vn < j  ̂ n 

El Dios «le (juo te  h ab lo , s ien te s  le  tú de tn  a lm a  > n lóndn, le !|e \ «• i,e ai a L.
pen sam ien to s  im p u ro s  y tu s  a r i a s  leus, ninne.hu-. >u im-e.'-u . n m alm a Ante . ‘ 1 •
resp e tas  «mino D ios, te  l ib ra s  de lle v a r  a coba un /1 • * i •» mcnriv iiiieu ii v a va* I 
Dios «pie e s ta  en ti, rjuu lo ve y lo oye todo, no  le  ru b o rizas  m aún  '-unjxl »' . ..
y tu s  a c to s  im p u ro s . C on u n e  nos n ',un l¡t,*rtnii‘- sólo de ijue Dios e - ó  • *i hd— ,«r ■ « :r • 'o**
actos y p e n s a m ie n to s . c e s a r ía m o s  .i-  p ec a r  v Dios n*> sa ld ría  n o n -a  ,‘c u ,.-  tr.-^ \  ,rd 
pues, do D ios, p en sem o s  en  ¿ l y ha»*leinos de kl lo m as a  m -nm í.. y  ¿*»;i . - K.r.. -

FUNDAMENTOS DEL ESPIRITISMO
Existencia de Dios. Inteligencia su p re m a  y 

causo primera de todas las cosa- 
1‘laralidml de mundos habitados 
Inmortalidad del alma, sucesión do mis •

(eu ’ias corporales sobre la 'Fierra v xohrt’ntn». 
globos del Espacio.

Demostración experim ental d e  la >upcrv¡- 
v*r ,r"1 d e l  A lm a  h u m a r í a  p o r  la  conuiui -uo /.n  
con l o  E s p í r i tu s .

< i-ndinoncs d ich o sas y d esgraciad as do la 
'-..¡a humana ftn ranún ú<> k. »d '|ti¡ri.|.j nnú*- 
nórm am e por «d nltu.i, da *tt> m rii.»s ,1c
SUS d c s r o ó l  ¡ |r  ,£ V <1.* b i s  BA IV  r „ .  , . .  ,, ’ - w N p rog io -.s  , | lc e ,in
teugn to d a v ía  «m: realizar, 

l '- .rk ' ■ •ioriam.rntó •uli iiU) del S t r  
S^.j-daridud . F ratern id ad  u n iversa !.

EL ESPIRITISMO
condena la ad¡vinarioa j el cnraniirri.. 

de mala fr
» i'-m-uicr-n ewuv: erjn

- -t  ar

S ép an lo  lado* Y p 
tintas - porque ir'» lo t<*i» % iam
dos- v ri lanías mn-li- r - • i « 
su  «urcnci**  m» aftua* :;.t» en i.»»jet: «■ y pe?vV- 
dicos. uro • ••im-> ' •••L .. • ¡ -¡r\
Come, ó -led ros eKpin»i-.u -»r;. -•. «» ■ •i«í.m *;íí£S». 
y •v*nnoMÍMv».$» por tn. dio tb-, r- .d.-i-cnp

de adiv:i|;e-h .| y . antrnicri»! : r -' : - a r-
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<4j8 e r á  t a n  b u e n a  n - t  ir '. 
¡ t a n  f a r in o s a !
¡lan previsora en todo.
¡ ta n  a m o ro s a !
¡Le querrá tmut•>! .
q u e  p 3 ra  e l la  su  l i i 1 
será sn e r a  a u to .  ”

d e s líe n  d a d o  ? 
s i Isov re c o g e  lo s  f r u to s  
de su p e c a d o , 
ini a lm a  b u e n a  
corona rl irá mañana 
■ on él su pona.”

■ • No e-1 » ! ras* iii’* eti ruó, 
dura «ua filas; 
pero término tienen 
las ajenias, 
y  p ! c u e rp o  i n e r t e  

qttf*da en rep«u*©
llamada muerte.-'

"  V el espíritu libre 
su vuelo tiendo, 
v m*?úí) *u aiLlaata 
mira y apreede.’’

‘ •Vtuehn ir.ús te dijera
porque hay asunto 
pare ha Ua¡ otiles Je año* 
puntó tras plinto* 
e« qu»* i«n*)sL 
el fotier Vida alegre 
v muerta tríate.

;V¿qf profunda' *>Rcyfiwti*
»»! r<\ f.U* !:á ¡ iu»rÍK>,
RBde 4-  qo* l -k £ \w ;up.» . l

, i*  :« virtud cw i ¡ «

mojo ¡raúRt v w - r :  
i?UÍut,a mjtfrf-eoflw. Í*so* WmliiP* 
Í1> madre, VídidO uc T i v \ jd»*w£’>
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LA FELICIDAD EN LO POCO, CONDUCE A LA POSESIÓN DE 1 0  MUCHO

Caros le c to re s :
E stáis v o so tro s s a tis fe c h o s  con  el p a ­

pel que os c o rre sp o n d e  d e se m p e ñ a r  a c tu a l ­
mente en la  t ie r r a ?  s i  quisieran» se r s in ­
ceros en la re sp u e s ta , c o n te s ta r ía is  que 
no. Son ta n  e le v a d a s  v u e s tra s  a s p ira c io ­
nes v tan  lim ita d a  la p o s ib ilid a d  de  v u es­
tra acción, que os c o n s id e rá is  con d erech o  
al descon ten to , en v i r tu d  d e  esa diseoit* 
ó ru iid a d  e n tre  a q u e llo s  a  q u e  a s p irá is  v 
ln que podéis realizar.

KIb», n a tu ra lm e n te , no  e s tá  f u e ra  de  la 
la y. E« la a sp irac ió n  a  lo g ru u d e , el d e s t i­
no que a lu m b ra  v u e s tro  sendero, que os 
m aestra lo que h a b ré is  «le a lc a n z a r  eu  el 
decurso de los sig los, eu  v i r tu d  d»*l d esen  
volvimiento de v u e s tra s  f a c u lta d e s  e leva- 
• Ih>. de los d iv in o s  a t r ib u to s  q u e  en  g e r  

depositó  en v u e s tra  a lm a , a l c rea ro s, 
el Supremo Hacedor.

por a h o ra , no pasa ello  «|«* una 
•"■niiosa a sp irac ió n , a sp ira c ió n  qm? se rea -  
t«zar.», porque, como d ijo  el D iv ino  Maes­
tro. ’n» p a sa rá  d e  la L ey  n i u n  p u n to , n i 
.mu tilde sin q u e  to d o  se a  c u m p lid o " .

1 aíl ,u)  teiiea* q u e  i‘ODloiiaart>!( con ct

lote de cualidades, de facultades anémicas 
<pie tenéis desarrolladas, para acomodar 
¡i ellas vuestra acción; tenéis que gober­
naros en la vida y laborar coa la materia 
prima que representan los talentos, que 
como moneda efectiva, bien mercúda por 
vuestros méritos anteriores tenéis recibi­
dos del Padre d« familias. Este no o* pi 
de otra cosa más, sino que labore» eau 
esa materia prima, qac negocien con eso* 
ta le n to s  que oe ganásteix , p a ra  fac ilita ras 
el cumplimiento de la tarea Apir toé er¡- 
» «unendada a vneutra aplicari«»n en va**- 
ira actual existencia planetaria.

Y vosotros, eo*m> la genera lidad  d e  L-s 
e n ca rn ad o s , no os conform áis enn esos po­
cos ta i en ros q u e  posee**; queré is  Tnas t a ­
len tos. porque-lo*  que  tem ds a ru c a ira  ñ.*-
puabdóií so lo  os p e rm itan  r r a lb a r  <uoíi 
pequetn* p a r te  de v u es tra s  ajqdrAcie'*wjeft, 
en la obí'ii «jue iw rORMdcrat* lláSMldaK.

r , s t n n > t-ii uji e r r o r  c u a n d o  a h a » 4 « tta d s  
Jo poce j»t*r • urTrr re a liz a r  lo ;Eti«?iwL t »Q- 
siderais. general asente, que la ■ 'b ? A que 
fWnb-u re a liz a r  es tfc to ss 'ad*  fcsuaikic y

mezquina y  no ******* $a* Is

Mi
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-I neis el menor c-fucr/.», j»« »*-■ j 11 .■.s' „ ê liad y ninguna dedicación; la Ley nos
con aptitud para rvali/.ir m.ivi.r. •s cosas fuerza u regresar a estados. inferiores,
y en débito v«>n lu s.h-iedad m ji * las rea para prepararnos cu ellos a realizar d»*
lizai-s, y esto o> poio- (h-coutculos ; y h«s- biiou grado, con inmejorable voluntad, las
til ;i voces llcc.l por rilo ,1 1,(11-:,ri's hastío obras (pie consideramos pcqu<'ñas.
la existencia. En esto debemos llegar lunqa el punto

Cuando esto os acontezca. poned \ ¡n - 
tra atención en la parábola de los talen 
tos y consideraos personificados en aquel 
servidor qu>‘ ‘••'do iv.-iliió mi i.tiento ¡mM 
negociar. sea porque anteriormente no hti 
lóese alcanzado más o porque vi 1 *.i» 1 •. ,¡ 
familia, quiso probarlo .■•m Jo p.ic» par.i 
ver si con e.-,e pocu seria i*riiiiliu _*nt»• ¡ 1 *• ¡. 
poniendo así .¿ prueba mi humildad. •!. b. 
cual se newsitá para ascender mi la es 
cala espiritual.

¿tyué hift> el servidor que solo recibió 
nu talento? t ü vu «nie no valía la pm.i¡: 
de ponente a trabajar con tan poca 
y i’oiitjflndo en la bondad y maniti •cm-iu 
del Padre de familia, supuso puc todo ■ 
lo dispensaría, y enterró el talento en v z 
de ponerlo « n circulación para negociar.. 
y hacerlo producir, entregan lov así. •• 
brazos de la indolencia; y malulo Jh-g... C1 
momento de rendir cuentas, «o le valieron 
protestas ni aubterfugios para justificar 
su culpable conducta, y fuá condenado u 
quedarse sin talento alguno; lo que quítre 
dr-cir. que i’ué condenado a volver a la 
tierra, despojado de todo conocimiento y
cultora, entregado a una existen ^  de es­
clavitud y servidumbre. ¿ \o  fu.* fiel en 
lo poco0 Pues ese poco se le dém e que 
dando en iwervu hasta haber expiado la 
p m e  falta qiu. dio motivo a tal castigo.

Para realizar grande- co tft fs precia 
irinnfar «ttes en las písjw-ñ»-

TiiAsí Mami* d<%tinad<>» a w-r (¡r:ir 
í|"> i~piritas. 4  aunjiiiimr < !<»* i«pír¡li:« 
toeni» ev.il!u'i<tu:ui“i, qo>' m*otM* •• n  
nutrirás ,fcrii prndijrirwas; partí £ *>.»> 
iH-.iijs  k  ltt¡?a (rniitót& m tot- v jmr 
|ir.«tiú « fn e m . vmiend.' oWi¡*atlii!> 6  jos 
l  .'florar firinirüte y etn ventoA-ra iW i 
* » iiw i,í» er 1» at>>u*Rt« iiatórnto de mie«¡- 
ir» rarrant mSniu fon !«* ren'ir»» prn- 
pío» ‘¡“e «¿ÍBiride. tle»(‘T'.i.|viéit- 
titlfl», p»r PUtnlrn propia s.»»¡;>n. -n « ti 
ah »  Btwnp/s Y si por paroeomfi*
84 i» litstir !a íi-iend ■
••or» tjr p**«t ;
tunal ntu t>H4 t  s>frs; pt-rt,ue p
iftíoC í v pt*n<nesJT» n
f t »  UnMrto *  «de *sw 4*

■

ele no considerar nada pequeño; porque 
en el reino de Dios es n ías  grande lo qin* 
los hombres <lo la tie rra  nousideran más 
pequeño, y vice-vorsa. Ya lo dijo el 11 
dcutor: "E l que de entre vosotros quiera 
ser el primero, sea el último y  el servidor 
de los demás. El Señor, lavando los pies 
a los apóstoles, es el símbolo de la verda­
dera grandeza espiritual, lio más humil­
de es |o más grande, lo más elevado.

Am, im creáis que lo más humilde en la 
i ierra, los trabajos más ínfimos, sean lo 
inferior, para Dios, no. En lo más pequeño
c.s donde se puede demostrar más grande­
za de alma.

l 'n  alma grande, descendiendo a las pe- 
•jueucees de la vida terrestre , se hace má» 
grande todavía.

De este modo, no consideréis minea de­
nigrante el poner en juego el sólo talento 
qne pove.-is; porque si hacéis del mismo el 
uso debido, si le dais la aplicación que le 
corresponde, represen tará  una verdadera 
riqueza, y la obra m odesta que realicen, 
una obra ciclópea, t.'onsiderar el denario 
de la viuda, que representaba en el arca 
dn las ofrendas rnás que todo lo qne de­
positaron los ricos, que ascendía a impor­
tantes sumas.

«¿i hacéis lo que podéis, poniendo a con 
inbueión vuestro* pocos recursos, malc­
rióle*-, ¡utelccluales y espirituales, ese po 
el» representará lo que puedan hacer lo- 
iviiosos del talento  y de la fortuna, p«- 
nó-rdo una y o tra  mojí al servicio de i<* 
obra divina.

No incurraumm. pues, en el error iv 
considerar en poco lo que podamos reali­
zar con el i»imple IhIimi'o que hoy <*om 
tu uve nuestro caudal para trabajar en l;i 
ÜCiv.ldd de; P a d re ; porque a los ojas ! 
Dmti. ante Ib jiiMieia d iv ina cojno dijan - 
feprc»eniB tanto  como la mayor riq ’• f 
que ptuula tener por patrim onio otro ^
pírifu más eroluci(MiA<li. qUe lioso!re*.
-1 : • l< • • ;.i I , «•:

.



A uo considerarla  más que bajo el p u n ­
to de vista m ateria l, la vida te rres tre  na 
sería más que mi sim ple accidente, en el 
cual el nacim iento se ría  el punto  nimia1-, 
v |¡i muerto el desenlace. Así viven todos 
los seres de la creación que no están aiu- 
imidos por un alm a consciente, d <i tal ma­
nera. <pie p rocuran  sa tis facer todas las 
necesidades de la vida anim al, p o r los 
medios que la n a tu ra leza  ha puesto a su 
disposición, sin o tro  objeto  que procurar 
conservarse, aún siendo en detrim ento  de 
sus congéneres estando  d irig idos sus netas 
únicamente por el instin to , ya sea parn 
reproducirse, corno para su  defensa per­
nota 1.

Kxtraños al sentim iento  de familia, 
abandonan mi prole ta n  p ronto  como se 
hurtan a si misma, no considerándole su 
afección. su recuerdo  de la vida que le 
han ((toreado.

Tal es la existencia considerad i baje ol 
:< n o. de vista m/iterinJ, p*n> no es esa 1 
ridn mirada bajo ej pun to  de vista “spir; 
tísta.

“ !’> lo «pje la * ida ‘.--te Í no-:
’h"«*u lo* c ap ’r itu s  * • de< ir. que  está  f..r 
lí bela (te an d io s  s r trm d í»  y COIlt lIltltHi Mil
'pi« cxwt* iiijiri.iia rntcm apnián nuc di-
•er.jf*

u \ que la 
la co«mnación de :«

a-le ií elevar.

La verdad... es Iu7 que no »c usuree*, wgún 
el de‘ en de las vista*; y lie na f  luntir» los ojos
q c t la lijar.. -  Jí'rgt Safltí.

vi'la it IcsI • prcccdcnlc, y c| prclmlio d- 
i la vida ccic.:c futura, y a«i mirc,iv»tncBt' 

para todas las cncarimcioucs ipic un (s- 
píril» tenga (jtií realizar l ’or eaiisigitie-n- 
te. tu. hay cutre las do* existcectíis hÍj- 
Viina solución de continuidad; U lina e* 
ciwitiuuación fie la otra.

l)c ahí se -igue. iiuc iaiciado el hoitihrc 
por sus existencias (Ulterior** eu U miera 
vida sobre la tierra, conoce n i los princi­
pios v tendencias tn» deberes (i»“ tare’ 
, iie cumplir, y los derechos ipjc le prrte- 
leeen cu su e*lid»<l de ser consciente y 

lilire.
;rónio conciliar esl.ii concepción, 'on U 

existencia en la Anstralia oriental de ten­
idos cuyas ffiótimlires, *1 decir de Ol­
ios UiiuiiH.lt, explorador w -m w . tlene*» 
oran scincjsnzii ioi las costinaíinf- d* (Wf- 
tos animales ? tiste señor hu !lA**iUT|do q»r 
su * infortunados babn : 
d • común ( U los hh.*1 »« rft 
(Íhiioa de Us oír;;*» párt#*ü dri 
hd..ij<*v a h o r iy u  m  n 
un ,<n) más r-m» maiAra y 
i'(*n ningún MfPiit i-.
si'Viitl. J}.> pm1 
I*.*» Íd**¡tV |ful •
‘duorttd 

bíMi
tu*
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r< m«*s. porque la aprobación dol Xupre- 
, " 'z sr'v:' O misma. Vil ||UC cada uno 

lianrn sacado de su capital toda la ntili- 
i -id (,ne la importancia del mismo per- 
mitin.

No andemos, pues, descontentos con lo 
P'U'O o mucho que podamos hacer; pon 
iraníes en juego el sido talento que posce­
nios. si a más no hemos Iletrado, \ saque­
mos de el. en obras humildes, todo ri 
fruto que el mismo permite, que más de 
eslo no se nos exigirá: pero, si por ser 
grandes nuestras aspiraciones, no pode­
mos dar a estas satisfacción cumplida, no 
por eso dejemos de ser fieles en lo poco, 
rechacemos la tentación de enterrar núes 
tro talento, que os lo que hizo el servidor

flcglí i »t i b-  1h parábola. p,i**y •p ie  hj h>

i mi t/i -• mos. (podaríamos hjeunKm ett
misma sentencia .om que él f.̂  c o n d e

liad*'
\*« » quervamos perder lo poco 1que poitffc

mus. por mal razonar, y h» .M lT./b,>&«# a e re e
dore s a inayoiv-. gracias qll M'•ráxi j
•ia - por la fidelidad en ló  p u í o . n p « ? •

iiiom lo mucho, que a sil tiempo n vendrá.
cuando en 1" poco liayamon subido triun­
far.

No olvidemos, queridos lector*•. esta- 
rencillas reflexione* que m< lian wdn uu 
geridas, (pie a todo# nos conviene prestar 
les atención, fiara nuestro propio bien

Angel Agu&rod

3L.A. V I D A  T E R R E S T R E
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©  &R|Hrrt«rtB« <‘»*vn ú ñ ‘,o. eni« e*. +\ al- 
J j r .u ro a n a  a ln a d a  Bxpeniat'n ta lm ente 
fn  u ta  propic-lnde* y mi*niíf*ÍACH'wt»*, ti* 

ta n  rtu'SfHírndttg oao^-uftieutoH a U»* i■-, 
ixtdtonw, que ante «U«% quedaran  atúivi- 

-nb»Mina<i«jj\. y  *r derrum barán UmÍ*w» 1.»% 
feumnnoa c*liftt'»»ds y mr»rmJe> qn«*
n**U *1 pr«í**»cl* ban v*nnk> <iu

i\« U  aplicación prácHi.» >1«- U  reau! 
n í r  d c i  « í t u d u *  deV  E a p 'i r i t i ^ m tx ,  ot¿# nt».? 

Ktk»A pnra . nsgp&acada. prapatatn*  
di» U \»na¡nt. &#*ra a l poUeitiMi- 

na hacfc n*r*rir i a# mas ¿ f ra ­

ngir* la  úetnra.

l ’u r  u m i  t* iá *  \ * s U i v l * i * • m i l i s . - ip l i i u t i -  
apn*cUf»«.n .Ir ]„•< lr  \—v »jm•■ ri»reu f'l huí 
votm». n iu iliiarH  «M»mjdelnint iit** ln orienít 
Viói» «Ir la t'i«*nvm y «*l rrlruqvu* i«r\¡i.i 
bl<* que eMu h a b rá  «i*» p ro .lu fir . aírv?ar. 
a toda* la'» niauiteNlarinti'**. de U \i(U 

.>r e a p lt‘*arju» por Ih nwu 
r ra n d r . did m ás >anto «ir i«.s i*w 
1 M  U. h. r, 

t« m »  l>i<.^ e« cuto, como la primitiva 
*«* V- \u n ia l  provioTu» * i-las ■«
CorutKs t*s una  también.» a s ' ha  dr* srr. *>; 
*rrá !h H rU |ri6o «» del »1uib qw
reu n irá  b a je  mu tjb a rv  h d í t s  la-»

W os se encuen tren  ta n  «trazados respee- id e n tific a rse  Cou lo s ¡„s m
to  a n oso tros! ¿P o r qué los nociones que d,> l..s . nales viven.
«os parecen tan  sencillas escapan a su pe- Ln vid,, del hom lir- p, , ierr;i „ ,
n e trac ió n t  ; P o r q u í son tan lam entable- ,.» p .,r ,,i,- ' ,’.
m ente desheredado , .pie parece no ocupan ,1c su ex is ten c ia , u n a  d -  l¡,v I „ 0s de! des
m ás que un  estado in term ediario  en tre  el tin o  hum ano , un tem plo  ,1. q,,,.,,,,
hom bre y la  b es tia l . ,  , te el cual el hom bre  decide si rnisn,,, .

L feetivam entc. I„ inteligencia de dichos ,p. su condic ión  fu tu ra , 
seres es ta n  lim itada, tan  ciega, que so- Kisto es lo que d e m n o s t l , „ e i i  sen- 
lam ente podemos concebir p ..r medio de tido . au n q u e  sin e s ta r 'in ic ia d o s  n ln de 
un esfuerzo el que sean m iembros de la tr in a  e sp irita  1M llm n iro n  cuando en 
fam ilia  hum ana h is to r ia  de la filo so fía  se expresa del si-

Sin em bargo, esto que resu lta  tan  di- ¡ruiente m o d o : ¡Q u é  es la v ida  human,,' 
fíeil de com prender, la d o . t r ,na esp irita  L a v id a  h u m an a  es u n a  p ru eb a  Cuan,!, 
lo explica satisfactoriam ente, pues según esta p ru eb a  ti ha  sido  . i is lc - t ,,r ia . 1" 
sus enseñanzas, dichos pueblos ra s tra lla -  s ,.„ p o rque la  c r ia tu ra  lu , hecho mal la 
nos son espíritus en sus prim eras fases de „ |,ni q u e  se p, te n ia  enco m en d ad a , o por 
encarnación. Xn están destajado» „ per> h ab e rla  d e ja d o  d e  h a c e r , es siem pre pre- 
ktianeeer perpetuam ente en una situación  fe r il,lc en el o rd e n  de l„ s  cosas ,,nc se le 
■tan inferinr en v irtud  de la cu tí q uedarían  o to rg u e  u n a  n u e v a  v id a  d e s tin a d a  a la re 
par» siem pre privados de la dicha de que v e x p ia c ió n  q a e  no BOmeterla aia
gozan las alm as más adelantadas, si no ,,on tcm p láe io n es a la  d eg ra d a c ió n  v exter 
que en aus exist<*ucÍH> sucesivas. crecen «*n m inio *f.
razón, se ilum inan, se depuran , se mejo- Kn dónde e s ta r ía  la  g lo ria  de Di,*
ran . se instruyen. R eencarnan en razas d ,,n ,p. sn  sa h jd u r¡« . red u c ien d o  a la liad:,
sa lvajes en tan to  no ba pasado los ,im: ,, cas tig an d o  e te rn a m e n te  a u n  ser que se­
les del salvajism o L le g a d o s  « cierto  grn g llram en te  r.o lo 1,,, ,.r ,.„ ,l„  p a ra  que le­
do, abandonan este noelC■ a f,n  de cu ra r r , -■• n-1 > m, m a lv ad o  1 F,-1> -cría d-'
uarse  en una raza más a d e la n ta d .:  de e s ,a .r a r  p,. tu  „br.i
a  o tra , y así sucesivam ente van subiendo ,.v s¡n<, ,„,r ,q contrario
de gra,\o en razón de l.m m éritos que a l ,M, puo , l„ r l , .v„ r -e  el ser que ha
quieren y de las ..........................-  d e  qm- v i,.;„ ;llrav.ndole ..
~e despojan, hasta que ihknados en la vida r ,.l a , s u c e d i e n d o  a las que lia te  
«anal e iluminado» a r e n a  del papel que la l ie r r a  p ,.r ,„ itan  emp<-
lienen que llenar en el mundo, consiguen / a .. ' „ „  ,1,. moralidad.

B. Martin

_•»______  Kl. ESPIRITISMO
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aporta  ('1 Espiritismo. Li 
era, fa tig o sa ; pero la conse- 
v ¡rabie. P e  nn«la valdrá qnc 
inte se confabule en mi con 
los otros animales dañinos 

d fuerte, el indomable Yol 
•/rondes pasos, saturado de 

de la té de los sabios y 
de todas las épocas, y con 

• la ciencia positiva, cardará 
las lábrennosos do su

Esto CS !.. i
bicha s*t ,í ;r-|J 
ciioncia c*. 
la loba impera 
Ira con todos 
de la tierra : 
tro avanza a 
la sabiduría 
de los héroes 
los fulgores il 
a la fiera hasta 
mundo inferior.

Entonces so p la rán  sobro la  tie rra  aura* 
do paz, do «rozo ; del pecho de los hombres 
suririrá espo n tán eo  un him no do loanza. 
do am or a  D io s; y la  hum an idad , per­
diendo el ú ltim o  vestig io  anim al «pie le 
quede, v o la rá  cual n ac ien te  m ariposa, le- 
Ha v p u ra , a  la co n q u ista  de las  más ex­
celsas reg iones, de la s  m ás p u ras  esferas.

M azzini.

U S T O T I C I A S
Festival a beneficio del Taller de Costura 

Gratuito Dios y Progreso
E l S aiudo 0  pe  D iciem bre  de 11 ® ü ••!«••• 

lliará en su local social, ( arlos Calvo 210, a 
las 21 horas, con el siguiente programa:
1 — Sinfonía.
2 —El drama en iros «dos «le D. Martin Co­

ronado, titulado;
JI STK IA DE ANTAÑO 

3 — l,a -liístosa comedia en tui aciof titulada: 
I.AS DOS JOYAS DE IA  CASA 

t En uno de los intervalos el señor Benito 
I.nango dará un concicrn. de guitarra y 
cantará algunos aires naeionnh^

Nuestro canje

leo «Mitradas o ¡n\ »ta«*io, 
• ilailas cu ta S tv iv L iru .

> pm.Mleii •

MU • I NT1N \

I a. \ Vida, t ¿e. r..' rajulal
I- ir. lia d«d !>••••. i.•!!'«•.    ¡o; , ,
I.a Cni.-ri, H oad.m a 4017, crj.ic-.I.

> l ,-i.'..| U  Pl;,u 
Lint l .u \ ,  Snntn llora de Ion».
V id a  \  l . i i / ,  S .n  S ilb a d o r  .V»T3. • •  p11 , i 

Hioii'- <lr Vi.áeia. I 'ara/ Pr>\.di* tu  p r.,, 
A'-« i'Hi fcnieniiin. Tin mii.in 4T>T/*
111 • -l»liwi'l.a- d«‘ la V»-r‘lad. IMoiav.. n »

l 'w i .n v  ,Alma’, M"dUm hI-.*
ClIMK La U< \i-(n l,*-M|Mi".i, V i par*¡w. 
Escasa I a I.n/. <!••! Porvenir, Valen.;.-, 
Cera - I,*ái|ui>>. Ha><an,-i

fl nuestros suscriplores
Habiendo esta Dirrc» o»n «-«.tuj.r*.»,{»•!■> *j»v 

muclu s de ioieslri.«s «ns.’riptorps n*. r«v l«ro 
alquil • iiá me ros de la ltevi*ln, per ni-Kliceti- 
i;iu del rorreo, M*li<*il/in»n« den a\««n a en.-» 
A d m in is tra r ía n , ¡ara enviarla nwv.muale. 
rugan.lo ree tiffar el domicilio j«ir si . \\  tura 
error.

irmi'

; g (.« sos

Conferencia pública
La i.r-vr» conferencia de la ne «pJ

"rU*m/odn i a A*.... .-i. o «h- l'.-iii«iit,s p
- •" D«.»- > P iw o -  .,ue -«• halda aiiHiJ 
pura ej 2»> del presente ii 
l'nra . 1 .t d«* Di. icml>ee pr.z\inm 
-P«. Hs r*.. |,a 1,,. «i.- I(¡

*s»mr prohibida toda « - H,. rf.,t, 
rü4,te *-«• act«. eter^íonawo 

bis. rtura “u  r.*t« u,ri . r:« « onferci 
..... A ■ iré»h* Dm.’-mu - i ... •, j, ...

t -.n -* rn'-r >■ : . » , ¡e.-.,,- 0u ,1 Imcm!
p;

• hn
* iló*

dti-

rENSAMIENTOt>

Ln mujer bien educada tiene 1h 
misión d** formar el tierno renumt dr stw 
hijos, qtic semejante n blanda c‘t«, «v.i 
pronto a tomar la forma que quiera dár­
sele.

*
S«- debe compadecer W» míame al que v*p 

.qw tito  tiene una mesa espléndida qar oí 
pulir que teniendo aquí ! carecí d* tata

puede salir del ahumó 
todo aquel qtn- sufre y hora, 
si «i su r*L.mn&(j*fUo
riña iu b U  aa.lv adora 
que se Híuua Espiritismo 

•  ■
f,jj m ise ra *  fin la  a ta -«v iv ía  mi a

Para hay y*'

Ú :

ü
■ y A a - .y



KI. R SPJR IT ISM O

l a s  v i d a s  s u c e s i v a s

X -A  K E E a S T O A R l ^ T A O X O I S r  Y  S T J S  L E Y E S
Por L E ON DEN I S

Ello* le proporcionan materiales <-u a r­
monía con un oraran íktoo fluid ico, impreg 
nado de la* misma* tendencias groseras, 
propias a la manifestación de jos mismos 
apetito*. Je  lf>s mismos deseos. Una nueva 
existencia s** abrirá, nuevo peldaño de des­
canso hacia el vicio y la criminalidad.

Sin embargo, después de haber hecho de 
su conciencia un centro tenebroso, una gua­
rirla del mal. deberá transformarla cu tem­
plo de lux. La* fallas aumentadas harán 
nacer Jo« sufrimientos más vivo*; las en­
camaciones s* sucederán, más penible*. má> 
¿olorosas, el rirr.uio de bierro se estrechará 
bania que el alma, despedazada por el en­
granaje de las causas y de los efectos crea­
dos por ella, comprenderá 1« necesidad de 
reaccionar contra sus tendencias, vencer 
fdiH malas pasiones y cambiar de vida. Des­
de ewte momento, por poco que el arrepen­
timiento la toque, sejjtrá nacer en ella las 
fuerzas, nuevo* impulso* que la Hoyarán 
hacia medios más poro*. De dios extraerá 
formas, renovación. Puno h  p a s o , cumplirá 
su progreso. En ri aim* arrepentida y con­
dolida. nuevos efluvios penetrarán; desco­
nocida* aspiraciones, mvetúdades-de ae«uón 
útil, de abnegación, se dispertarán.

Esta lev de a lfrv ió a  que le impulsaban 
nacía h>« bajo* fondos ondules, se retom a­
rán a su favor y sera el instrumento de su 
regcfíBcrachín,

ron embargo. La re» dificadéui no *e hará 
sin ]#r*n a : la ascensión no «v proseguirá sin 
liifittihidwi. Las tallo* lo». errores de an- 
i«?V> ee Irepéh-utfn '»> e.-nwiu «le ohstruc- 
«'*ón en las vida* futur«K El t»*, fuerzo de 
bcrá ser tanto v i »  «t^tvieo y prolongado 
entinto «a* r»f>j*'U.'iíl»jlHU«tt,fc jteait más p<- 
sáwUr v < ] penado de n-M^h-mort y  d*j wb*

en más rxt«»f>«j A trovas
del ludo nú»h*i»v «-! p.wd.* .bou mará do 

■ |
hará vacilar *»á* una >./ :a* espohbu 
del t l*i*iinéntc. Mae., de j»> alto, se je t e n ­
derá».3 u u u m  prot^ctoc-js que Je .ayudarán 
a  bw paMOb m¿' cju-.,

f/ « y  t fo J t o  t i  c ir io  p-tco v e  ;«
c&4 .'<r ‘¿ rK p eu tv in , q *. futra d en  just»*

N u estro  p o rv e n ir  e s tá  en nuestras ma­
nos y  n u e s tra s  fac ilid ad es  p a ra  el bien se 
ac rec ien tan  en razó n  d irec ta  de nuestros 
esfuerzos p a ra  rea liza rlo .

T oda v ida noble y  p u ra , toda  misión 
su p e rio r  es el re su lta d o  de un  inmenso pa­
sado de luchas, de  ca ídas , de victorias en­
lazadas sob re  si m ism o, el coronamiento 
de la rg o s y  p ac ie n te s  tra b a jo s , la acumu­
lación de los fru to s  de la ciencia y  la ca - | 
rid ad  reco lec tad o s uno  a uno en el curso 
de las edades.

í 'a d a  fa c u lta d  b r illa n te , cada  virtud só­
lida lia neces itad o  ex is te n c ia s  múltiples de 
lab o r obscura , de com b ates violentos entre 
M esp íritu  y  la c a rn e , la pasión  y  el deber.

.D ara  lle g a r  al ta le n to , al ingenio, el 
pensam ien to  ha ten id o  q u e  m ad u rar len­
tam en te  a tra v é s  de  los siglos. El campo 
de Ja in te lig en c ia , pen o sam en te  descifra - 
do. sido d ió d e  m o m en to s déb iles cosechas, 
después poco a poco és ta s  se volvieron 
m ás rica s  y  a b u n d a n te s .

A cada re to rn o  al espacio  se verifica rí 
balan  e de  las  p é rd id a s  y  beneficios; los 
p ro g reso s se a g ra n d a n  y  afianzan. El ser 
se exam ina y  ju zg a . E> rifa  minuciosa 
M ente su ce *jenfi h is to r ia , escrita  por el 
luimDA, pasa re v is ta  a los fru to s  de expe­
riencia  y  sa b id u ría  qu«* rh últim a existen 
r ía  le ha p ro c u ra d o , p a ra  asim ilarse má> 
p ro fu n d a m e n te  su  su b s tan c ia . La v ida de: 
espiie!«•. pa ra  el e s p ír i tu  evolucionado, os 
»*} período  d«* exam en, de recogimiento. «•:
••I cual la* fa c u lta d a s , después de haber- 
g a s ta d o  fu e ra , se reco jn » , se aplican a? es­
tu d io  ín tim o, a  la iu fe rro g acn m  de la
f i e  ne is  a l ;u* 'n ia r i*>  r igujroao de !<> <pJ ‘
li«o i»u el a lm a tic belleza o «!«• fealdad 
La vida dej espacio  es la  «pie forma peu 
danf c«.n la v ida te r re s tre ,  vidft de eqiu- 
fibriw, - a  qm- la> fu e rz a s  s, nnmrstiluye.H 
las en erg ías  e tc iv p lau , bis < oí Usía*»' 
se rean im an  v cJ »cr se p rep a ra  para 
Li bas fu lu ra »  K* el reposo  después <

.
la d . la  coto « n tra c íó ji a p a c ib le  > »+Ttr> l 
.ir' v 'oí/s iie 4a B'-nva o el • í,'i

a rd ien te - =
■ '
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Íj> ría EL ESPIRITISMO
Calle CARLOS CALVO 2K>

Obras que están en venta en esta administración
Obras de Alian Kardec Obras de varios autores

F.l libro do los espíritus $ 2 . —  \ - .Mi
F.l libro do lo- m édium s . . . . » 2 . -  v > 1
Kl Evangelio según  el K**pi-

rilismo.. , » 2 . —  v -.«0
Kl Cielo v o! !nlk>rno........... >. 2 .-- v - ,S()
El (iúncsiv
Obras p ostum as. . . .
<vv*»<■ es el E sp ir itism o ? ........

„ O..... y - .SO 
•» I.ÓO v - .10

rQnc os el Espiritism o? E di- 
•*ión moderim, 7 t. ju n io s . .  

f0nó es el E spiritism o? Edi-
» i x . — Y 12.7)0

ció» económica, 7 t juntos » 7.— V 1.70
El Espiritismo en su más simple ex-

presión ................................
Colección do oraciones esp iritista '... * -.20

Obras de León Denis
Después de la muerto.. . . . . . . $ 2 .60  > 1 diO
Eu lo invisible ..................... . » 2 .60  y 1 .60
El gran enigm a......................
Cristianismo y Espiritismo, 2

. .  .. 2 .60  > 1.60 
t.

en un volumen.................... . .  » 2 .80  y 1.80
El por que .le la v id a ........ .. $ -.27)
Síntesis doctrina l y p rác tico . ................. * -.2 5
De ¡a idea de Di->s.......  . . .............. » -.10

.Mi Blnim.i ( orí* .1
,'l’or 'I......... " l"rSanta Ter*»*a rivd 

Bnurtliu A 
<
Entre '!>*- mundo- 

lM.innr*.
I.U .rVo|v,. l..U ttlllir 
I,:i- \ idíi* -

$ z.m  v \ .30 
......... ? :.?>

S :*t  Dnrmn a . i - í  i
Memoria* dei Pudre *M-.nH.iu. >■1 .?>
L'i' oriir.*!. v los liüe' jifia} * - .75 ¡p*.*í£r'
(lina par í :i fortune ion il>- ••■Knéilad*'' . M )

Mendoza. 
De-lello- •leí Infinito. _

Ñonguera tb H.
\ a  vida ; uUratumbH. i  tonioi,... * 7» .50

Roe (uis. s i l .
Extenoriz;ación de la UKvilidad.. • ?.7|l> I f l ;

Su.ire/, v Artazn.
Marieta y J-; -1 r. ■: a ... ..........5 2 .*  v 1 .» l iDeleuze Insiruc- i' .' |»r.i- • *■ a 
sobre magnetismo amina!... 2.710 • 1 *u

l.ítfoniaiue.
El rtrt»* magnetizar........ » J,~  y 3.—

LftppOffi.
ll-pnotismo v E-pinusm.-, ... 3.2*» > t.'ii

Pr- C I m tírete

Obras de C. Flanintarion
La pluralidad do lo* mundos............
Lu i ierra v el hombre on el l ’nivers»

.* - ,27>
y -..Y)

Obras de Q. López Gómez
l-< mediuimiidarl y mis m isterios ~ 2 .60 \ 1 .60
D "•irrua e > |.ir i ti:- ia ................... .3.50 y 2.50
A. li. f .  4*1 Espiró i sit io ....................... $0.1.*»

Doctrina secreta y Ei mundo de las almas
K::v>n, ¡jo Ttíctttra,

í’Rht ro; S  1 20

1,3 V)

Crockes 'A . 
La IWz.i j

\¡ve>,

A ís a k ó í .
A m ít m s u i ,.

GotmO** S .» 
El

Aam
E»

T--rr
sa M  i „> ;

,.it o .
V id * de Je

iÍ Mí**.



Asociación ae Estudios Psicc ¡gicos

Dios y Progreso
Fundada **n 1900

o « . l l e  C a r l o s  C a l v o  2 1 6

Sesiones de estudios para socios y visitantes los dias 
_____ Martes a las 21 horas_______________

Taller de Costura G ra tu ito  de ia
Asociación de Estudios Psicológicos

Dios y Progreso
C a l l e  C a r l o s  C a l v o  2 1 6

Se acepta toda clase de donaciones a beneficio del taller

cupónEL ESPIRITISMO
R tv 'tta  «¡flnfiu»! de A ic c .ic  on 

d« EMudio* Pateo tofieot
Y  P k u G H í  S o -

C*«LOS CALVO 216 
Bgar.oa A rta

S e ñ v r  í h i i ’t l i i t :

S in 'tn t  s u x n ln in u  

p in  ¿a .urna tli i
u n  «t& Q  a  1 a  AY:

* /* •  ,mP

d e  ty ¿

u  E l .  E S P I R I T I S M O .

' ( l i l i  Q C O ftfp fl  r Í 0 .

i 4 i ■

1,u»uai »•, tinp-rio *n ó r$nain«Jvs*

I - l t o r e r l a  N i c o l á s  1 3 .  I i l e r  T a icttaw 10(5
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El ESPIRITISMO
R E V I S T A  M E N S U  A L

ni-: LA ASOCIACIÓN DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS 
3 1 0 8  Y  P R O G R E S O

Ktticnos k Miwiínra*
CARLOS CALVO »I*

0. T. IrtO, A\«AKta

¡Los muertos viven!
¡KTo los lloréis!

Leed los afligidos y hallaréis consuelo

DIRECTOR SUSCRIPCIÓN I OR A5»O
M A N U E L  L I R A S Capital •• Interior. . . .  $ 2 —

ADMINISTRADOR Exterior.................. m 5.-—*
PARLO MAYORAL Número s u e lto ... . ........  » -.80

I D  I  O  S
C uando te  hab ió  de D ios, no p ien ses  tfu* t<- hablo de un objeto cua lqu iera de ero  p la ta 

El Dios «le que  te  hablo, - ic iite -h - tu  de tu alma en el feudo, le lleva cu ■ iu< v «»-. . 
pensam ientos im p u ro s  y tu s  a«*t*s feos, m a n c h a s  su im agen en tu  alm a. Ante *•; ídolo < ♦ , . . qUe 

•spetns com o D ios, te  lib ra s  de l le v a r  a  «■abo un acto inconveniente; v .««.te h. •>*» -»
¡os f|ue e s tá  en  ti, q u e  lo v e  y lo o y e  todo, no te ru bo rizas  ni aún  cuando te abandona  ̂ kt**-

pen 
reí
DE. ^....................... . ■ --------
y tus actos impuros. Con q u e  nos acornásemos sók» de que Dio*esta « n nosotros y ni*..-, u ■ .¿r».« 
:,cu>s y pensamientos, cesaríamos de pecar ; Dio- no uldna nunca nosotros A « «;• • «¡jos. 
pues, de Dios, pensemos en Ll  y hablemos de kl lo más a menuda posible — E»*w im  »

FUNDAMENTOS DEL ESPIRITISMO
Existencia de Dios. In te ligenc ia  s u p re m a  y 

causa primero de todas las cosas.
Pluralidad de mundos habitados. 
Inmortalidad del alma, sucesión de sus ex ís- 

U'ucüu corporales sobre la T ierra y sobre otro* 
globos del Esj»acio.

Deraastración ex per»mental de la s n p e r \i-  
i d» I Alma humana por la comunicación

» y desgraciadas de la 
•le lo adquirido unte- 
de sus rnúritos y de 

los progreco-i que eila

• del Sór.

Condiciona

EL ESPIRITISMO 
condena la adivinación y el 

de «ala le

, por

m
m

m



EL ESPIRITISMO

A UN SER DE ULTRATUMBA
¿Todo eso eo tn;* «."rito* lias hallado?

Pues bendito el momento en que mi diestra 
so'.re el papel fes imeas i,a trazado 
eo las que w m*s {fraude se demuestra.
Por mí uas rusto la luz y has alejado 
d> tu mente esa sombra tan siniestra 
que enfurecida ui decía en su encono'.
•N*> me jNtrdbiutrus ni te perdono».

«Que placer tan profunda experimento 
v.- 'Jk'-i't qw be podido roneo'arte!. . 
y que raí vez dn -.u cruel remordimiento 
vmciira* por ti mismo lev tus tarto, 

y tullera expresar lo qu< >o siento, 
éud sM no tiempo en dedicarte: 

porque tpiioa mi* sueños siempre lian sido
* 1 .rrvewtvlar al «h-Ul de-valido.

«i».-; Rraudifpp) Espifitierao 
tpi" pre^mi'a mi enseñanza. 

jUrt! Ao» dtee «Haz el hi«tn por el Lien (mamo 
J oU 'ds oí' IfiR odios U veneanza 

sea tu relijriiín ei Cfistiaaismo 
í-cac ron tu> «i-ide .i '«dar.*».

xiKodes 
, \  uo dudes

Y yo quise morir c u a n d o  ignoraba 
que era un médium potente, productivo; 
en el suicidio con afán sonaba, 
para mi ora la rm erie un lenitivo.
Miraba por doquier y sólo hallaba 
los largueros de sangre del cautivo; 
mas de pronto una voz me dijo: «Escucho: 
no se puede morir, trabaja y lucha.

«Eres pobre, tnu\ pobre, pero puedes 
repartir sin saberlo ríos de oro: 
si a nuestra inspiración sumís; 
envidiarán los grandes tu tesoro.
A tu mágica voz, negras paredes 
caerán, y entonces gritarán en coro 
los presos arrastrando sus cadenas.
¿Es Cierto que nos quieren almas buenas9

••„F> %• rilad que los m uertos no son muertos* 
¿Es verdad que en estreches relaciones 
eou m.» deudos están? ¿Y eu  otros puertos 
las almas no padecen tentaciones?
,E^ verdad qu*- k*> grandes desaciertos 
>e borran con magnánimas acciones 
>’ qoe la ley de Dios por siempre lia sido 
para todo* progreso indefinido0

ti creemos, 
s pe ramos,

-Este, dices, mujo 
esto dices mujer, \ 
por nuestra redención trabajaremos; 
neruo* vwOo lu- luz y a la luz 
tüi. iumeneo es ol bien que te debemos 
que « on amor tu nombre pronunciamos.

> te Imdecintn los oprimidos, 
trabaja. puw*. por redimir vencidos.»

ras >efHufoao en este mundo 
enr*t Ur * serte «ti m*ó*ua

*  4íi pan,
I, •

que »u fenuüa *ea U no.» lt«rótk*

ha seguido 
ir-iifitrado, c*. arpe

ad'i-
iucl.H emprendí

lu/ p e  corujuiM»1

y absorta y conmovida 
largo tiempo ensimismada, 
rio el Immofile de mi vida. 

Vi que era interminable m» jornada 
j¡ la lucha emprendí tan convencida
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EL ESPIRITISMO
R E V I S T A  M E N S U A L

Ó R G A N O  d e  l a  a s o c i a c i ó n  d e  e s t u d i o s  p s i c o l ó g i c o s

D i o s  y  Progreso
DIRECTOR

MANUEL EIRAS
ADMINISTRA DOR

PABLO MAYORAL

SUSCRIPCIÓN POR AÑO
Capital o Interior......... $ Vi.—
E x te rio r ..................................... •> 5.—
Número suolto ..................... ■ - . 2 0

REDIMIOS Y ADMINRTUCiW
CARLOS CALVO 210 

U. T. IM»), Avenida

d e  l o s  e s c r i t o s
DE

F I R M A D O S  R E S P O N D E N  S U S  F I R M A N T E S  
LOS NO FIRMADOS LA DIRECCIÓN

S T J T V t A l F I J O

A un ser  d e  u ltr a tu m b a , p or A m a lia  D om in ga  S oler. — ,,QmS so st ie n e  el esp iritism o? T artera  
co n feren c ia  d e  la  s e r ie ,  p or A lfred o  G arcía . — Respet*» a to ’o y a t » ‘oa, pr r A ngel Agu»*--od 
— In str u c c io n e s  d e  lo s  e s p ír i tu s .  L os fa ls o s  p ro fe ta s  en  la erram -idad. por A m alia Dom inga  
S o le r .— A p r o v e c h a r  e l  t ie m p o . — La v id a .— N o tic ia s  — Los recu erd o s ríe la locura. (F o lle ­
tín). -  A v iso s .

¿QUE SOSTIENE EL ESPIRITISMO?
Tercera conferencia de la serie organizada por la Asociación de Estudios Psicológicos

DIOS Y PROGRESO
Pronunciada por el señor Alfredo García el 3 de Diciembre de 1922

Señoras, señores:
Hermanas, hermanos:

Una de las tan ta s  in fid en c ias de la vida 
material, ha hecho que  hv g en til herm ana 
que debía ocupar hoy esta tr ib u n a  delei­
tando vuestros esp íritu s  con los galanos f ru ­
ías de su inteligencia y  estud io  no pueda 
hacerlo.

En trance de reem plazarla , la C. D. de 
•ste Centro de E stud ios Psicológicos tuvo 
la gentileza de inv ita rm e p a ra  que oa d ir i ­
giera la palabra, p a lab ra  hum ilde que si 
¡lipón valor puede tener, uo lo es, p rec isa- 
milite, por su g a lan u ra  y fluidez, sino por 
la sinceridad y firm eza de convicción con 
que está anim ada.

Satisfecho. y mucho, qued aría , si Jas que 
V8W a escuchar log raran  sor acogidas bené- 
volamentc por vuestro» esp íritu s  y  de rra  
ruaran un pálido destello de luz en aquel lew 
de vosotros que au u  no conocéi* las verda­

des que sostiene y  prueba el Espiritism o 
o las conocéis im perfecta y  superficialmente

Y como para  proemio 1*« anterior**» p* 
labras son s u f ic ie n te  paso a desarrollar d  
tim a  de esto disertación.

Cuando, hacia mediados del siglo pata 
do, fueron observados en América dei 
N orte una serb- de hecho», inexplicable4* y 
fuera , al parecer, de la* 1« ves fínica* y  di 
nám ieas que rigen )rt m aL ri* , eoiaenaó a 
•studiarse y buscar la e«t<-.* que gf¡v--ri«lw* 

ta le s  hechos.— fenómeno» e e o o  se )<***• deno­
minó entonces, y  <-e los deoDnutu 
—sin que fu era  posible aStlfrlfoer de ufis 
m anera precisa a  qué c*uAa oberb eran 2a  
único que pudo comprobar con lo» me­
dios im perfectos de aquel ¿átono** es q.i- 
dichos h«*boes no producían ob*ó*vico- 
do a !.i v vi untad  M  bw rfxpvríim t.Í adoras 
ni cuando ést*« h  ri**e*b»tí, Q'1*, v¡uy 
»1 co n tra ria  ten ías  Jugar. Loriando todos 
HUS tiesi'-os, fáicukw y  prerriin©**, y V** L*
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«Umadns J.arefúm nliedeccr a un» 
■ot»- ’ntedgtntc \ 'Sfrafia a m-}..- i,(S 

; -eriuientudores.
J5»tos het-htvs. primeramem- eUcrvadns, 

•oí" digo, «i hi América del Norte, ’s,- 
producían y eran también obserridm si­
multáneamente *t, otras part.-s .1. ' mundo. 
¡Inmundo la atención do ¡os hombres rstu- 
dioses de la época, qnirins. a! investigar­
los concienzuda y detenidamente se encon­
traron ame algo miov • y desconocido para 
ellos y que en muchos casi* echaba por 
tierra las teorús sostenidas por la ciencia; 
mu; especialmente de las qu- afectaban a 
las ley es lisio».

No es mi ánimo haceros seguir a los pri­
men» investigadores en sus t aludios sobre 
estos hechos, porque, a pesar de ser inte­
resantes e instructivos, no caben en est 
modesto tntbaju y fatigarían vuestra aten­
ción eon l.i relación minneiosa ríe su- se­
siones. asi como la descripción de los inge- 
nic-sns aparato* e instrumentos científicos 
ideados y construida por ellos para tratar 
de someter al dominio y contralor de la 
ciencia aqncllos hechos que desconcertaban 
m i s  teorías, previsiones y cálenlos, y qnc 
loa hacia dudar de la ciencia, cuyas reglas 
hasta entonces estimaban intangibles e ¡n 
m«ta¡>l« sólo haré constar que como un:. 
wnseeiMUflia de esto, «e constituyeron por 
todo el mundo grupos y sociedades cuyo !',n 
:¡ié el de dedicarse «1 estudio de celos he­
rbó» y *n» posibles causas. Con el tiempo, 
aquctln que bahía comenzado por manifes­
tarse fSáeawcntc. a medida que fueron 
.-.vanundo los investigadores y. por lo tan- 
! ¡. Laiiadut nnevos medios de estudio y 
■improbación, llegó a dcscubrirsi míe t i ­
les Veb>* tenían por oau-,i única los espí- 
r itns. o a’ains. de seres que hablan d ¡¡ido 
su existítiói terrenal; espíritu» qu*- al ha­
cer munen del ser encarnado sn OÓ-trin-ia 
en ei Más Allá dá-roa lugar m¿> tarde a 
•|ie . recopiladle- sus «nsefiam», naciera vi 
lyqáHtiwuo. filosofía que. ai igual qne lar 
nisuiñ’rtaciflttrs fiscos, sus prqdettfnoras. 
v.uw o destruir fü ii cantidad de duernas 
V préuiv-'ü- :*wleii¡*!o. jen ¡a» r-ii-ione» 
dando ai ser haitiano con r  a» enseñanza» 
<uia «meepepón más racional y iu*-ía de! 
objeto di* su rgitiezu-i*. así rumo l.'.wbiéii 
‘V  pisrqué de m  afanes y deavdn». dt* *ais 
.ufruaientas y ,!•• sos y*.-.*; en una pala­
bra, ú .*cpmcu.ic un pao* el «tds del jnXt- 
íiip»;./gi«>t»d«, si; pero jair leídos presen­
tido. .. y temido.

Pué tanta la labor de estas sociedades y 
grupos, tanta la disparidad de criterios 
con que se envaraban las - ns,-fianzas filo­
sóficas que fluían de las cnmnnioaciones 
de los seres de ultratumba; tantas las con­
troversias suscitadas entre los adeptos df 
la naciente y ya pujante filosofía; tantos 
los ataques, francos o encubiertos, de los 
enemigos y detractores del Espiritismo, asi 
como los fraudes y supercherías de aquellos 
que trataron de explotar en provecho pro­
pio las manifestaciones espiritas, que se 
creyó oportuno y necesario uniformar las 
ideas, sobre las enseñanzas del Espiritismo 
y fijar sus bases fundamentales, luego de 
efectuados minuciosos estudios y compro­
baciones innumerable». \ s í  fue cómo, des 
pues de una serie de congresos parciales, 
reunióse, en el mes de Septiem bre de 1900. 
en la capital de Francia , el P rim er Con­
greso Internacional E sp iritis ta , a cuyas se­
sione- concurrieron los experimentadores 
ti..i- avezad.» * ilustrados de todo el mun­
do, quienes, después de varias stsiones, 
aprobaron como verdades comprobadas y 
que debían ser sostenidas tomo fundamen­
tos de la filosofía espiritista, las conclusio­
nes siguientes:

1." acia d t D w n ; ln t f lú je n c ia  Su-
p1*VM y Causa Primero d< todas las cosas.

*) • Pluralidad dt tnutn los habitados.
5 / 1  vmortalidad d tl  id aui; sucesión d*

*VS (X istendas ¡orporaUs .sobre la tierra y
sobre •viro* globos d tl  E sp <14 ¡o.

v Dt.mostnn ion ( rpr. ri,n< n tal di la
Sttpi r¡rivt nria d d  AloKt h nma a n, par la
i ota v Hi< anón d< los Espii it US.

5 .* Condn io v  s dichosai>, o <h sfjracbufas
de la vida ha niara. • n m óii d t lo adqm-
rido antiriorm enti por ■! (i i lita, dt sus un-
rito* t.\ de m u di mm i do* af d t  los prtnjrrsta
yur ei la tm g a  f odiada qu<f real izar.

6/ Pr rf * l c ¡o na m on t o ! 1 S-1-.
7 .*

w/.
Solidaridad y  Era t> rnidad f  nti'ir

E*t (i f-Kv 1*11 síul»->?»iví. i qklf s‘.>i|r i- (
Espiritismo.

Si t t-rnitnara a<juí e-zta ■.lisí’i t ación, ui v
Mil l!tiuipleU, ni ?5-j4i.si‘arw t*J ol»jc*tn qu»* tu-
Vtt feú vista la 1‘. D. al liiM ituir rala» coa*

•tas periódicas. Se lúe otíVUTC. y cr»
t-n ¡e eivrto, que, al patm« inarlHs, ‘o

ha l¡<*clio con **¡ bnon u< dt* ha^er n*
nocer nU'StTft fiiosntía, ilustrándonos tac 
taamente i-mi la dilucidación de todo *qui" 
lío que nos parezca digno de ser estudiad0-
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En tal creencia. y abusando de vuestra 
bondadosa atención voy a exponer algunos 
razonamientos «pie tienden a probar la ver- 
(hid de los j'undamentos aceptados por 
los congresistas de 1900, ratificados más 
tarde por el 2. Congreso Internacional de 
Méjico, en 1008 , y aceptados por todas las 
sociedades y grupos regularmente constitui­
dos «pie se dedican con sinceridad al M u- 
dio de la ciencia psicológica.

le ' E x is te n c ia  de  D io s , in te l ig e n c ia  s u p re m a  y 
c a u s a  p r im e ra  de  to c a s  la s  c o sa s

Esta verdad, para nosotros, espiritistas,
.s inmutable y está fuera de discusión.

Sin embargo, es una de las verdades que 
más se discute y hasta se niega por aquellos 
(pie, teniendo una concepción equivocada de 
las cosas, o extraviados por las enseñanzas 
perniciosas de filosofías positivas y mate­
rialistas, llegan hasta el absurdo en un de­
seo de probar la1 no existencia de Dios.

Si entre mis amables oyentes hay alguno 
.que niegue a Dios, o su creencia en El fuera 
tan débil que casi no existiera, lo invito a 
escuchar con ateución los razonamientos que 
siguen, tendientes a t r a ta r  de dem ostrar que 
Dios existe.

Es innegable que, en forma material, 
tangible y visible, no puede ser probada la 
existencia de Dios.

Acostumbrados los hum anos, a creernos 
los hacedores de todo lo existente, no ad­
mite, no quiere ad m itir  nuestro orgullo, 
algo, ser o cosa, «pie nos sea superior.

No obstante, si un momento tan  sólo el 
ser humano se detuviera a exam inarse a sí 
propio, muy luego llegaría a encontrar a 
es«* Dios que tanto niega, y  al qut* por iu 
tuición propia siente en lo más íntimo de 
su s.-r.

Porque, ¿qué o tra eosu significa ese piv- 
m iitimiento, ese tem or que se apodera de 
nosotros cuando nos hallamos solos, recó­
gelos en nosotros mismos, pasando balance 
■i nuestros actos, si éstos no han sido todo 
1° bu* nos que l’u'-ra de desear?

argum entará que eso no es Dios, sino 
a conciencia.

pregunto: ¿Qué es la eottclcucia? 
¿Quién nos la d j ó '! ¿Quién la creó? ¿Fui 
mo* nosotros sus creadores?,. .  Si i. oso tros 
• tumos los creadores de ia oaneicocia, ¿so 
Pttfcde admitir lógicamente qu** seríamos 
bm ingenuos que hubiéramos creado algo 

tu» sirviera da tortura? Indudable- 
tmcib*, nú. Porque debemos confesar sin­

ceramente que la conciencia noá da muy 
malos rat**.

Entones, si jm Htttatu*** qué es la con­
ciencia, ni quién la creó, ui »\«;én ¡.m la 
ha dad*», dado que m\e*1r*s gcnttrjfti po­
seen también su propia conciencia de la 
que ni en mínima parte s. han «i. npren 
didu al ( iigcndrunios, ni tampoco luimos 
nosotios sus creador**'. »•-» lógico qu<- al 
guien ti**n»« qu* haberla creado. pn*-* a fui 
no -e lia visto que algo píenla h¡«t«-r sido 
' s¡Kmtáneam*Mite ¡¿enerado de \* nad» 
Donde mida exisie. nada pued • ’ r-e.

Arguyen los matcria-liatas qur la culi 
ciencia pinole ser una »•!**■•;» ’oo suúlUima 
del prot o plasma material. Pero, si *•» una 
creación de la materia, ¿qué médico, q'P 
eximio anatomista, ha logrado separar esa 
conciencia y analizad*» su composición * 
Husta la fecha no ha llegad*» a mis oíd** 
ni he leído noticia alguna que luya r-xistido 
o exista alguien que haya lograd»» sutilizar 
la materia hasta el punto qu«* llegue a ha­
cerse intangible y al propio tiempo inteli­
gente. Es más, la ciencia médica nm dice 
que es posible, meilianti anestésico* uiás o 
menos poderosos, insensibilizar la materia 
hasta lograr que no sienta el dolor físico, 
que esta misma materia, en ciertas y d*-t« r- 
rainadas condiciones, puede engendrar otra 
u otras materias, materias que> como tales 
llenan sus funciones orgánica* latom ltiet, 
mecánicamente, por así decirlo, en idéntica 
forma que sus creadores-; pero nunaa que 
hayan creado tma materia dwtintr. cuya 
sutilización fuera tal y Un gran*!., que pu­
diera llegar a ser juez inteÜgcut» \ **fi*. * 
severo de los actos ejecutad*»' j**»r ia toiaim* 
materia de la cn.d filé creada Kr.tn. rffí- 
riéndonos a la materia; porq-i ; • h» 
hemos suponer cuando juzga n a r ro s  pen­
samiento*. en cuya gestación y evolueifa 
!a materia no mienrieft* par* nada?

Perú no sigan)'» an di/,», h. vi* }*how* 
no, a pesar de s-r éste U má« hertMaa éré%- 
••iófi <i" D
oootrar !;*s huellan de *v Srr ; r tsr. 
disentid*, y nególo.

Recreemos nuestra visual u e' 1 
y sus espléndidas maravilla*.
(1 per (tato orden que en él 
(ion qué regularidad "TÓCiC 
J^s cosas el) él ¿ ios dias, las «>'—— , 
Ui-i.nu’s, 1» i.¡ii¡Wwt Ja á'-’M. fl 
.! ’ . H.sír*«. 4  ruá*?1 ■ '  ' >■ . - s* ’■!■
<u ouuviut rímúni i  tr»>vs ■ iw. 
fía • t u f a r * » .
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¿Cuál fué el ser humano que creó toda 
esa maravilla que admiramos n diario? 
¿Qué pernal artífice de la tierra ideo esos 
sistemas tan maravillosos y preciaos, y pías 
mó y ejeeutó su idea eou tanta perfección 1

Y  ai bajamos nuestra vista de ese firma­
mento espléndido, que con tanta fruición 
y placer adtniranios cuando nuestro espíri­
tu poza de algunos momentos de tranqui 
lidad en su dura lucha material, a nuestra 
habitación, a 1» tierra, ¿cuántas rosas no 
hay de las que no podemos atribuirnos la 
paternidad? Y si nosotros no somos sus 
autores, ni tampoco lo ha sido ninguno de 
nuestros antepasados, ¿quien ha sido su Ha­
cedor ?

Por fuerza hemos d*' convenir que al­
guien ha sido. Y, ¿quién es esc alguienv 
Desde que el hombre no ha sido. Dios es 
*u creador.

Por otra parte, \ para no hacer más e x ­
tensa esta disquisición, tome moa nota de 
alpt» qne Jos detractores y neo»dores d. 
Dios echan en olvido y que es muy suges­
tivo: Todas las sociedades humanas, des 
do las de! primitivo del houlnv salva­
je de i as edades prehistóricas, ha.-ia id> 
de civilización más sabia y refinada, acep­
taron \  aceptan la existencia de aig-* r.u 
perior a) hombre, religión»-; toda* \ 
todos (os sistemas filosóficos también !u 
aceptan y predican ¡ Hasta lo» xi-t* mas í i 
loaóííoi* materialistas! I?nos llamamos a 
mtv Ser Supremo, Dios; otras. Sen*, *qné- 
llos Yishoú, o 1 tu di: a : los de mas aíl¿ el 
(kan Arquitecto del Cniverso: k« mate­
rial . . .  ¿ j la Naturaleza!'

A mi juicio, lo que en esta cuestión di­
vide. y apasiona a los seres humano*. *** 
«aUtaeate m : el nombre. Y como el noro 
hiv ** una <n«a sin mayor valor para ose 
Ser Infinito, llamémosle cada nial como 
nos aca má* agradable j pero tm  sí rewraoz- 
cantiw siempre eu El a nuestro creador y 
idffliwBt# .tu bondad y  justicia infinita

2* -  Pites'ase •» mandas nsb.tsdos.

La .sigilada de hv- premias soMchid** 
por el Espiritismo es ana de !«s cuestión»* 
que mas tp.-.Moa »r,«i y upiMo’ran al mun
¿o cien tífico,

fiólo lí* asíTÓnofta* y aquello* que &-• 
tí’nikan g la «peeul&dóu de i*. rieneuis 
ábf’lfiU'tas qu* estudian "1 rnjvprso }■>*»• 
d r itu  Is compwibftciÓ!i . ¡ejjfifiea de
¡ M X ü  V f V & i d .

Quimil «> Uitblh humilde obrero, sólo

puede afirmar su convicción, como un re­
sultado de sus tstudiois y ín dilaciones, que 
le han hecho entrever la verdad de lo afir­
mado por los congresistas de París. Creo, 
y muchos me acompañarán en mi creencia, 
que todos los planetas que pueblan el fir­
mamento están habitados. ¿Por quiénes? 
Es lógeo creer que por seres creados por 
Dios; pues no nos dejaremos llevar de 
nuestro orgullo al suponer que Dios sólo 
las ha creado con el único fin de que re­
creemos nuestros sentidos materiales en 
contemplarlos. Lo que si supongo es que 
los seres que habiten esos mundos posee­
rán la envoltura material adecuada a la 
atmósfera que reine en ellos, puesto que, 
Regún se desprende de bus investigaciones 
científicas terrenas, cada uno de esos mun­
dos parece poseer su propia atmósfera, y 
cada una de ellas distinta en su composi­
ción química.

Contribuye a robustecer esta creencia, 
lo que afirman los adelantos y descubri­
mientos que día por día nos hace conocer 
la astronomía Esta, desde largo tiempo 
nos dice que en es, mundos se notan in­
dicó»*. de la existencia de la vida orgánica 
materia!. Entonces es lógico creer que si 
hay en ellos vida orgánica material, puede 
haber seres espirituales inteligentes y que 
animen materias. ¿De qué dase Y ¿En 
qué forma ? Hoy por hoy' lo ignoramos. 
Mas la» adelantos de la astronomía, que 
cm» Flamnmrión, lieischell. Waindbridge 
y tantos otros, trabaja silenciosamente cu 
sondear este arcano, nos permiten esperar 
que en tiempos no lejanos podrán ser con­
testados estos interrogantes.

• > -  Inm ortalidad dal a lm a; su ce sió n  do sus m u
le n c a s  córpora las sobra la t ie rra  y aobra otros
mundos.

Esta es una de Jas verdades que sostie­
ne el E.). iritisino, y que es aceptada por 
todas las filosofía*» y religiones. Xa*lie dis 
cute ni niega la existencia del airaa Hasta 
los material iataa la aceptan.

Ijo que eri materia de difusión y se lie­
ga es «u inmortalidad y reencarnación; 
docir que H alma, después de muerta la 
«aterí*. pueda volver a animar a Otro 
cuerpo en la tierra, y que luego esa misma 
alma, terminada su evolución en la tierra, 
pueda seguir evolucionando en oír»* mun­
do*

Fu*. W«ü  *; Espiri.fcm, * 6 rm . S »
prurím, 4<i í  *1 «im# <* inmortal. í  0"'

m í
'T í
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para com plci 
grcso intin ilu

Ilición en cst 
guir su m ore

p lan eta
p rogr

v o lu e ion  Inicia el pro- 
nci-esarin ocupar cüfe- 
>ia!»'s en enenrnaeioncR  

z term in ad o  hu evo- 
paso h otro*, a tw*~ 

h asta  llorar o

p! luí
<mfrum*tu»t 

•te de pn*jprá- 
cucrp*» ia-ir

pn

cha de 
nuw
que na 
arnos’

su perfectibilidad ahso lu iaB  
\  esto que el Espiritismo afirma, la reen- I 

carnación, es notado por las reliciones «pie 
aseguran tener por fundador el Mártir del 
' Y al m o esto, no son lógioaa
consigo mismas. Ellas debían ser s i H  
meros propagadoras y sostenedoras.H 

Cualquiera que haya leído y meditado 
desapasionadamente el Nuevo Tutaniento, 
recordará que Jesús enseñó a mis discípu- 
l»s y a todos aquellos que tuvieron la di- 

| eseuehar sus palabras, que dehía- 
lac&r, morir y  volver a miar, sin 
sol ros mismos pudiéramos recono- 

Yo invito a los (pie me escuchan 
a que lean los Evangelios según San Ma­
teo, cap. X Y l, v. Id a 17 ; X V il, v. lt) a Id; 
según San Mareos, e. VIII, v. 27 a 30; 
c. VI, v. 14 v 15 y IX, v. 10, 11 y 12; 
y San Lucas, c. IX, v. 7. 8 y 9, y hallarán 
las enseñanzas explícitas del Maestro. Pero 
donde es más categórico Jesús a este res­
pecto, es en su plática con Nicodemo. cuan­
do a una interrogante de éste, contesta el 
Maestro; “ En vtrdad, en verdad le digo, 
que no puede ver <1 reino de Dios sino aquel 
que renaciere de nuevo'*. E insistiendo 
subre lo mismo, añade Jesús: “ No te ma 
ravUles porque  le dije: os es necesario na- 
c>r otra vez". Esto es lo que nos refiere 
San Juan, en el c. 111. vs. 1 a- 12.

Y esto raisipo enseñaron Sócrates, Platón, 
Isaías, Juan el Bautista y los numerosos 
profetas que antes de Jesús vinieron al 
uiuudo. Después de Jesús, ¿no lo repitie­
ron Antonio de Padua, Fraueisco de Asis. 
Teresa de Jesús y tantos otros que las re­
ligiones um preseutun como sus más pre-

uer un obj* to, pucv xxééU r \ \ kW 
VCTVn qu> no oWl'M* a UQn CHUMA 
*** \;l lulilH.i, tmtiMift*. Ór (,i> ,nt|
La n e c e d a d  que A utmn «u 
sar. y para cuyo tin tnnia «
n.n que .......... t i

S entado  «*stñ*. déla moa rceom wrr .M»m 
.justo que «i <«m alma t que  ev.óvnó» 
nal para disiparse d<- «o* defecto* •• tía 
perlYu ione* y prt»vT*-uHi\ y que p.iru k-*uv>
"  Luiir su objeto debe esprnuiuntar iwW 
los gnoe* y MilYnnirnltw. paaar \*or 1.4*» 
hia gradaciones del bien y d. I mal oifnr 
todas las huniillanioiuK ib* la umonuiríu v 
los placeres del saber, n»» le v* Miftcifat* 
una sola vida material, por imi.v pridooga 
da que ésta turna, para que pudiera rum- 
plir en ella toda hu evolución 

Si observamos ilrtmiidamenP', vemos to­
do lo contrario Cada nu« de nnwtroe *£ 
mueve dentro de un circulo, uno» o mo­
nos externa», m se quiere; pero sinmpre de 
afinidades morales y malemlH idéulicM* a 
Irtfl de uno mismo

Lin go, entonces, si las afirma han de pn 
sur por idénticos crisol*# para puritii>ar>.r 
V hacerse merecedoras de un sitio en "otra 
de los Hinchas moradas del ['adre", de qu<‘ 
nos habló Jesús, es forzoso que deben ani­
mar varios cuerpos materiales diverso*, ca­
da uno de ello* adecuado a la etapa de prx.- 
greso que deban verificar.

lC**nonu*r¿j.

Pero dejemos ile lado disquisiciones teo­
lógica* y veamos el punto de vista espiri­
tista a este reapncto.

Afirmamos lo* ospiritifitaa que el alma 
■ i minoríaI porque -i pereciera jimio cou 
el cuerpo material que anima no tendría 
oh jeto que artr fuera animad»» y ejecuta­
ra acciones que muchas vh- s  lo perjudi­
can y lesionan. Entonce* es lógico dedu­
cir que siendo la materia una cosa inerte, 
que nada M«nte sí no está animada por un 
«Iniít, #-* » *•«** qn«i la mnrtitfeau deívn

Pensamientos
¡Olí, Ituuil.n1 V» -aliáis linbkir b, 

nada sin dócil1: usía es una lociini as., 
os razonable, tal oosa as l»i|.’i\a,l«| (•.)«:, 
es mala.'

¿Unó sibilítica todos o-iini jiiino* pura 
omitirlos? ¿Halláis profundizado ¡fas i 
o reto* ra -n rtas  da una n o  1.1 
d istingu ir con saitorálad !*- 'tu i-á s  .|or 
las  producen y *ju>* légmámente ci>.btan 
p roducirla? Si ta l o c ú r re te , i„> 
m'íiís con tunta bjw>re/a. • t.oKTWí.

Iieutro da ti misino n v sn  ¡o 
ananto en tu tula ic.fíiua l 
completo -caitíiiM" d"1- d*
d e  t ila  f u e r z o -  u . l a r o r - s ,
omim, tij e» arn..*ta 
dasrss ’j.ia W í  sea.



EL ESPIRITISMO

RESPETO ñ TODO Y A TODOS

Cuando el Divino Maestro descendió a la 
Tierra para cumplir misión redentora, no des­
cendió para ser solo el representante de una 
fracción de la humanidad; descendió para sor 
el Misionario de In Fraternidad Universal, y 
por consiguiente el amigo, el hermano, por no 
decir el Maestro y el Señor de todos los hom­
b r o  .

Dado el grado que el Redentor ocupa en la 
Crear Mil. la misión -pie desempeña en la di­
rección de nuestro planeta, en la de la huma­
nidad que lo puebla v en la que a él e«ta 
adscrípia, actuando en otros planos, ¿puede, 
en verdad, fet, cimsiderarse el protector de uti 
solo puchó», i¡. una -i»la eonfeMoti, ron exclu­
sión de los demás* ¿.Puede tener preferencias 
en su amor por los que profesan uu credo de­
terminado' ¿Preferirá a los que se | ' in de
hinojos ante una iiuasren, p>-a «burilar a 
cuantos no h» hacen y iíúii repudiar su nom­
bre u b ion lo nieganf

No; para el Divino Maestro todo- tos M*re- 
que pueblan In Tierra y cuantos espíritus oer- 
maneeen en ia erratieidad, afectos a nuestro 
planeta, son so hijos muy amados \ como a 
tales lo* considera y protej*. siendo su pro­
videncia.

Deja *x, por consiguiente, >|«e tod.-s 
su.» diversa* fB9iW<idadei». e \ . i < * i

Bando s»n eje*rer violencia sobro ninguno, mm 
repudiar oioffsna manifesUcoia de »us d'ri- 

sin torcer >.;* voluntad**, recelan d o la 
ley de U evolución de las alma* que en cada 
uua obra «o el momento dado de b* manera 
precisa que corresponde. Todas las mnnite*- 
tacimie*, pues, de Un espíritus, > nal quiera que 
*ea su posuMóo, plana o condición .-n que **• 
halle. *->u ieaiünm*. ci>rra>pondeu a la- pre- 
r\sn? vibracmucs de ia ley. Por es-* t! Modelo 
D k  *uo *.&» respeta todas v considera a ludo*
k»* aeres t r a v d a t a m  de mi

> HB3MMS,

ros. com batiéndolas y procurando su despres­
tigio. Los m onarcas y jo le s  de Estado, de 
cualquier color, denom in ación  o categoría, re­
presentan un papel im p ortan te, necesario en 
la marcha de la ev o lu ció n , com o igualmente 
los adversarios, que nun ca !*•> faltan.

De este modo podríam os ir sacando a cola­
ción infinidad de fac to re s  de los que intervie­
nen en la com edia hum ana, para demostrar ni 
fin que todos >,on n ecesa r io s  com o actores in­
dispensables para la e jecu ción  de la misma, 
que equivale a la rea liza ció n  del plan divino, 
porque este p lan, com o b ien podem os compren­
der, es la evolu ción  y en la ev o lu ció n  va com­
prendido no só lo  h> que o b serv á is , sino tam­
bién todo lo que e x is te  que se  su stra e  a nuestra 
observación y todo cu an to  a co n tece  también 
fuera de nuestro p lano.

Siendo asi. ¿»>n qué situ ac ión  quedamos co­
locados nosotros lo* e sp ir itis ta s , que vivimos 
apasionados por n u estro  ideal?

Kn la situación precisa  que nos corresponde. 
E l conocim iento de e s to  verdad debe llevarnos 
a ia conciencia  de n u estra  actu ación  y de la 
actuación ajena. Lo que q u iere d ecir que e*- 
tareos en **1 deber, tan to  com o el primero, de
RF.8PETARLO TODO Y A TODOS.

En ju.is d» una oca sió n , hacién donos eco de 
ia predicción d-T S a lv a d o r , que prom ete para 
oi fin de los tiem pos la co n v ersió n  de la hit- 
inanidad en « o  solo rebaño con un solo pastor, 
nos hem os ocupado do la  unidad de creencia 
que e s  precia» ir preparando para une pueda 
licuar a »er un hech o la predicción dicha. Del 
modo que heiu*r» encarad'» la  cuestión  forzo­
sam ente hem os ten ido que provocar la expo­
sición de opinóm e- eii*'<»ntradas manifestada* 
con apasionam iento. E llo  no nos asombra m 

leraino» natural que sea corno 
es  y respetam os e - it- m a n ifesta c io n es, que son 
la  consecueu'*ia de un leg it im o  derecho ejer-

C r itió  dijo: « F rso o  viñi a 
v ¿wd t quip.ru, sixo

¡ cuand* 
sigue en *u
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3* * S U C C IO N E S  b E  L O S  E S P IR IT U S

L O S  F A L 8 O 8  P R O F E T A S  E N  L A  E R R A T I S I D A D

Los falso* profetas no están sólo entre 
los encarnados; entre los espíritus orgu­
llosos que, bajo apariencias de amor y de 
caridad, siembran la desunión y retrasan 
la obra emancipadora de la humanidad, 
emitiendo a diestro y siniestro sus siste­
mas absurdos (pie hacen aceptar por los 
médiums; y  para mejor fascinar a aque­
llos que quieren engañar, para dar más pe 
so a sus teorías, se apropian sin escrúpu­
los nombres, que los hombres sólo pro­
nuncian con respeto.

Ellos son los que siembran los prinei 
pios de antagonismo en los grupos, que 
les inducen a aislarse los unos de bis otros 
y a mirarse con mal ojo. Esto basta para 
descubrirlos, porque, obrando de este mo 
do, ellos mismos dan el más formal men­
tís ti los que pretenden ser. Los hombres, 
pues, que caen cu un lazo tan grosero, 
son ciegos.

Pero hay otros medios de conocerlos. 
Los espíritus del orden al cual dicen per­
tenecer, deben ser no sólo muy buenos, si 
que también eminentemente lógicos y  ra­
cionales. Pues bien, pasad sus sistemas por 
el tamiz de la razón y  del buen sentido y 
veréis lo que quedará de ellos. Convenid, 
pues, conmigo que todas las veces que un 
Espíritu indica, como remedio a los males 
de la humanidad o como medios de llegar 
a su trasformación, cosas utópicas e im­
practicables. medidas pueriles y  ridiculas: 
cuando formula uu sistema que se con­
tradice con las más vulgares nociones «le 
la ciencia, no puede ser sino un Espíritu 
ignorante y mentiroso.

RESPETO A TODO V
<Wi. La Cnii'U iliv ía a  n en e  infinidad <ie fases  
o a>pecina a «lesarm ílar y Ion itinumer&Mcs 
euptríte» qn»* ••vsien elaborando en <*||* <vn- 
i»an respectivo* lu g a res , de*einptMlíind<» 

e%f«**uiU*. para ejercer tninhiéti finí- 
esfMe'iale», tandieiUea a  1a  rcabra- ión 

del plan devino
F a rT tisn e y a c n o s  i r o n  — t *¡ 4 uc« 

r*.t* del mismo modo 90 e» ie  lu m icn isr  — 
immsoriiKtmos.diKo. en nur-tro  pue<nn, dan- 
<*• M rto a nuestra voo*c.»mj «n  *1 .-bmph-

Por «*tra parte, creed bien que «i le ver­
dad no i*m siempre apreciada por los iodi- 
viduoH, lo es por el bu«*o sentido de bu» nu 
san. y esto es también un criterio, fe i «ios 
principios se contradicen, tendréis el paao 
de su valor intrínseco buscando al que 
tenga más eco y simpatía; "Hería »U>g» 
en", en efecto, "admitir que un» doctrina 
que viene disminuir el uúmero de nu» par 
tidurios. fuese más verdadera (pie la que 
los viese alimentar". Dios, queriendo que 
la verdad llegue n todos, no la concreta a 
un círculo estrecho y Limitado; la hace 
brotar de diferentes puntos, con el fin «i»’ 
que por todas parte» la laz esté al lado 
de las tinieblas.

Rechazar decididamente a todos esos 
Espíritu» que se presentan-como conseje- 
ros exclusivos predicando la división y 
el aislamiento. Estos son cam siempre K* 
píritus vanidosos y mediano» qne pro- 
curan imponerse a loa hombrea débil*»» y 
crédulas, prodigándoles alabanzas exige 
radas, a fin de fascinarles y ponerle* bajo 
su dominio, (reneraímente estos Espíritu*- 
son aun má* hambrientos de podvr. que 
déspotas públicos o privados cuando vi­
vían, y quieren aún tener victima* para 
tiranizar después de mu muerte. E« 
ucral "desconfiad de las cmr»uru»:#‘‘¡ooe* 
que tienen un carácter de míst: '*nu> y  
estrañeza, o que prescriben ceremonias « 
actos extravagantes": ea «te ciw*. ka> 
siempre un motivo I*grt»mo d«* snspaélp.

Por otra parte, también dabuis -rvs-i 
que ruando debe. rcV«iai*ae una verdad * 
lu humanidad, se coOBatics, por decirlo

A TODOS (Conclusión)
miento de Ln m isa n  jO*-

<-l '’iMPpiioikintn ds la R*iva 
Rrsrzro altana * fot** * a nn»s, 

mejor manera 4x ser»»/ wa» a »* Causs
Crema, qoa ha b*. '!♦*> 'f1 ir tris Js 
» 0\ j»o » Ueq-eeJksve O'. i< ajos»*- ■ --

HiaoHOse. pj. - l .<«•> l v V « v  a 
■u \.,K «pleiiM, cu.n«q«>-»-a -«s.
pora *u brneíleip.

Anos* .W. aC-.-*

__
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as*. tn.star.1 jucamente a todos !•-- grupos 
rH-.il- s .¡•t*» poseen hueros • > ■1'u:i y 
a un;, solo con exclusión a - demás 

>.*dk es médium perfecto. >¡ está obse- 
satlo. y hay obsesión manifiesta cuando 
.10 médium sólo es apto para recibir !a> 

mmii •aeioui s do un Espírit 0 c-p -, ¡al 
par alto que quiera ponerse el mismo. 
En eonsfcuencia. todo médium, todo - ni 
po que se creyera privilegiado por l»s 
eoutuni aciertes que sólo ellos pne i.-n re­
cibir y que. por otra part°. están -ojetos 
a prácticas que rayan tu supersti.-ión. 
e*>tán imi-,i.laWen;cn*c bajo el peso de una 
..Hsssi.'-n de ias mas caracterizadas. sobro 
todo cuando el Espirita dominador usa 
nombres que todos. Espíritus y eneau- 
sa.tos, di.bemos honrar y respetar. \ 110 
dejar que se tomen en boca ;* cada in­
fante.

Es incontestable que, sometiendo al . ri­
so! de la raza y de la lógica todos los 
datos y todas las comunica.-iones de los 
Espürims. será fáeil rechazar el absurdo 
> *1 error. Un médium puede estar fas 
tunad.>. un grupo encañado; pero la com­
probáis. 11 severa de los otros grupos, mas 
ói ciencia adquirida y !a elevada autori­
dad moral de loa jefes de los grupos y 
hs» enuinniea-eic-nes de los principales nc 
durara» anc recúlen un sello de lógica y de 
autenticidad de nuestros mejores Espíri­
tu» harás rápidamente justicia a esos ,|j,». 
taiioa mentirosos y astutos, d im a n a d o s  
te un* turba de Espíritus, engañadores 
1 pintos Erarte
“Hota.—l. r.e. de los .-.>r,v-teres distiu- 

t¡v -s di estos Espíritu* que quieren im 
pr̂ tersr y úaa*r *.--ptar »<m ideas extra 
vagucNr? y  -útiemitm». - .-1 pretender
''■:u sol'.s de s-t «y.ii-i,,,, t<¿
•i-.- rattau e.-airu t-.-iu el mundo. ■>,, . •

1» d.tarasión, v .-uajoto * . 
VCU cambuta».* viet«riosaror-nte ¡o,r j"“ 
«rraw* mnatatíbu-, de U  lógica. rehas)i),
áesder.-.xtsn..- mu- reafi- -n d e r 

.- ti- *1 t t s  1 1 -1

d.- a p r o v e c h a r  r l  t i e m p o . Mu y  poco has 
aprendido si solo dispusieras del breve 
tiempo que te queda de estar en la tie­
rra. porque tu cuerpo de frágil barro, de 
un momento a otro puede romperse. Hoy 
tu pensamiento vuela, hoy quisieras pasar 
largas horas junto a los que padecen y 
sufren y repites con amargura: ¡ S i  la  j u ­
v e n t u d  s u p i e r a ,  y  a  la- v r j r z  p u d i e r a !  
¡cuánto se progresaría! y ahora, ahora sa­
bes el valor que tiene el tiempo empleado 
<•11 hacer el bien, ahora que no puedes co­
rrer cu auxilio del enfermo ; pero correrás 
mañana, no lo dudes, tu existencia actual 
ha sido, puede decirse, de preparación; 
has empelado tu tiempo, como 110 lo has 
empleado nuuca; para ti no ha existido 
el m a ñ a n a , no has dividido el tiempo, tú 
no has querido ver más que el h o y , pero,
¡ qué es una existencia, por mucho que 
est h se prolongue, ante los siglos y siglos 
malgastados en la molicie, en la pereza, 
en la más completa indiferencia para el 
dolor ajeno? ótenos que un átomo ante el 
universo, pero sin el primer átomo, no se 
agrega el segundo... todo lo existente, 
“de qué se compone I de la agregación de 
los átomos, de lo infinitamente pequeño, 
se llega a formar lo infinitamente grande

“Catando el espíritu se deeide a dar el 
primer paso en la senda de su progreso 
moral ya está salvado; tardará más o mi­
nos t iempo en regenerarse, pero su rege­
neración es un hecho. En esta existencia 
lias dado el primer paso y tu misma an- 
siedad te demuestra que has recorrido ja 
largo trecho.

“bogue dundo lección, s dt a p r o e , ,h  a 
r l  t i e m p o , que la más dolo rosa experiencia 
te ha convertido en un buen tnacsiro.- 
Adiós.’’

prescriben 
que se atejen de }*,s 

£??****, **■ 3a* ¿cogida* mi.j
Este tefilasnienírt *. <4 má-, fatal para lo- 
.-.! im. pnrqu. > trren con ir «.peso el

de Esphittis obarsore* que W
-i b «tumo .- egia. p c< ] . -levan a 

~ -h  . - - r  • - u t t  i t t .. - p c rm i- j . ,íu »s.
' Viw* ruwtprendf* que el llevar U loa 
'* t̂Tbtd a lo* prosió-os », más útil 

« t *  **x ítix g ' *.. H c n ie n t , -  a  ios * « r iU > m

tira. H.--, querido amigo de ultratumba 
seguiré tus consejos con el mayor plai't- 
porque como tú dires muy !>i soy api1* 
par» enseñar a no dejar para tuatmna 
que se puede btu-er lioy.

¡Cié sufre tanto cuando se quisiera i- 
vantar un mundo y 110 se puede lev*nl*r 
una hoja seca!

¡Causa tanta pena tener amigos enfer 
luía y tiu jMHlerloa cuidar!. . .

s<m innumerables los dolores que su?¡" 
el rapiritu qm no ha querido apror,-'h> ' 
e í  t i e m p o

A m a lia  Dom inga



I
En el ep íg ra fe  <le este artículo está con- 

(icnsada toda la ciencia de la humanidad, 
todo su adelan to , todo su progreso moral 
c intelectual. U na hora que se pierde en 
fútil en tre ten im ien to , o en letárgica pere­
za. es un siglo de estacionam iento para el 
espíritu, es una fuen te  de lágrimas que 
tarda muchísimo tiem po en secarse su co­
pioso ra u d a l;  es una suma fabulosa de 
amargos y  ta rd ío s rem ordim ientos, que 
atorm entan al hom bre cuando no tiene 
fuerzas p a ra  ir  de un lado a otro, cuando 
el peso de los años y de las enfermedades 
le obligan a perm anecer en la más doloro- 
sa inacción.

Los e sp ir itis ta s  sabem os que una exis­
tencia mal em pleada, da  por resultado una 
cosecha de am arguísim os frutos, para la 
encarnación v e n id e ra ; y si una hora mal 
invertida es causa de innum erables que- 
lirantos. ¡cuán tos no serán  éstos, enaudo 
el número de  las horas empleadas sean 
casi todas las de una existencia consagra­
da al v ic io ! . . .

II
“ D esgraciadam ente tú  lo sabes por ex­

periencia p rop ia, (me dice un espíritu) 
que por “ esta v ez ’’, poco has pecado y 
que pocas deben se r las responsabilidades 
que has adqu irido  en tu  penosa peregri­
nación. En esto, no estás m uy d istan te  de 
la verdad, que poco pecan los que mucho 
han pecado, cuando se dedican a no pecar 
más, porque no hay consejero más elo­
cuente ni más persuasivo  que el dolor, 
cuando éste se encarga  de hacer prngre 
sar a un esp íritu , lo consigue, porque no 
io d"ja ni a sol ni a sombra, y  un día, y 
otro día, y un año y otro  año, es la gota 
de agua que horada  la p eñ a; el espíritu 
mis cruel adquiere sensibilidad aunque su 
nacnral rudeza rechace todo sentim enta

"P o r la febril actividad que hoy te ator 
mentía, puedes deducir, que has sido une 
tic los adoradores del " m añ an a"  de “ es* 
io bar*- mafutua ', que tantos perjuicios 
ha causado y seguirá  causando hasta que 
tos hombres *e convenzan de que el " t r a ­

bajo de hoy" es i« grao riqueza Je la hn 
inanidad, es su ajelan!» inoral r intelec­
tual, es su provecho material, es la fase 
ilc todas las satisfiircioues terrenas, rom» 
desgraciadamente las enseñanzas Je los 
redentores se han tomado al pie de la le 
Ira cuando desús dijo, que cada día tenía 
su "propio afán" y que no era nn-csario 
desvelarse pura el día de mañana, muchos 
■spíritns redujeron el “ propio afán" Je 

cada ilia a una cantidad tan inairnifiean 
te, que se cruzaron de hraros creyendo 
que nada tenían que hacer, porque Dios 
"vestía a los lirios del campo" y daba 
"rico plumaje a las canoras ave-illas” 

"E l retraimiento del trabajo paraliza to­
das las aspiraciones del hombre y corta 
en flor sus más nobilísimos deseo*, como a 
tí te ha sucedido en muchas encarnaciu- 
nes. que sin llegar a ser criminal Je he­
cho, has dejado de hacer muchas buenas 
obras cuando eras fuerte para resistir los 
embates de la vida, cuando podías llevar 
el consuelo con tu mágica palabra a los 
débiles y a los afligidos, cuando le podias 
dar agua al sediento y pan al necesitado, 
lías perdido muchas horas, no has sabido 
hasta ahora “ aprovechar el tiempo” y 
eres ¡ un espíritu mny viejo! Abora es pa­
ra ti el “ cntgir de huesos y el rechinar 
de dientes". Ahora conoces que man le va­
le al espíritu amistades en nn hotpita! 
que en el palacio mis sito tunan habitado 
por los grandes de la tierra, Ahora tt 
convences que escribir para los pobres de 
entendimiento, es mis beneficioso p«ra el 
alma, qne disputar nn premio entre b* 
bios.

Pensamientos
No pases din ~¡n haber dado ;¡¡g«1 

tiem po  a l  estudio; jo rq u e  quien «o ade­
la n ta .  a tra s a .

El ideal del opiriiisfoi-esUtnurtA*- 
in.c oin moral del sér. Quien ni* se es­
fuerce en su mejoramiento, M es w 
puede llsimn --  ..c-piritisia.

- .ví.v

K I .  E S P I U ,  H S M u

APROVECHAR EL TIEMPO
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T L , J ±  VIDA

I 'n  ¡tilo d e  o ro  e n sa rta  to d as la s  re li­
g io n es de! m undo  y en tre laza  las v id as 
y d o c tr in a s  de c u an to s  p ro fe ta s , v id en ­
tes . filii-ot.is, m e-¡ns y re d en to re s  en la 
h is to ria  lu ero n . y las do lodos lo- h o m ­
b re -  d - p e rd u rab le  a u to rid ad . Todo lo 
q u e  olios h icieron o lo g ra ro n , •■sluvo 
sa je lo  a  p rin cip io - y leyes, y lo q u e  
uno  In /o , to^io- podíanos li¡o'.a-lo

E ste  m ism o lulo di' o ro  debe e n h e b ra r  
l.is \ ida- de iodos cuan  to s  en el a ta re a d o  
inundo  de n u e s tro s  d ía s  ansa iii t ro c a r  la 
im potencia |>or el po d erío , ¡a d e b ilid ad  y 
el sufrim ien to  p o r la fo rta lez a  y el go zo , 
la pena y ei dej«,i sosiego  p o r la paz c o m ­
p le ta , la m iseria  y p e n u ria  p o r  c o p io s a  
ab ttn d tu n u i de bienes.

Cada o ja l es el arquitecto y artífice «le 
-.i propia vida; pero  al misino tiem p o  
que  erigimos interiormente el inundo de 
(a conciencia, a tra e m o s  d  in u n d o  e x te ­
rior y somos atraídos por él.

L as nicas son la fuerza editieatriz de
que d¡']jone más, p.orqoe fuerza son las 
ule-'- rada  sj>r engendra y atrae a -u -  
s-mei-anies y a medida que la- ideas se 
espiritualizan flecan a s..r más -'it i les v 
poderoMs en -us efectos. K 'ia  espiri- 
tualiz icioll su realiza de conloi nielad 
coo ciertas leve- y constituyen la efica­
cia de nuestros actos.

Todas las cosas existen en el universo 
invisible antes de manifestarse en el vi­
sible; en lo espiritual ames de rin j-trarse  
con evidencia en lo material.

K1 r. iu j  de lo inci-ihle es el reino de 
las causas; y vi reijKi de U> vjsd.le es el 
recio de lo- efectos. Lu naturaleza del 
efecto esta -ietnpri .ieternuiiáda ¡.orín  
oirturaíe/a de W« m u-as.

i jt ic  nuestra vida puede acomodarse u 
e=m» leyes no es afirmación p u ra m e n te
ps.fK'H \  jspecnlativB, aiiio positivo \ 
prAcíini coi.ocUBWasto.

U o s iiiv lm  seria etileidfizr. el universo 
enU-ro y ¡lord ■ tiñera la tnMWiuidad pro-» 
jKjiíth? ince»uUéinsnie al c u m p lim ie n to  
de ¡& voluntad.divina bastí» llegar a i*  
r-vínejicriu •• alianza >s>n «día por virtud

:«Xf ifr’Yf1’* f}lr*f\'4hv-, {ortiW fa if)  ir* e s te
IW*ÍT) w. -«Joocéb íe  cadeo.v dé  Unio.TJ « u -
IfU « ru ia .s

N O T I C I A S

TALLER DE COSTURA GRATUITO 
de la Asociación de Estudios Psicológicos 

DIOS Y PROGRESO
L n  c o m is ió n  d e  s e ñ o r i t a s  d e  e s te  taller 

u l t im a  lo s  p r e p a r a t i v o s  p a r a  efectuar el 
s e x t o  r e p a r t o  d e  r o p a s  y c a lzad o  u la- 
n i ñ o s  n e c e s i t a d o s ,  q u e  s e  l le v a rá  a  cabo 
e l T d e  E n e r o  d e  1 0 2 3  a  l a -  ll> lloras, en 
s u  l o c a l ,  c a l le  C a r l o s  ( 'a l v o  210.

L a -  f a m i l i a s  in d i g e n t e s  pueden  ins­
c r i b i r s e  e n  l a  s e c r e t a r i a  d e  la sociedad 
t o d o s  lo s  d i a s  d e  14 a  19 h o r a s ,  lia-ta el 
31 d e  D i c i e m b r e  d e l  c o r r i e n t e  año .

RENOVACION DE SUSCRIPCIONES
Rogamos a nuestros suscriptoresque 

deseen continuar recibiendo ¡a Revista 
por el uño próxim o, que empieza en el 
nms ile M arzo para la> suscripciones, 
renueven éstas con anterioridad a esa 
fecha para no interrum pir su envío y fa* 
editar la adm inistración.

D i c h a s  r e n o v a c i o n e s  p u e d e n  se r  efec­
t u a d a s  e n v i a n d o  e l  c u p ó n  q u e  se  inserta 
e n  l a  ú l t i m a  p á g i n a ,  c o n ju n ta m e n te  con 
- u  i m p o r t e  p o r  a i r o  o  c e r t i f ic a d o , a esta 
A d m i n i s t r a c i ó n .

Nuestro canje
a h ü i .m i n a :

t u l  ) Vida, ( dM-ros 1KOK, <*:lDit:il.
J« i O ' ’* 1 ti• aiiDaii'i HCó.Pki

J,:» 1 nit 'n, 1017, CHjMttl.
A n a l » '  de <•»»•)«.l.'U'ia > l*>i'*«duirui. La Wat* 
Ki*t K ux ,  Sniiln  K »-h <l<‘ T*»nv.
Yidn Y I.ti/,. S»iu Sftlv rtd«»l’ .'tiifl,
K hORI- do- \  in ic ia ,  C l f t i - '/ ,  H* V'
Accióu f e m e n in a ,  I uc*iu» »u l ■

*>pland*>i de i » V* ' ‘ id, |vini.tjv v

i 'a w C A Y  - lAIrna!, MonUfvitk*" 
d m . f i  I.H Hcviitln P-Cjui«»a. 
iM'Vfc» I.H L UJ  d r l  iV.rw tur. V i ta n *  
C i ' w  — Psi 'iniit,

fl nuestros suscriptores
w, la i»irf.:''ióii c.uoprufc»*.. r» 

de n i«~(n.» mweripujre» n« p‘v' 
.sru* de D U" ■

. « t M M V
- Li .1 , . . - . . i .  W » r *  e l . V I » - U
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KI, K SPIK ITISM m

ría EL ESPIRITISMO

Obr, están en venta en esta administración

. $ 2 .— y
• * 2 .— y

2 .— y 
2 .— y

1,50 v

Calle CARLOS CALVO 216

Obras de Alian Kardec Obras de vanos autores
Mínimo (’oris J.

¿Por qué soy esp ir itista ' ___  $ Z.'M)
Su uta T eresa médium.....................

Bourdin A
Cusinogoiiia de Ion Muidos...........
K.ntre fio* m undos.........................

Helarme.
1.1 evolu ción a n im ic a ...........................
Las; vidas s u c e s iv a s ...............

S o ler  D om ingo.
Memoria* riel Padre G erm án............
Los o r íg en es  y los fine* (ccwroo.ííonifli 
( iiiia  paro la 1 ormarión de *or,iednde'- 

Mundo/.n.
Destellos del Infinito. 2 tomo».. . . . .

N oeggerath  l i .
La vida de ultratumba, * tomo? 

(tochas.
Exteriorizaeiún de la iDotibdad —  

S u árez y Arta/.ú.
M arieta y E strella ...................  $ 2 .W

H eleuze - Instrucción práctica 
sobre m ague ti stoto an im al. . .  ( 2.30  

La fon ta in o .
El arte <!*» m agnetizar • L -

L'ipponi.
H ipnotism o v E sp ir it ism o .,. *

Prel C ti o — La muerte, *d nus
allá. La vida en o( ma> al.D 

Crocites W.

El libro de los espíritus ..
El libro de los médiums .
El Evangelio según el Es]

ritismo.....................
El Cielo y el Infierno,
El Génesis..................
Obras postumas.........
¿Qué es el Espiritismc 
¿Qué es el Espiritismo’? Et 

oión moderna, 7 t. juntos 
¿Qué es el Espiritismo? Edi­

ción económica, 7 t juntos »
El Espiritismo en su más siinpl

presión .................
Colección de oraciones espiritista*

Obras de León Denis
Después de la m uerte...........
En lo invisible........................
El gran e n ig m a ........................
Cristianismo y fespi ritismo, 2

en un volumen....................
El por qué de la vida...........
Síntesis doctrinal y práctico. 
De la ¡«leu de Dios.................

Obras de C. Fia minar ion

Obras de Q. López Gómez
minutadLa roed 

Doctrina • spirilista 
A B C. del Espirité*!*

2.BU y 1 .til) 
H.SO \ 2.50 
.......$0.15

Doctrioa secreta y El inunde de las almas
q u e  rt-CóUi<3iiLibro r -  i en teniente rveibi 

é su lectura.
Htlitio: $ 1.20

Efi defensa 
Torres M •

L* religión fútan 
Rebana. O.

La Mili» de j  ‘su.*
Virgilio.

NL-.ier.oa •leí k:m.. .

el pedido, robamos 

; 1'̂ rnul«ü

■_



EL ESPIRITISMO

ga*wm CAtuYO ave
Sueros k  r t i

Asociación de Estudios Ps ógícos

Dios y Progre o
Fundada en 19(10

Cali© Carlos C alvo  Qie

Sesiones de estudios para socios y visitantes los dias 
_____________Martes a las 21 horas______ _________

Taller de Costura G ra tu ito  de ia
Asociación de Estudios Psicológicos

Dios y Progreso
C a l i ©  C a r l o s  Calvo 2 1 6

Se acepta toda clase de donaciones a beneficio del taller
CupónEL ESPIRITISMO

rr>en*u«i de te Aroc>sc«er> 
o* Estira-.o* P>'eek>Q<ccfc

•DIOS Y PROGRESO*
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” *' * ■ a ia
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